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    A mis hijos Michael y Meylan no dejéis de


    perseguir vuestros sueños.


    
A Nerea Vara, Robert M. y Irene Bueno.

  


  


  
    Prólogo


    



    Siempre he vivido dentro del mundo de la moda. Sweet Cherry es una empresa dedicada a la ropa interior femenina que fue fundada por mi abuelo Jacob, pero mi padre lleva años presidiéndola desde que el suyo se jubiló. En pocos meses se supone que seré la encargada de las tareas que ha estado desempeñando él.


    Desde que tengo uso de razón me han enseñado todo tipo de estrategias y comportamientos para que el día de mañana sepa moverme por este mundo. Por ello, cuando salí de la universidad empecé a trabajar allí, lo fácil sería ser la hija del dueño y tener privilegios; no fue el caso, me trataron como a una más, y lo agradezco.


    Ahora mi perspectiva de futuro ha cambiado, y es que, a pesar de que me gusta rodearme de todo esto, no quiero seguir, y no quiero arrepentirme más adelante de no luchar por mis sueños.


    Recuerdo la tarde en la que les di la noticia mientras veíamos una película. Mi padre en un principio se lo tomó a broma hasta que se dio cuenta de que hablaba en serio. No le sentó muy bien y sé que fue duro para él, sin embargo, gracias al apoyo de mi madre y mis abuelos conseguimos que entrara en razón.


    Finalmente, y bajo sus peticiones, colaboró con todo lo que estaba en su mano, desde la academia en la que iba a empezar mi curso hasta el apartamento que alquiló en el centro de Nueva York.


    


    Soy Aliyah Myers, y esto que estoy a punto de contarte es mi historia, una que jamás imaginé: mi mundo a través de los pasos de baile.
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    Un nuevo comienzo


    Aliyah


    Los Ángeles


    Después de la despedida en el aeropuerto de nuestras familias, Matt y yo nos subimos al avión que nos llevaba a nuestra primera parada para empezar nuestra nueva vida.


    Durante el vuelo hubo algunas turbulencias que consiguieron que no pudiera dormir en condiciones. Cierto que viajaba en primera clase por cortesía de mi querido padre, pero no era como mi cama. Sin embargo, mi acompañante se durmió nada más despegar. ¡Menuda facilidad tiene! No me quedó más remedio que ponerme a leer en mi Kindle y ver cómo el dibujo del avión que aparecía en la pantalla del asiento delantero avanzaba hasta llegar a nuestro destino: Los Ángeles.


    —Ali, deja el móvil y coge la maleta —reclamó Matt cuando la cinta empezó a rodar sacando las primeras maletas.


    —Enseguida, estoy mandándole una foto a mi padre —respondí a la vez que me hacía un selfie.


    Busqué a Matt, después de guardar mi teléfono, y lo encontré peleando sobre la cinta para bajar la maleta, que al parecer se había quedado atascada.


    —Oye, si quieres podemos ir a un parque de atracciones —dije sin poder parar de reír mientras le ayudaba.


    —Manda narices, ¿encima de que me preocupo por tus cosas me lo agradeces así? —contestó algo enfadado.


    No fui capaz de contener la risa a pesar del espectáculo que estábamos montando. Caminé hacia el botón rojo y detuve la cinta. Vi a Matt suspirar mientras descendía con ella, victorioso, bajo la atenta mirada de las personas que esperaban su equipaje.


     —No sé por qué no se para cuando nota que se están atascando las cosas. Eso me ha pasado a mí, que tengo reflejos, y mira cómo he acabado —comentó negando repetidas veces. 


    —Pues deberías decirlo, es buena idea —le dije, dejando un beso en su mejilla mientras esperábamos a que saliera la última maleta—. Por cierto, avisa a tu madre en cuanto puedas, ya sabes cómo se pone cuando no tiene noticias tuyas.


    Saqué mi móvil con una sonrisa y se lo mostré. Ya tenía tres mensajes de ella y otro en el que mis padres nos rogaban que la llamáramos.


    —No sé cuántas veces ha llamado a mis padres. Ya sabes lo que tu madre se preocupa por su adorado hijo...


    —No cambiará nunca, ni con veinticuatro años deja que haga mi vida. ¿Sabes que ha buscado por Internet dónde nos vamos a quedar? —comentó entre risas.


    —No dudo ni un solo segundo de la capacidad policial de tu madre, lo que ella no sabe es que no eres tan santo como imagina —añadí moviendo mis cejas.


    Salimos directos a la oficina de los coches de alquiler. Matt se encargó del papeleo mientras yo esperaba con las maletas en la puerta. Nunca me había gustado esperar, me ponía nerviosa o, según mi madre, se debía a que soy muy ansiosa, así que decidí entretenerme subiendo alguna foto a las historias de mi Instagram y navegar un poco por la red social, la tenía un poco abandonada.


    Matt salió unos minutos después con las llaves de nuestro coche junto a un chico que nos acompañó al garaje.


    —Va a ser como buscar a Wally, ya verás —susurró Matt cuando vimos varias filas de vehículos de diferentes gamas.


    —Mira que eres dramático, supongo que este chico tan amable nos indicará, ¿no?


    Media hora nos tiramos buscando el maldito coche, claro que, cuando lo vi, por un segundo quise matarlo, solo a él se le podía ocurrir alquilar un BMW descapotable negro con un maletero diminuto. Que vale, era precioso y todo lo que queramos, solo que no lo que necesitábamos en ese momento para trasladarnos con nuestras pertenencias. El chico que nos había acompañado hasta allí se marchó sin perder la sonrisa mirando nuestras maletas, y con un «Buena suerte, chicos» escrito en la frente.


    —Vale, lumbreras, ¿me vas a explicar cómo pretendes meter cuatro maletas, y no pequeñas, en ese minúsculo maletero? ¿A quién se le ocurre alquilar un coche así?


    —Pues muy fácil, las de mano en el maletero, y si cabe una de las gigantes tuyas también, y las demás en la parte de atrás, que todo hay que explicártelo, Ali. —Se encogió de hombros mientras acariciaba el coche con una sonrisa—. Y sí, antes de que lo preguntes, la idea fue mía, y sí, tu padre lo sabía. No le estoy echando la culpa a él, que conste. Pero estamos en Los Ángeles, y qué mejor que un descapotable para disfrutar.


    —De verdad que me dan ganas de matarte, te lo juro. Ya que lo tienes tan bien planeado y solo tú eres el responsable de esto, te voy a conceder el honor de hacer el puzle con las maletas. Así que, adelante, campeón. —Le guiñé el ojo mientras las dejaba a un lado y subía al coche.


    No lo dudó ni un segundo, las cogió y empezó a organizarlo todo con rapidez. Lo tenía milimetrado, estaba segura de que había buscado hasta lo que medía el maletero con tal de elegir ese coche. No os voy a mentir, era una pasada, como también sabía la debilidad que tenía él por los BMW, así que era su pequeño capricho para esos días en la ciudad. 


    —Madame, todo su equipaje listo y asegurado —se burló acomodándose en el asiento—. Nena, prepárate porque le voy a dar caña a esto —dijo mirándome de reojo, con esa sonrisa con la que cualquiera perdería las bragas, a la vez que introducía en el GPS la dirección de nuestro hotel.


    Durante el trayecto cantamos las canciones que iban sonando y aproveché para hacer algún vídeo para mandarles a mis padres y a su madre. Cuarenta minutos después estábamos entrando en el hotel que mi progenitor había elegido para nuestra corta estancia, y es que él se quedaba más tranquilo sabiendo en qué lugar pernoctaría. El check-in en el hotel fue rápido, y cuando me quise dar cuenta ya estábamos subiendo en el ascensor hacia nuestra habitación. Al abrir la puerta del cuarto, dejé las maletas en medio y corrí hacia la cama, tirándome de un salto mientras escuchaba las quejas de mi compañero.


    —No te acomodes mucho que nos vamos en cuanto nos bañemos, no pienso soportar tu mal humor por no dormir por la noche. Por cierto, Rocco nos ha invitado a la fiesta que va a dar mañana.


    —Estoy de acuerdo, pero no por mi supuesto mal humor, sino porque quiero caminar por la ciudad y comer. Tengo mucha, demasiada hambre. Sabes que no me gusta salir antes de un concurso. Además, solo conozco a tu amigo Rocco por lo mucho que hablas de él.


    —No te preocupes por eso, él sabe que voy acompañado de una de mis mujeres favoritas. —Se tumbó a mi lado—. Ali, solo serán unas horas, vamos a disfrutar de estos días, no solo hemos venido a trabajar. Así podré presentártelo de una vez por todas.


    —Qué pelota eres, Matt, no te soporto cuando tienes parte de razón. Te libras porque mi turno empieza después de la una. Iremos a esa fiesta, pero ni por un segundo te creas que vas a desaparecer por cualquier cuarto porque me largo. Estás avisado.


    Supe que era una amenaza que no cumpliría, y él también, solo que no sería yo misma si no lo dijera. Además, nunca me había dejado sola en ninguna fiesta.


    Estuvimos hablando de todo lo que teníamos planeado hacer en la ciudad mientras descansábamos un rato. Le puse ojitos para que accediera a ir a Santa Mónica, que era uno de mis lugares favoritos. Podía sonar contradictorio porque la playa y yo no somos buenas amigas, pero rodearme de la brisa del mar y escuchar el sonido de las olas me relajaba. Como compensación, le propuse llevarlo a su restaurante favorito, Bubba Gump, donde servían una de las mejores hamburguesas del mundo. En el instante en que se lo dije, saltó de la cama y empezó a desnudarse sin importarle que estuviera delante.


    —¿Qué coño haces? —grité tapándome los ojos.


    —¿Por qué siempre que me desnudo te tapas? Ni que fuera la primera vez que me ves en pelotas y yo a ti.


    —Han sido muy pocas veces las que me has visto y, cuando lo has hecho, es porque nunca tocas a la puerta —maticé la última palabra—. Y me tapo porque no es muy cómodo ver a mi mejor amigo desnudo.


    —Mmm, ¿significa que te gusta lo que ves?


    —Significa que o te vas a bañar ahora mismo o te la corto. ¡Tú decides!


    —Vamos por partes, y nunca mejor dicho. Para cortármela tendrás que acercarte, destapar tus preciosos ojos y verla en primer plano. Pero, dudo si te atreverás a cogerla. Ya sabes, para cortar se tiene que tocar. ¿Estás dispuesta a eso, Aliyah? —preguntó aguantándose la risa.


    —Tus partes no son tan importantes para mí como lo son para ti. —Quité las manos de mis ojos y lo miré con fijeza—. Y no, no quiero tocarla, así que vete ya, por favor.


    —Nunca digas algo que no estés dispuesta a hacer, te pierde la boca, Ali. —Me guiñó el ojo y se acercó hacia mí tapándose sus partes—. Pero, como eres mi persona favorita y nos sobra la confianza, te diré que tienes un culo y unas tetas espectaculares.


    Le grité porque fue lo único que me dio tiempo a hacer, ya que salió corriendo hacia el baño riéndose. Siempre caía como una idiota, le encantaba jugar de ese modo conmigo; reconozco que al principio de conocernos me llamó la atención porque Matt no es un chico que pase desapercibido, y no solo por su físico, sino por la forma que tiene de hablar. O, mejor dicho, de cautivar. Al poco de conocernos tuvimos un rollo de una noche que no llegó más allá. Jamás volvimos a pasar la línea porque entendimos que nuestra amistad era más valiosa que eso. Él es así de loco, y lo quiero tal y como es, aunque lo odie cuando hace este tipo de cosas. 


    Coloqué encima de la cama unos shorts y una camiseta de tirantes básica con mis inseparables Converse a juego. Tras varios golpes en la puerta metiéndole prisa, salió del baño con toda la calma del mundo.


    —No tardes, que se nos va el tiempo y quiero hacer unas fotos.


    —No soy como tú.


    Apenas tardé, y cuando salí tuve que aguantar varias bromas de mi amigo hasta que salimos del hotel cargados con su inseparable cámara. No lo he dicho, pero Matt es fotógrafo, y uno de los mejores. Trabaja para mi padre, aunque no es lo único que hace, ya que, como él dice, le gusta ir por libre, pero solo se engaña a sí mismo porque rechaza más trabajos de los que acepta por el compromiso que tiene en la empresa. Cuando le comenté que me mudaba a Nueva York, no dudó ni un segundo y arregló todo para venir conmigo.


    Hizo varias fotos por el muelle de Santa Mónica mientras caminábamos entre risas. Tuve que convencerlo para subirnos a las atracciones, fue difícil, y es que le tiene pánico a las alturas por mucho que lo niegue.


    —Creo que acabo de escuchar a tu Simba interior.


    —¿Qué estás hablando? ¿Quieres dejar de mezclar películas Disney en tus frases? A veces no te pillo.


    —Perdería mi encanto, cariño —respondió riendo—.Acabo de escucharte las tripas, así que será mejor que vayamos a cenar. 


    —Imbécil, seguro que eran las tuyas y me culpas a mí, como siempre —le dije mientras le daba un golpe en el brazo.


    No estábamos muy alejados del restaurante, así que cuando llegamos el camarero nos acompañó a una de las mesas ubicadas en la ventana. Pedimos un par de hamburguesas y unas cervezas, y mientras esperábamos nuestra cena hablamos de todo lo que queríamos hacer una vez nos instaláramos en la ciudad.
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    Pelea de gatas


    Aliyah


    Me desperté con el olor a café por toda la habitación. Cuando fijé la mirada en la mesa, encontré el desayuno que había encargado Matt y que no dudó en empezar sin mí. Tras arreglarnos fuimos a caminar por la ciudad, y en nuestra ruta incluimos el cartel de Hollywood, en el que nos hicimos un repertorio de fotos que no tenían desperdicio. Una vez terminamos el recorrido, decidimos ir a un restaurante del centro a almorzar. Como ya era costumbre, la comida resultó amena gracias a las ocurrencias de Matt. Al finalizar, se marchó con su amigo para preparar algo de la fiesta de esa noche, por lo que decidí volverme al hotel a ensayar.


    El baile siempre había tenido la capacidad de absorberme el tiempo sin darme cuenta. En una de mis vueltas encontré a Matt apoyado en el quicio de la puerta sonriendo.


    —¿Cuánto tiempo llevas mirando? ¿Te ha gustado? —pregunté con la respiración agitada.


    —Un par de vueltas, un tropiezo con el sofá y varios insultos al aire —comentó dirigiéndose al centro del salón—. Podrías haber apartado más el sofá, que para eso pediste una habitación amplia.


    —Lo he hecho, pero no domino la distancia en este lugar —protesté mientras me sentaba a su lado—. ¿Cómo ha ido? ¿Tenéis todo preparado?


    —Todo controlado, la casa no está muy lejos de aquí, así que podré acompañarte cuando quieras irte —admitió con un movimiento de cejas.


    —Sabes que si no fuera por el compromiso me quedaría, pero no puedo estar de fiesta hasta altas horas y al día siguiente seguir como si nada. Además, el alcohol estará fuera de mi alcance en cuanto tome la segunda copa.


    —Eso dices ahora, pero está bien. Vete a la ducha que te hace falta —se burló—. He pedido algo de comer antes de subir, para ir adelantando e irnos después de cenar. —Asentí con la cabeza, y fui hacia el cuarto de baño dejándolo a cargo de todo.


    Después de una larga ducha, salí con el secador en la mano mientras me ajustaba el cinturón de mi albornoz, observé que Matt recogía la cena y se giró, dedicándome una sonrisa.


    —Venga, te toca —indiqué acercándome al carrito, abrí la tapa y vi una deliciosa pasta—. Tú sí que sabes cómo comprarme.


    —Tengo que consentirte. —Dejó un beso en mi cabeza y desapareció para arreglarse.


    Aproveché para buscar mi ropa y elegir entre el poco maquillaje que había llevado. Una vez tuve todo, lo dejé encima de la cama y me dediqué a secarme mi melena pelirroja.


    —Vaya, estás muy guapa —dijo, sentándose en la cama mientras arrastraba su maleta.


    —Gracias, pero si estando en albornoz te parezco guapa, ¿cambiada qué?


    —Pues un bellezón.


    —Así se te va arrugar todo, ¿lo sabes? —indiqué señalando su maleta.


    —No si no la revuelvo. Venga, que he quedado con Rocco en una hora. 


    Salimos del hotel y fuimos directos hacia la casa. Debido a la cantidad de coches aparcados tuvimos que dejar el nuestro una calle más abajo, desde ahí se podía escuchar la música de la fiesta. Matt saludó a un par de chicas justo en la entrada mientras agarraba mi mano, guiándome por el lugar.


    —Espero que no me estés usando de coartada —susurré cerca de su oído.


    —No seas paranoica, conozco algunas personas y vas conmigo. No seré impedimento si se te cruza algún chico con el que quieras tener más que palabras —comentó burlándose.


    Negué.


    Miré a mi alrededor, había unos altavoces en medio del salón, y la canción de Mi gente de J Balvin retumbaba por toda la estancia. Matt siguió caminando hasta la zona de la piscina; en ese lado estaba el descontrol: gente en bikini, o lo que también podría ser ropa interior, se bañaba mientras bebían y bailaban en grupo, al lado había un cubo gigante donde reposaban varias cervezas. Agarré una y le di un trago antes de pasársela a Matt, que buscaba a su amigo por el jardín.


    —Allí está —señaló a un chico alto—, ese es Rocco. Vamos, te va a caer bien —comentó con entusiasmo tirando de mi mano. 


    Se dieron un abrazo de esos que sientes que te parten algunos huesos. Me dio tiempo a observarlo con detenimiento: era alto, pelo muy corto negro, una barba de varios días, pero bien cuidada, piel bronceada y los ojos de un azul verdoso que eran una pasada. Lo que más llamó mi atención fueron sus brazos y pecho tatuados, verlo en persona era diferente a aquellas fotos que pude cotillear en el Instagram de Matt en cuanto insistió en venir a su fiesta; este chico ganaba mucho más en persona.


    —Rocco, te presento a una de las mujeres más importantes de mi vida, Aliyah.


    —Qué calladito te lo tenías —dijo agarrándome la mano.


    —Es mi mejor amiga —aclaró observándonos.


    —Mucho mejor —susurró sobre mi mano—. Encantado, soy Rocco, para servirte —indicó con cierta chulería, dejando dos besos en mi mejilla.


    —Vaya —le imité—, qué caballero. Pues si es para servirme, me gustaría una copa —comenté, respondiendo con sendos besos a los suyos.


    —¿Me ves cara de camarero? —cuestionó divertido.


    —Bueno, ¿estás para servirme? O eso he entendido —expliqué—. Pues me apetece una copa, por eso te la he pedido.


    —Haya paz, chicos, haya paz —pidió mi amigo entre risas.


    —Me cae bien tu amiga —dijo mirando a Matt—. Ahora mismo te traigo la copa, Pelirroja.


    —Muchas gracias. —Le guiñé un ojo mientras sonreía ampliamente.


    Fue hacia una barra improvisada no muy lejos de nosotros y empezó a prepararme la bebida.


    —¿Te parece bonito lo que has hecho? —preguntó Matt aguantándose la risa.


    —Muy bonito. En mi defensa diré que ha empezado él con su «mejor todavía» —recalqué.


    —Ali, él es así, es inofensivo, y más sabiendo que eres como mi hermana, no creo, o eso espero, que quiera llegar a más… —negó sin terminar la frase.


    —¿No decías que no pondrías impedimentos con algún machito que quisiera tener más que palabras?


    —Joder, sí, ¿pero él? ¿Me estás hablando en serio, Aliyah? Mira —señaló con disimulo a una chica morena con un bikini amarillo que estaba justo en el borde de la piscina hablando con otras chicas—, con esa tiene algo, y no creo que deje que te acerques a él.


    —No tengo ningún interés en tu amigo —espeté a la vez que era interrumpida por el susodicho.


    —¿Así que no tengo ninguna posibilidad? —preguntó entregándome la copa.


    —¿No te han dicho nunca que no hay que meterse en conversaciones privadas? Por cierto, gracias —aclaré antes de dar un sorbo.


    —De nada, aunque no es la respuesta que esperaba —confesó con una sonrisa.


    —Rocco, no le toques las narices —advirtió Matt—. No estábamos hablando nada del otro mundo.


    —Quiero escucharlo de su boca. ¿No tienes ningún interés en mí? —preguntó divertido.


    —No, si quieres una respuesta es no —dije observando que la chica que Matt me había señalado segundos antes se acercaba a nosotros.


    —Cariño, vamos al agua —dijo tirando del tatuado. 


    Nos dio un repaso de arriba abajo, lo que provocó que sonriera, Matt se dio cuenta, y me agarró por la cintura susurrando en mi oído:


    —Solo está marcando territorio. —Asentí.


    —Leslie, ahora no, estoy hablando con mis invitados. 


    —Ya llevas un rato y quiero que estés conmigo, ahora, en la piscina —le exigió de mala manera y sin cortarse un pelo.


    —Vamos a dar una vuelta —pedí a Matt.


    —Ey, Pelirroja, no hemos acabado —bromeó.


    —No hay nada que acabar, tu novia te reclama.


    —Ella no es... —Se calló de golpe, provocando una amplia sonrisa en mi cara.


    —¿No qué, Rocco? —preguntó con enfado la morena.


    —Ya entiendo, si tu intención es continuar esta absurda conversación, podemos hacerlo más tarde —rematé dando un paso para alejarme.


    —¿El qué entiendes? —preguntó la tal Leslie.


    Matt tiró de mí y negó, siempre ha sabido que odio a las mujeres que hacen esta especie de escenas y se creen superiores a las demás, pero no me callaba con nada ni nadie. 


    —Ali, por favor —susurró Matt nervioso mientras se pasaba la mano por el pelo.


    —Leslie, ¿no? —pregunté.


    La morena asintió sin soltarse del brazo de Rocco. Lo miré y encogí los hombros.


    —Adelante, Pelirroja, no te cortes —provocó el tatuado sin dejar de mirarme. 


    —No soy la indicada para decirte esto, es más, ni siquiera sé por qué me estoy metiendo en algo que no me importa, ni te conozco ni creo que tengamos el placer de hacerlo, pero tu actitud no es la correcta, no necesitas marcar territorio y menos conmigo, porque si en algún momento quisiera hacer algo no lo sabrías. Ahora, si me disculpáis, voy a disfrutar de la fiesta. 


    La cara de la morena se volvió roja de la rabia y apretó los dedos en el brazo, provocándole unas marcas blancas por la presión. Di media vuelta, no sin antes dedicarle una pequeña sonrisa.


    —Aliyah Myers, te has pasado, te has pasado mucho —se burló Matt entre risas—. Creo que le acabas de quitar un peso de encima. Por un momento pensé que te agarraba del pelo y se liaba, pero ¿sabes lo peor? —Negué a su pregunta—. Me he dejado la cámara para grabarlo.


    —Te diré algo —lo miré negando mientras cruzaba los brazos, desde mi posición tenía total visión de la pareja discutiendo, Rocco negaba y bebía de su copa como si la cosa no fuera con él—, está bueno, sí, pero que la tía venga con esa arrogancia…, ¿a santo de qué? Ni nos hemos acercado, solo le ha faltado mearle en la pierna.


    Después de ese momento, Rocco no se volvió a acercar a nosotros. Matt se encargó de ir a por las bebidas y en alguna ocasión hablaban, era en esos momentos en los que ambos nos mirábamos y él me dedicaba un ligero guiño que yo correspondía con una leve sonrisa sin llamar mucho la atención. No me sentía mal por haber dicho esas palabras, pero desde ese pequeño incidente el gesto de Rocco fue diferente durante el resto de la noche.
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    Jan’s Girls


    Aliyah


    Eran las diez de la mañana cuando desperté sobresaltada, todavía tenía unas horas por delante hasta que empezara el evento. Estiré los brazos en medio de un bostezo, estaba agotada porque lo que iban a ser un par de horas en una fiesta se alargó hasta las tres de la madrugada.


    La noche anterior conocí a unas chicas que también asistirían al concurso. Después de algunas copas acabamos improvisando unos bailes, y reconozco que me lo pase genial. Cuando dimos por finalizada la fiesta, nos dimos nuestros números para poder localizarnos en el centro de convenciones. 


    —¡Maaaatt! —grité zarandeándolo.


    —Oye, eres tú la que tienes que activarte, yo solo soy el acompañante —gruñó tapándose con la sábana.


    —Pide el desayuno. Voy a arreglarme, tenemos que estar allí a tiempo. 


    Tras una ducha interrumpida por mi querido amigo, incapaz de aguantar sus ganas de mear, salí y lo encontré desayunando como si fuera un gran banquete.


    —¿Has invitado a alguien? —ironicé señalando la mesa.


    —Tengo hambre. —Señaló una bandeja apartada con un zumo, café y un par de tostadas—. Esa es la tuya.


    —Cómo me cuidas… —comenté, sentándome a su lado mientras mordía mi tostada.


    —Son muchos años y demasiados eventos como para no saber que no desayunas más que eso, y a veces ni eso, pero claro, luego sales de allí y arrasas con un camión de comida —bromeó.


    ***


    Centro de convenciones


    Llegamos al centro antes de la hora indicada, y tras dar nuestras identificaciones, nos guiaron hasta una sala llena de aspirantes al concurso. Matt, como de costumbre, no perdió detalle y tiraba fotos sin parar. Mi teléfono sonó y vi un mensaje de Jade, una de las chicas de ayer.


    Jade:


    Aliyah, estamos cerca de la puerta de entrada, tenemos que contarte algo de última hora!!!


    —Jade y Nahia están por aquí, ¿vamos a buscarlas? —pregunté a Matt. 


    Sin darle tiempo, agarré su mano y lo guie hasta la entrada, miré a ambos lados hasta que reconocí la melena de Nahia.


    —¿Mucha resaca? —cuestioné a modo de saludo.


    —Estamos muertas, y eso que nos fuimos poco después de vosotros.


    —Acabamos de enterarnos de una cosa —susurró Nahia acercándose a mí. 


    —¿Está el cantante con el que grabará el videoclip el ganador? —pregunté mirando a nuestro alrededor. Ambas rieron y negaron.


    —Todavía no sabemos quién es, pero han quedado dos plazas libres en el bloque de tríos —comentó de nuevo entre susurros—. Eso da más puntos a la hora de la selección para el premio.


    —Eso es genial, os va a ir super bien.


    —No has entendido, nosotras dos no podemos, pero contigo sí, somos tres. —Abrí los ojos sorprendida por lo que me estaba proponiendo—. En cuanto nos hemos enterado hemos pensado que podríamos probar—se apresuró a decir mientras yo negaba. 


    —¿Cómo vamos hacerlo? No hemos ensayado nada de nada —expliqué nerviosa.


    —No lo pienses más y hazlo, ¿no te atreves? —añadió Matt agarrando mis manos con una sonrisa.


    —Vamos a intentarlo, nos quedan dos horas para el primer turno de grupos, pero tenemos que ir a apuntarnos ya —insistieron ambas mientras mis manos seguían enlazadas con las de Matt.


    Solo hizo falta que asintiera para que las tres saliéramos corriendo hacia el stand donde debíamos inscribirnos. 


    Tuvimos que improvisar el nombre de nuestro grupo, y así surgió «Jan», simple, sencillo y, lo más importante, llevaba las iniciales de cada una. En un rincón, mientras los demás también se dedicaban a ensayar, escuchar música u observar los grupos que había, nos pusimos a improvisar una coreografía. Uno de los organizadores nos avisó después de una hora de que éramos las siguientes. Estábamos agarradas de las manos, nerviosas y sin quitar la vista de los bailarines. Los aplausos empezaron a sonar más fuerte y una voz anunció el final del baile, los chicos salieron del escenario y en él entró el presentador.


    — Jan’s Girls es nuestro último grupo. ¡Ya podéis salir al escenario! —gritó el presentador. Saltamos al centro arropadas por fuertes aplausos y gritos. 


    Nos colocamos en medio del escenario y nos arrodillamos formando un pequeño triángulo en el que Jade iba delante y Nahia a mi derecha. Nuestros cuerpos se movieron cuando el remix de la canción comenzó a sonar captando la atención del público. Jade siguió en su posición mientras nos guiaba, alzamos nuestros brazos moviéndolos de un lado a otro y, con pasos eléctricos, empezamos nuestra exhibición.


    Nos alineamos dando pequeños saltos militares, deslizándonos por el escenario dando unas vueltas mientras movíamos nuestras cinturas. Apoyamos nuestras manos en el suelo. A la vez que el ritmo iba cambiando, seguimos moviendo la cadera. Justo en el estribillo acabamos con un split al mismo tiempo, giramos nuestras cabezas provocando que las coletas parecieran una especie de ventilador, finalizando así nuestra coreografía. Los gritos del público retumbaban en mi cabeza, mi pecho se movía rápido buscando un poco de aire, emocionada. Nos abrazamos en medio del escenario y salimos corriendo hacia la zona de descanso donde, sin lugar a dudas, me esperaba Matt, que fue el primero en darnos la enhorabuena y abrazar a las chicas, cuando llegó mi turno lo hizo con fuerza y empezó a darme vueltas provocando varias carcajadas.


    Llegó el turno de mi prueba individual. Desde el escenario pude diferenciar a Matt y las chicas en aquel pequeño rincón apoyándome. Sonreí cerrando mis ojos y pensé en mis padres, en mi hermano gritando emocionado y, aunque estuviéramos a miles de kilómetros, sentí su apoyo hasta que terminé mi baile.


    Una hora después, y con nuestros nervios a flor de piel, supimos nuestra posición, aunque no habíamos ganado quedamos muy satisfechas con el resultado.


    —Chicas, vuelvo ahora, no os mováis de aquí —nos informó Matt mientras se alejaba hablando por el móvil.


    Nahia, Jade y yo nos acercamos al grupo que bailaba y nos animamos a unirnos a ellos. Justo iba a salir a aquel pequeño corrillo que se había formado cuando sentí que unas manos agarraban mis brazos y tiraban de mí, giré con rapidez y entonces lo vi, con una amplia sonrisa y aguantando la risa.


    —Debo confesar que ayer me sorprendiste, pero hoy en ese escenario me has dejado sin palabras —comentó Rocco.


    —Me siento halagada, gracias, pero ¿cómo has entrado? —le pregunté mirando su mano, que seguía agarrando mi brazo.


    —Pelirroja, en la vida se debe tener contacto para todo, además, que conste que no sabía que participabas hasta esta mañana, razón de más para venir y disfrutar del espectáculo —dijo con diversión.


    Negué y, sin poder evitarlo, sonreí encogiendo los brazos y salí a bailar bajo su atenta mirada. Al finalizar di un salto para salir del corro, guiñándole el ojo.


    —¿Nos vamos o vais a seguir dedicándoos guiños como dos idiotas? —preguntó Matt negando.


    —No hace falta que te pongas así, no solo vas a tener tú la atención. Venga, vamos, que os invito a un sitio —se burló Rocco, dándole unas palmadas en la espalda.


    Nos llevó al restaurante de unos conocidos suyos, degustamos varios platos entre risas y cervezas, y para finalizar decidimos ir a tomar unas copas a un local para disfrutar de la noche. Tras la insistencia de las chicas me cambié en su casa, mientras que los chicos se fueron al hotel.


    —Tengo un vestido que te va quedar de infarto, ¡¡¡DE IN-FAR-TO!!! —gritó Jade, emocionada, tirando de mi mano hacia la habitación.


    Me senté en su cama mientras sacaba un vestido azul de raso. Nahia sonrió asintiendo.


    —Es muy bonito, me gusta.


    —Voy a arreglarme —informó Nahia.


    Veinte minutos después recibí un mensaje de Matt avisándome que nos esperaban en la entrada del edificio.


    Al parecer, el Diamond Cocktail pertenecía a la familia de Rocco. Nos ubicaron en un pequeño reservado cerca de la pista de baile. Nahia y Jade insistieron en que fuéramos a bailar la canción que sonaba en aquel momento; después de un par de bailes volvimos a la mesa donde nuestros acompañantes estaban entretenidos bebiendo.


    —Cortesía de la casa, Pelirroja —informó Rocco al ver mi cara de asombro, a la vez que me entregaba una copa.


    Mi estilo musical era muy variado, así que cuando escuché que las leves notas de Valió la pena de Marc Anthony, una de mis canciones favoritas, empezaron a sonar, sin pensarlo cogí la mano de Matt, que me correspondió llevándome hasta la pista y dejando un beso en mi mejilla antes de empezar a bailar al ritmo de nuestra canción. Ambos coordinábamos los pasos, hasta que agarró mi mano y dimos varias vueltas entre risas. 


    Comenzó a sonar otra salsa, y Jade agarró la mano de Matt invitándolo a bailar mientras Rocco tiró de mí.


    —¡¿Qué haces?!


    —¿Bailar? No vas a dejar que lo haga solo, ¿no? —me preguntó pegándome a su pecho.


    —Debería, pero me gusta la canción y es mejor acompañada que sola.


    Asintió y comenzó a moverse al compás de Si supieras de Willie González. Reconozco que me sorprendió que bailara tan bien, por lo que me dejé llevar de principio a fin por él, sintiendo el calor de su mano sobre mi cintura. 


    —Pelirroja, vamos a beber algo —pidió al acabar mientras me sacaba de la pista hasta nuestro reservado.


    —Ya me caes un poco mejor —admití antes de dar un sorbo a mi cóctel que, por cierto, estaba buenísimo. 


    —No debería decirlo, pero gracias —dijo cerca de mi oído. Lo miré sin entender nada—. Por estos bailes y por no ser tan arisca.


    —No soy arisca, pero de nada. Aunque al principio me caíste un poco mal —confesé encogiendo los hombros.


    —A ver qué opinas de este baile —comentó haciéndole un gesto al DJ.


    En aquella ocasión sonó una bachata, sonreí y agarré su mano arrastrándolo de nuevo hacia la pista. Coloqué su mano sobre mi cintura y me pegué a él, deslizando mis pies de un lado a otro marcando el ritmo. 


    Varias horas después nos despedimos de las chicas en su casa y nosotros nos dirigimos a nuestro hotel. 


    —Gracias por la cena y los bailes —le dije con una sonrisa cuando Matt nos dejó a solas.


    —No hay que dar las gracias por algo que me apetecía. Quizá es arriesgado, pero si te pido algo, ¿lo harías? 


    —Depende.


    —Me gustaría llevarte a un sitio —sugirió colocando su mano sobre mi cintura.


    —¿Ahora? Ya es tarde, ¿no crees?


    —No, es el momento perfecto. ¿Tienes miedo? 


    —De ti, ¿miedo? —Me reí—. Ni en un millón de años, chulo—contesté con osadía.


    —Pues vamos —ordenó dejando un beso en mi mejilla—. Tenemos que pasar por mi casa y de allí nos vamos, te gustará, confía en mí. 


    —No le he dicho nada a Matt.


    —No busques excusas, Aliyah, sabe que estás conmigo, no se va a preocupar —añadió riendo.


    Cuando llegamos a su casa me indicó que esperara en la entrada sin moverme, hasta que el ruido de una moto llamó mi atención.


    —Sube, Pelirroja —exigió moviendo un casco.


    —¿En moto? Me encanta —admití colocándome el casco.


    Subí a su espalda y escuché una leve risa antes de que arrancara a una velocidad no muy recomendable.


    —Rocco, sea donde sea que vayamos, quiero llegar viva —grité agarrándome fuerte a su cintura.
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    Lo que pase en las Vegas...


    Rocco


    Cuando la conocí, supe que no era como las demás, lo presentí y lo comprobé cuando tuvo el valor de hablarle de esa manera a Leslie. No le mentí cuando le dije que estaba invitado al concurso, aunque reconozco que confirmé mi asistencia cuando Matt me contó que estarían allí.


    — Rocco, sea donde sea que vayamos, quiero llegar viva —la escuché gritar mientras sus manos seguían apretando mi cintura.


    —Soy yo quien no llegará vivo si sigues apretándome de esa manera, me estás cortando la respiración —respondí divertido mientras noté que aflojaba su agarre.


    Un par de horas después divisé las luces de la ciudad que en breve nos darían la bienvenida. 


    —¡Me has traído a Las Vegas! ¿Te has vuelto loco? —gritó bajándose de la moto cuando aparqué. 


    —Eso es. Bienvenida a Las Vegas, Pelirroja.


    —¡Tú no estás bien! Es que no sé para qué te hago caso, ni por qué me fio —lamentó.


    La interrumpí colocando mi dedo sobre sus labios.


    —En primer lugar, no te fías, me lo has dejado muy claro antes de subir a la moto. En segundo lugar, te has dejado llevar y eso no es malo; y, en tercer lugar, vamos a disfrutar, no va a pasar nada malo o nada que no quieras que pase, claro. Vamos a jugar a un par de ruletas, cartas o lo que sea que se juega en estos sitios —maticé apartando mi mano de su boca. Sin darle más opción, la agarré y tiré de ella hacia el casino de enfrente.


    —¿Ves como no me equivocaba? Eres un chulo, idiota y no sé con cuántos adjetivos más podría insultarte, pero, joder, Las Vegas —comentó más calmada. Y de la nada empezó a reírse.


    No era asiduo a estos lugares, y tampoco tenía mucha idea, pero era la excusa perfecta para estar a solas con ella haciendo algo diferente.


    —¿Sabes jugar a esto? —me preguntó sentándose en una de las mesas de juego.


    —Un poco. ¿Quieres algo de beber? —dije llamando la atención del camarero.


    —Con una botella de agua es suficiente, creo que hay demasiado alcohol en mi cuerpo.


    —No has bebido tanto, ¿o te encuentras mal? —cuestioné mirándola serio.


    —Sí, sí, estoy bien, pide lo que quieras. Vamos a ver si tienes las mismas habilidades en el juego como en el baile.


    Pedí dos vodkas con naranja y coloqué varias fichas en el número veintidós negro. El crupier cerró las apuestas y ambos observamos cómo la ruleta empezó a rodar sin parar, tras unos minutos la bola se quedó quieta y sonreí al ver que mi número era el ganador.


    —Ha sido casualidad —murmuró.


    —¿Eso crees? Prueba tú —la reté.


    Me dedicó una mirada y apostó al siete rojo. La ruleta volvió a rodar y la noté nerviosa, moviendo su pierna.


    —Si no ganas, te invito a otro juego, si ganas... —Me interrumpió dando un brinco y aplaudió sin darse cuenta de que la gente la observaba con mala cara.


    —Toma, acabo de ganar —dijo emocionada.


    —Enhorabuena, Pelirroja. —Le guiñé el ojo—. Vamos a las máquinas, no olvides tu copa.


    El tiempo pasó volando entre juegos y bromas mientras observaba los gestos que hacía cuando algo no le gustaba. Apenas hablamos, pero me sentía bien a su lado. Para finalizar la noche, la invité a la discoteca de un conocido que se encontraba a pocas calles del casino. Tras un par de saludos al viejo que estaba de seguridad, entramos y nos guiaron hasta la zona vip.


    —Vaya influencia, ¿no? Directos al vip —bromeó sentándose en uno de los sofás negros.


    —Te he dicho que lo pasaríamos bien, soy un hombre de palabra —le susurré en el oído.


    —Para que estés tranquilo, te diré que me lo estoy pasando bien, mejor dicho, hoy me lo has hecho pasar muy bien —comentó, y se levantó caminando hacia el pequeño pódium que teníamos enfrente.


    Fue directa al camarero, y este la observó de arriba abajo tras decirle algo en el oído. Negué cuando el tío me miró y supo captar la indirecta, así que se limitó a ofrecerle la mano para ayudarla a subir. Su cuerpo se balanceaba al ritmo de la música, y no pude apartar la mirada de ella hasta que se dignó a mirarme.


    ¿Estaba loco o me estaba provocando? Quizá fuera lo primero, pero me tenía tan embobado que no me di ni cuenta de que me había levantado para ir hacia ella. La observé sin apenas parpadear hasta que finalizó la canción, y me dedicó una de las sonrisas más bonitas que había visto en el mundo. Estaba dispuesta a bajar de la plataforma cuando tropezó y tuve que cogerla en brazos para que no acabara en el suelo.


    —Parece ser que por hoy sí es demasiado. 


    —Eso parece, creo que esa última copa no me ha sentado muy bien —comentó agarrándose de mi cuello.


     —Vamos a descansar unas horas antes de devolverte sana y salva —le informé mientras salimos del local. 


    —Puedo caminar, lo sabes, ¿verdad? —aclaró levantando su cabeza de mi hombro.


    —Lo sé, pero así tengo la excusa perfecta para tenerte más cerca.


    Caminé con ella en brazos hasta el hotel más cercano, impregnándome de su olor.


    —Debería avisar a Matt —dijo al entrar en la habitación.


    —No te preocupes, sabe que estás conmigo, como también sabe que seré yo quien te dejará en vuestro hotel mañana —respondí tumbándome a su lado—. ¿Sabes que vamos a dormir en la misma cama? —pregunté aguantando la risa al ver como abría los ojos.


    —No me hace ninguna gracia, no va a pasar nada —respondió acomodándose en la cama.


    —Descuida, el día que haga algo… —Giré su cara y la observe—. El día que pase algo, créeme que lo disfrutarás. 


    —Eso es lo que crees, Rocco —respondió mirándome los labios.


    —¿Quieres apostar algo? —la reté, acariciando su mejilla, con una sonrisa. Negó—. Está bien, en ese caso conseguiré sorprenderte —finalicé dejando un leve beso en su nariz—. Buenas noches o, mejor dicho, buenos días, Pelirroja.


    —Buenas noches, Rocco.
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    Un espía y una bachata


    Aliyah


    Volvimos a Los Ángeles después del desayuno, sanos y salvos como me prometió. Nos despedimos en la puerta de mi hotel, y se fue tan rápido que no pude evitar mirar cómo se alejaba. Lo juzgué, sí, aunque seguía pensando que era un chulo, y que eso formaba parte de su personalidad, una que, si era sincera, me llamaba la atención, pero mi sexto sentido y mi miedo a volver a sufrir me advertían de que huyera. ¿Por qué me fui con él en la moto? Todavía seguía preguntándomelo. Sin embargo, en algo sí le daba la razón, y es que fue inevitable dejarme llevar en su aventura. Si me hubiera besado le habría correspondido, y no quería volver a complicarme la vida, no cometería el mismo error de hace años. En ese momento de mi vida era yo y mi futuro.


    Al subir a la habitación no había ni rastro de mi amigo. Busqué el móvil por mi bolso y estaba apagado. Cuando lo puse a cargar y lo encendí saltaron varios mensajes de WhatsApp suyos, provocándome una sonrisa y haciéndome sentir culpable a la vez por no haberle dicho nada.


    ¿Qué haces que tardas tanto?


    Mira, me duermo, cuídate. Si tienes sexo usa protección, no te veo bailando con un barrigón, tampoco me imagino siendo tío tan joven.


    Te quiero.


    Qué bonito, me despierto y no te encuentro. Me voy a hacer unas fotos, llámame cuando leas el mensaje. Te quiero.


    Reí a carcajadas mientras releía los mensajes porque solo él podía ponerse de aquella manera, me tumbé en la cama y lo llamé. Respondió al segundo tono.


    —¿Ahora te dignas a dar señales de vida, Aliyah Myers? —contestó.


    —Disculpa, papá, se me ha apagado el móvil y no me he dado cuenta.


    —Pues sí que ha estado entretenida la noche, tanto como para no acordarte de mandarle un mensaje a tu mejor amigo, preocupado por ti.


    —No, no, perdona. ¿Dónde estás? Acabo de llegar al hotel y voy a preparar las maletas para tenerlo todo listo. ¿Nos vemos en un rato y comemos?


    —Termino un asunto y voy hacia allí. —Se calló y reí—. Luego he quedado con Nahia. Nos vemos en un rato —dijo antes de colgar la llamada.


    Dejé el móvil y aproveché para recoger las maletas. No había pasado ni una hora cuando recibí un mensaje de Matt exigiendo que bajara a la puerta del hotel. No perdí tiempo y salí del cuarto hacía su encuentro. Al llegar, lo vi sonreír como un tonto mientras tecleaba en el móvil.


    —¿No será una morena la que provoca esa sonrisa? —indiqué agarrándolo del brazo—. Exijo saberlo. Qué fuerte, no me puedo creer que acabes de bloquear el teléfono.


    —Cállate y deja de cotillear, que aquí la que tiene que contar eres tú. ¿Puedes explicarme qué hacías en Las Vegas? —reclamó alzando su ceja.


    —Te lo contaré todo, pero no tenía ni idea, me di cuenta al ver las luces y, para tu información, no pasó nada de nada —repetí orgullosa.


    —¿Pasas la noche con Rocco y no pasa nada? ¿Me estás mintiendo? —preguntó intrigado—. Vale, a ver, sé que no me estás mintiendo, pero estoy muy sorprendido.


    —Cierto, no te miento, no tendría por qué hacerlo a estas alturas. Solo jugamos en un casino, bebimos y bailamos, nada más —expliqué, tranquilizándolo, mientras me agarraba del brazo atrayéndome a él para dejar un beso en mi cabeza.


    —Lo sé, y de Nahia solo diré que me cae bien, es guapa. Hemos quedado luego, mañana se marchan a no sé dónde. Pero también cabe la posibilidad de que les dé por visitarnos en Nueva York. 


    ***


    Dejé a Matt cambiándose en la habitación puesto que había hecho sus planes; sin embargo, yo decidí salir a dar una vuelta por la playa que quedaba cerca del hotel.


    Caminé por el paseo, observando al niño que corría a mi lado mientras su padre iba tras él. Sonreí recordando aquellos momentos en los que yo misma hacía eso, incluso mi hermano Daniel, entonces era yo la que iba tras él. Los echaba de menos, y tan solo habían pasado un par de días. Saqué mi móvil, me hice un selfie con el mar de fondo y les mandé la imagen con un «Os echo de menos» y varios corazones.


    Me senté mientras contemplaba a un grupo que hacía capoeira; parecía una lucha entre dos personas a cámara lenta, aunque sus movimientos me gustaban, llamaban la atención. Sentí la vibración de mi móvil y sonreí pensando que sería mi madre, pero no, era un número que no tenía apuntado.


    Número desconocido:


    Sería divertido verte hacer eso ¿te atreverías? 


    Leí el mensaje un par de veces. Miré a mi alrededor y no vi nada. Negué y escribí:


    ¿Se puede saber quién eres?


    No me vas a negar que es un juego muy divertido.


    No me gusta este juego, me estás espiando. Dame una pista por lo menos.


    Dame unos minutos.


    Hice un mohín y volví a observar a los chicos. Revisé un par de veces el teléfono, y no había nada, cuando de pronto una voz me susurró desde atrás.


    —El baile se te da de maravilla, pero investigar de pena. —dijo sentándose a mi lado.


    —No sabía que ahora también te dedicas a mandar mensajes y observar desde donde no se te pueda ver —contesté con cierta ironía.


    —Pura casualidad. —Señaló su ropa de deporte—. Estaba corriendo, suelo hacerlo por aquí. —Encogió los hombros—. Me hace gracia lo seria que te pones cuando los miras.


    —Me gusta hacerlo detenidamente —confesé con una pequeña sonrisa.


    —¿Alguna vez te has animado a hacer ese tipo de danza? O mejor, ¿por qué no pruebas con ellos? Aquí la gente es amable, quizá te enseñen sin problemas.


    —Nunca lo he probado, quizá me anime algún día, pero ahora no es el momento.


    Ambos seguimos mirando al grupo en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos. Me habría gustado preguntarle qué le rondaba la cabeza y por qué se había parado al verme.


    —¿Te apetece bailar?


    —El baile fluye, no es algo que piense, escucho la música y mi cuerpo se mueve solo.


    Se levantó sonriendo y me ofreció su mano.


    —Vamos, voy a enseñarte algo.


    —¿Qué estás tramando? —pregunté nerviosa al mismo tiempo que agarraba su mano.


    —Tranquila, no son Las Vegas, pero si lo prefieres… —Negué—. Entonces vamos.


    Me llevó hasta unas rocas sin saber qué pretendía, pero me divertía y me creaba curiosidad. Salimos por un pequeño camino que daba al final del muelle, se detuvo, miró a ambos lados y sonrió al localizar un pequeño grupo. Tiró de mí hasta colocarnos en aquel círculo junto a las demás personas que observaban el baile. Cuando la música finalizó, se acercó al chico y empezó a hablar con él. Rocco trató de disimular la risa, consciente de que no les quitaba ojo. Negué cruzándome de brazos, fingiendo estar enfadada hasta que volvió a mi lado.


    —¿Puedes relajarte?


    —Anda, calla, que quiero verlos bailar —contesté algo más borde de lo que pretendía.


    La música sonó un poco más baja mientras el chico caminaba de un lado a otro hablando por el micrófono.


    —Ha llegado el momento de nuestro último baile. Gracias a todas las personas que os paráis y dejáis alguna moneda. Espero que lo disfrutéis —dijo dejando el micro al lado de los altavoces.


    Di varios toques en mi pierna marcando el ritmo de aquella bachata con toques flamencos que no conocía. Hacían una pareja espectacular, y la chica se dejaba guiar mostrando una seguridad envidiable.


    «Lo nuestro se acabó, lo nuestro se acabó, no quiero más gente en juego, sé que el malo soy yo.


    Bailar una bachata que nos recuerde que éramos niños...».


    Varias parejas se animaron a moverse a nuestro lado hasta que el bailarín se acercó ofreciéndome su mano. Rocco se unió en medio de aquel circulo agarrando a la chica, hasta que, en una de las vueltas, agarró mi brazo.


    —¿Así es como te dejas llevar? —preguntó pegándome más a él. Sentí como deslizó la mano hasta mi cintura.


    —Esta es la mejor manera, dejarse llevar y sentir la música —susurré mirándolo con fijeza.


    —Me acabas de recordar a una película. —Negué, y podría decir que la situación le estaba divirtiendo.


    Los aplausos nos indicaron que el baile había acabado, y seguimos agarrados sin apartar nuestras miradas.


    Rocco


    No podría contar las veces que me negué a bailar cuando era un mocoso, aunque en el fondo me gustara. En mi familia era algo muy normal, y quizá el tener una gran profesora ha hecho que sea muy meticuloso.


    No pude evitar acariciar su cintura en cada paso y, aunque ella intentaba disimular, la presión de su mano en mi hombro la delataba.


    —Tienes…, me… gusta tu sonrisa —susurré, acariciando con el dedo su labio, conteniéndome las ganas de besarla—. Nos vemos, Pelirroja —solté de repente.


    Dejé un beso sobre su frente y me fui. No quería hacer nada de lo que pudiera arrepentirme. Me giré a cierta distancia, y allí seguía parada, sin moverse. Y solo pude repetirme una y otra vez lo gilipollas que era por lo que acababa de hacer.


    Intenté aclarar las ideas mientras me duchaba, hacía mucho tiempo que no me sentía así, ni siquiera Leslie había conseguido crear ese nudo en mi estómago cuando estaba a su lado.


    Tras salir del baño, fui directo a la cocina a comer lo que hubiese dejado la señora que se encargaba de la casa. Me senté en la isla y aproveché a leer unos e-mails de mi padre en los que me hablaba de la apertura del nuevo local, lo que me hizo recordar que debía darle el nombre en esos días para la promoción del mismo. Recogí todo cuando terminé y salí de la cocina. Camino de mi habitación, sonó el teléfono.


    Aliyah:


    Te has ido sin decirme de dónde has sacado mi número de teléfono. 


    Sonreí como un imbécil al leer el mensaje.


    Pelirroja, eres muy curiosa.


    Escribiendo…


    Aliyah:


    Demasiado, aunque es una tontería preguntarte teniendo un amigo en común.


    Entonces, si lo sabes, ¿por qué preguntas?


    Solo quería confirmarlo. Gracias por ese baile, lo necesitaba.
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    Un beso con destino Nueva York


    Aliyah


    El despertador sonó a las cinco de la madrugada y Matt no había vuelto a la habitación. No quería ser pesada, pero nuestro vuelo a Nueva York salía en tres horas y llegaríamos tarde si no aparecía.


    Cogí el móvil y bostecé, esperando que cogiera la llamada.


    —Estoy abajo —respondió rápido y colgó.


    «Perfecto, encima me cuelga el muy idiota».


    Según entraba en el baño, apareció por la puerta sin quitar los ojos del teléfono.


    —No me vuelvas a colgar —reproché cerrando la puerta de un portazo.


    —No te pongas así, lo siento, ¿vale? —contestó.


    Cuando salí del aseo lo encontré sentado encima de la cama.


    —Tienes una cara de idiota que no te la aguantas, y por esa sonrisa que se te escapa has debido pasar buena noche, ¿no?


    —Yo diría que muy buena. —Sonrió y se acercó a mí dejándome un beso en la cabeza, como solo él sabía hacer.


    —Me alegro, no la cagues y espabila porque como perdamos el vuelo por tu culpa, te mataré tan lentamente que suplicarás piedad —amenacé dándole un golpe en el brazo—. Ah, por cierto, la próxima vez que des mi número de teléfono, por lo menos avisa.


    —Joder, qué bruta eres a veces, me cambio y nos vamos. Por cierto, Rocco nos lleva al aeropuerto —comentó riéndose.


    Una vez listos, bajamos hacia el hall a entregar la llave, lo vi apoyado en su coche junto a Matt. Negué varias veces cuando me miró dedicándome una sonrisa que haría que cualquier tía temblara.


    —Buenos días —saludó.


    —Buenos días —respondí subiéndome al coche.


    Me dediqué a mirar el móvil durante el trayecto sin intervenir en la conversación que mantuvieron.


    —¿No has dormido bien o siempre te levantas con ese humor? —murmuró cuando dejé la maleta en el stand de la aerolínea.


    —He dormido perfectamente, ¿y tú?


    —Perfectamente —se burló.


    —Gracias por traernos, no sabía que Matt había devuelto el coche, con un taxi habría sido suficiente para no molestarte.


    —Tenía que hacer unos papeles temprano, así que he aprovechado y puedo despedirme de… los dos.


    —Gracias, tío —interrumpió Matt al llegar a nuestro lado. Se quedó mirándonos, negando repetidas veces.


    Caminamos los tres hacia el control de seguridad. En la entrada, Matt se giró para despedirse y yo me quedé a un lado, no me gustaban las despedidas. Cuando se separaron, Matt pasó por mi lado guiñándome un ojo y se puso a hacer la fila. Mi intención era ir con él, pero entonces Rocco tiró de mi brazo.


    —Nos vemos pronto, Pelirroja —susurró.


    —Nos vemos pronto, Rocco.


    Noté su mano sobre mi cintura mientras llevaba la otra a mi mejilla y la acariciaba con delicadeza.


    —¿Quieres verme de nuevo? —preguntó asombrado.


    —No, solo era por quedar bien —respondí con chulería.


    Su mano recorrió mi espalda hasta mi nuca, y suspiré fijándome en sus labios antes de sentirlos junto a los míos. Unos segundos, un minuto tal vez, duró ese beso, cuando sentí que volvía a alejarse dedicándome una sonrisa.


    —¡Oye, muévete, que al final perdemos el avión por quedarte embobada! —gritó Matt.


    Asentí repetidas veces caminando hacia él. Tras pasar el control, fuimos hacia una cafetería y compramos unos cafés para hacer más amena la espera. Tras varios minutos en la puerta de embarque, subimos al avión. Por suerte, teníamos asientos en una de las primeras filas, así que cuando nos acomodamos saqué mi móvil.


    Esto no se va quedar así, imbécil.


    Rocco:


    Espero que no, estaré impaciente, nena.


    No vuelvas a besarme.


    Rocco:


    Pelirroja, espero que repitas esas palabras frente a frente, a ver si logras convencerme. Solo si lo consigues, prometo no hacerlo de nuevo. Buen viaje.


    El vuelo fue tranquilo, y tras recoger nuestro equipaje sin incidentes salimos al Uber que nos esperaba en la entrada. Mi padre había alquilado un apartamento en Midtown. Según el GPS no quedaba muy lejos de la academia a la que iba a asistir en los próximos días.


    —Pedazo de edificio —comentó Matt al salir del coche, mirando hacia arriba.


    —Mira que eres payaso —me burlé agarrando mi maleta y caminando hacia la entrada.


    —Claro. Como es lo mismo en foto que en persona, ¿verdad? —replicó situándose a mi lado.


    La entrada era sencilla, un par de plantas gigantes a los lados de la puerta principal, las paredes con tonalidades claras adornadas con varios cuadros, al fondo había tres ascensores y justo a la derecha un mostrador en color marrón oscuro.


    —Buenos días, soy Aliyah Myers —me presenté al señor que estaba en la recepción.


    —Un placer, señorita Myers, el señor Brown avisó de su llegada y me entregó la llave de su apartamento —explicó con amabilidad a la vez que abría un pequeño armario y sacaba un juego de llaves, entregándomelas—. Esta de aquí es la de la portería, para cuando no estoy —señala la otra—, y esta la del apartamento, cualquier duda puede avisarme.


    —Muchas gracias, puede llamarme Aliyah. —Recibí un leve codazo de Matt —. Ah, y él es Matt. —Asintió saliendo del mostrador.


    —Perfecto, Aliyah, pues si quieren los acompañó hasta su piso y les ayudo con las maletas.


    —No, no es necesario —dije observando la placa con su nombre—, señor Thomas, nosotros nos encargamos.


    —Está bien, señorita, que tengan un buen día, y sepa que justo al lado de la puerta está el teléfono de recepción para comunicarse conmigo directamente.


    Anduvimos hacia los ascensores dejando que Thomas pulsara el piso que nos llevaba a nuestra casa. Cuando las puertas se cerraron, Matt y yo nos miramos.


    —Solo somos dos apartamentos por planta —expliqué a Matt, saliendo del ascensor—. Aquí es, ¿listo? 


    Abrí la puerta y el gran comedor nos dio la bienvenida, entramos observando cada detalle que nos encontramos por el camino: los muebles en tonos grises y blancos combinaban a la perfección con el suelo de madera oscura y las pocas cortinas blancas que cubrían los grandes ventanales.


    —Qué pasada. —Silbó Matt—. ¿Ves como no es lo mismo verlo en persona? —aseguró dejando su maleta a un lado mientras se acercaba a la ventana—. Pura maravilla, Ali.


    —Vamos a seguir, ya tendremos tiempo de mirar todo con más detenimiento, mi padre me dijo que hay tres habitaciones, así que una de ella podremos utilizarla como, no sé… ¿estudio?


    —No estaría mal, pero ¿dónde vas a ensayar?


    —En la academia. Además, ¿te acabas de fijar en el comedor? También podría hacerlo aquí, menos mal que dije que quería algo sencillo —comenté con ironía.


    Recorrimos el resto de la casa cada uno por su lado, llegué a mi habitación, tenía una cama king size con una colcha en tonos marrones y blancos que hacían juego con el resto de la estancia. Si en el comedor me quedé flipando por las ventanas, en esta no era para menos; la pared era la misma ventana que me dejaba ver todo el exterior. El armario era bastante grande y se situaba en la parte contraria, justo al lado del baño. Las voces de Matt me despistaron y fui hacia su habitación, se encontraba tirado en la cama dando vueltas como un loco.


    El cuarto de Matt era similar, solo que en tonos verde. Quedaba al otro lado del mío y justo en medio estaba la tercera habitación que usaríamos como estudio.


    —Tengo baño propio. No tendré que compartir ducha contigo —bromeó atrayéndome hacia él.


    —Nunca compartimos ducha, idiota —dije apoyándome en su pecho—. Lo que sí echaré de menos es dormir contigo.


    —¿Pero qué problema tienes con eso? Mira mi cama, ¿no cabemos los dos? —comentó acariciando mi espalda—. Tendríamos que salir a hacer algo de compra y conocer nuestro nuevo barrio.


    —Genial, podemos ir a Macy’s y por la noche al Empire.


    —Iremos a todos los sitios que quieres. —Se levantó dejándome un beso en la mejilla.


    Salí corriendo de su cuarto, y fui en busca de mi móvil.


    Papá:


    ¿Estáis bien? Llama a tu madre, tiene ganas de saber cómo te ha ido todo. ¿Necesitas alguna cosa?


    Sí, en cuanto vuelva de la compra la llamo, está todo perfecto. Matt está tan alucinado como yo. Un beso, os quiero.


    —¿Para dónde tenemos que ir? —preguntó Matt saliendo del edificio mientras miraba su teléfono.


    —Pues donde tu móvil nos indique, o mejor le pregunto a Thomas.


    Caminamos por la Sexta Avenida hasta llegar al primer supermercado que nos indicó el conserje. Una vez allí, nos separamos buscando las cosas que necesitábamos para luego reunirnos en la fila.


    —A ver cómo narices llevamos esto, Aliyah. Se nos ha ido de las manos —comentó negando cuando nos encontramos en la caja al cabo de un rato.


    —Ni idea. Pero coloca todo en la cinta.


    Colocamos todo junto a Robert, un empleado que se ofreció ayudarnos y sacarnos de aquel apuro en el que nos habíamos metido.


    —La próxima vez compro por Internet, te aviso —manifestó Matt dejando las bolsas en la cocina.


    Tras guardar todo de cualquier manera, volvimos a salir de casa hacia la cafetería que quedaba justo en la esquina de nuestra calle. Matt se encargó de pedir mientras me senté en una de las mesas. Sonreí al recordar la primera vez que fui a Nueva York con mi familia en plena Navidad. Desde ese viaje quedé enamorada de la ciudad.
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    Una entrada triunfal


    Aliyah


    Una semana después


    Era mi primer día en la academia de baile y estaba bastante nerviosa, los comienzos nunca son fáciles. Esa semana no paramos, Matt se pasó las horas de aquí para allá organizando varias cosas de su máster, yo fui en un par de ocasiones a la academia para planificar las clases y entregar los papeles de mi grado superior de danza, también paseamos y disfrutamos de la ciudad. 


    Me cambié y salí de mi habitación para desayunar. Al llegar a la cocina, sonreí cuando vi el desayuno preparado: un bol con cereales, la leche a un lado junto a una taza de café a la que aún le salía un poco de humo y a su lado una nota.


    «No he podido quedarme. Disfruta de tu primer día. Te quiero. Matt»


    —Capullo —susurré con una sonrisa.


    Desayuné rápido, no quería llegar tarde mi primer día. Ya en el ascensor mandé un mensaje a Matt.


    Gracias por el desayuno, que sepas que he escuchado cómo te ibas y no me has dado mi beso de buena suerte, me debes una. Te quiero, que tengas un buen día.


    Nada más salir del ascensor me despedí de Thomas mientras me ponía los auriculares. Fui caminando hacia la escuela, mirando todo a mi alrededor, y cuando quise darme cuenta había llegado a la esquina del edificio.


    Vi un par de grupos junto a la escalera charlando entre ellos, así que agarré la cinta de mi bolsa para intentar calmar mis nervios. Caminaba hacía la entrada cuando noté la vibración de mi móvil.


    Rocco:


    Espero que tengas un gran día, Pelirroja.


    Negué releyendo aquel mensaje. Después de nuestra despedida no volví a saber nada de él. Mentiría si no dijera que en alguna ocasión no pensé en nuestro beso o en lo que estaría haciendo. Miré de nuevo la pantalla y vi que estaba en línea, así que aproveché para contestarle.


    Gracias, espero que el tuyo también.


    Escribiendo...


    Rocco:


    Si me lo deseas tú, seguro que tengo un gran día.


    Subí las escaleras que me llevaban a la puerta principal mientras escribía otro mensaje. De pronto, sentí un golpe en mi brazo que provocó que el móvil se me cayera al suelo. Desconcertada me agaché para cogerlo, cuando una mano me lo impidió, levanté la vista y encontré a una chica justo enfrente tendiéndome mi teléfono.


    —Lo siento, estaba distraída —dije apenada. «Vaya entrada triunfal», pensé.


    —Tranquila, ha sido culpa de esta loca. —Señaló a una chica que se estaba riendo.


    —No hay problema. Nos vemos, no quiero llegar tarde, ¡gracias! —dije moviendo el móvil.


    —Oye, eres nueva, ¿verdad?


    —Sí, es mi primer día.


    —Lisa, por fin vamos a hacer de guías —comentó emocionada a su compañera


    Alcé la ceja, mirando a ambas sin entender la emoción que desprendían.


    —Vamos a empezar bien —informó la morena—. Soy Vik y ella es Lisa. ¿Qué clase tienes ahora?


    —Aliyah, encantada. —Ofrecí mi mano, y la tal Vik tiró de ella plantándome dos sonoros besos en las mejillas, a lo que Lisa se sumó—. Danza clásica.


    —Vamos a la misma clase y te aviso de que esa profesora tiene muy mal humor—dijo tirando de mí.


    Lisa abrió la puerta. Entre las dos me fueron indicando las aulas por las que pasábamos hasta llegar a unas escaleras para ir al segundo piso. Cuando llegamos a la nuestra, nos acomodamos en los pupitres.


    —Buenos días —saludó la profesora, dejando su bolso sobre la mesa, segundos después de entrar nosotras—. Veo caras nuevas, espero que no perdáis el tiempo durante el curso.


    —Ahora hará que os presentéis. Tranquila, no muerde —susurró Vik.


    Asentí.


    —Los nuevos, levantaos y empezad a presentaros a vuestros compañeros—dijo mirando unos papeles.


    Me levanté y miré alrededor del aula, había dos chicas y, varias filas atrás, un chico.


    —Soy Aliyah Myers, tengo veintitrés años y me he mudado hace poco para poder estudiar aquí —dije cuando mis compañeros terminaron sus presentaciones.


    —¿Por qué has decidido hacer este grado? —preguntó la profesora.


    —Hice otra carrera que no acababa de convencerme. Y el baile siempre ha estado en mi vida, es lo que realmente me gusta y, lo más importante, es a lo que quiero dedicarme.


    —Bien, espero que aprovechéis al máximo esta oportunidad que se os ofrece. No es fácil abrirse paso en este mundo, solo está en vuestra mano y en el esfuerzo que le queráis poner para finalizar este curso. Ahora, a trabajar. Lisa y Virginia —miré de reojo a Vik, que negaba con la cabeza—, espero que ayudéis a vuestra nueva compañera. Os estaré vigilando.


    Después de esa charla inició la clase, pasé el tiempo escuchando con atención lo que estuvo explicando la profesora, sin distraerme con los comentarios que hacían mis dos compañeras. Tenía que alcanzar mi sueño: ser coreógrafa.


    Cuando la clase finalizó, Vik tiró de mí para salir hacía el pasillo.


    —Qué manía tiene de llamarme así —se quejó Vik.


    —Ya sabes que le encanta buscarte las cosquillas —afirmó Lisa.


    —¿Tu nombre es Virginia? —pregunté mirando a ambas.


    —Mejor que la llames Vik, es un consejo que te doy para no despertar a la fiera —me advirtió Lisa aguantando la risa.


    —Lisa, cállate la boca, vamos al vestuario a cambiarnos, nos toca baile moderno. —Vik meneó las caderas como si nada, provocando que soltara una carcajada.


    En el vestuario no faltaron las risas y comentarios que me iban haciendo sobre la escuela, después de cambiarnos salimos a un aula bastante amplia con un enorme espejo, donde ya estaba una mujer que hablaba con la directora.


    —Esa es la profesora de danza moderna, verás que sales de esta clase agotada —murmuró Lisa, a lo que asentí.


    Estaba acostumbrada a una rutina diaria de baile. Lola fue mi profesora de danza durante muchos años, una mujer super estricta, y daba igual la confianza, eso solo hacía que exigiera más porque conocía los limites. Pasé horas y horas ensayando con ella para prepararme para las audiciones, por lo que la actividad en exceso no me preocupaba, es más, la necesitaba.


    La profesora subió la música y empezó a dar las explicaciones para la clase en cuanto la directora se marchó dando un portazo que hizo que me sobresaltara. Me coloqué justo al lado de las chicas y empezamos a imitar todos los movimientos que nos enseñaba. A medida que avanzaba la clase, fue colocándose al lado de cada alumna guiándola en los pasos.


    —Bienvenida —dijo con una sonrisa, asentí siguiendo a mis compañeras.


    Nos pasamos dos horas bailando aquella coreografía hasta que acabó la clase. Cuando la profesora salió, me senté en el suelo con la respiración agitada y las piernas temblando.


    —Toma, bebe. —dijo Vik lanzándome una botella de agua.


    Tras varios minutos de descanso, nos aseamos rápido para llegar a la última clase que teníamos ese día. Aunque estaba agotada, me sentí bien. Estaba deseando llegar a casa para poder contarle a Matt y a mis padres cómo había sido mi primer día.
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    Medidas deseperadas


    Rocco


     —¡Una mierda, no pienso aceptar esto! —gritó furiosa.


    —Leslie —repetí cansado—, ya hemos hablado de esto. Voy a estar fuera un tiempo y quiero estar tranquilo, tengo demasiadas cosas que hacer y en las que pensar.


    —¿Demasiadas cosas? Por ejemplo, ir detrás de otra tía, ¡¿es eso, Rocco?! —gritó fuera de sí—. ¿Me crees tan estúpida?, ¿en serio?


    —Estúpida no, pero tampoco es mi problema lo que creas. No tengo que darte explicaciones de mi vida, no quiero ser más capullo de lo que debes pensar, pero, joder, me estás obligando —le expliqué intentando mantener la calma.


    —Estábamos bien —dijo acariciándome el brazo—. Desde la fiesta todo cambió, no me creo que solo sea un polvo para ti.


    —Joder, Leslie, que no tiene nada que ver, no lo entiendes, no éramos y no somos nada.


    Me miró negando hasta que me soltó tal bofetón que me giró la cara. Acaricié mi mejilla mirándola y respiré, respiré calmando el cabreo, que crecía por segundos.


    —No vuelvas a aparecer por mi casa ni por el local de mi padre, pero sobre todo no te vuelvas a atrever a levantarme la mano, y mucho menos por tus celos enfermizos ¡LÁRGATE AHORA MISMO!


    Retrocedió varios pasos alejándose de mí, mientras las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. Me daba pena, sin embargo, no iba a aceptar que jugara conmigo porque nunca la engañé.


    No podía perder el tiempo, en un par de días viajaría para comprobar la reforma que decidí hacer en el último momento en mi local. La inauguración estaba a la vuelta de la esquina.


    —Maldita sea el momento en que acepté esta mierda —lamenté sentándome en el escritorio al ver otro nuevo e-mail de mi padre.


    La relación con él era buena, pero era muy perfeccionista y no me gustaba, desde hacía unos meses nuestra comunicación se basaba en correos electrónicos sobre mi proyecto. Ni siquiera en la distancia delegaba el peso de las empresas; se suponía que debería estar disfrutando de sus vacaciones después del pequeño susto que nos dio meses atrás. Por ello, mi madre lo obligó a marcharse a Italia para relajarse, aunque le iba a resultar complicado retenerlo el día que mi local abriera las puertas. Tardé más de tres horas en mandarle todos los avances para que estuviera entretenido y se olvidara de mí.


    Apoyé los codos sobre la mesa cansado, observé mi móvil y, sin pensarlo, marqué el número de Matt.


    —¿A qué se debe el honor de tu llamada?


    —Desahogarme, no he tenido una buena mañana —respondí.


    —¿Qué pasa? 


    —Leslie me la ha vuelto a liar. Joder, no sé qué más hacer para darle a entender que no quiero estar con ella, y a eso suma que mi padre no me deja respirar tranquilo. 


    —Tranquilo, seguro que se le pasará, está enamorada. 


    —Lo sé, y créeme que he intentado entenderla, pero me agobia. Desde la fiesta está más insoportable, y eso que anteriormente ya le hablé del tema.


    —Imagino, dale tiempo y, sobre todo, aléjate de ella, no le des más pie a que se confunda, le has roto el corazón —hizo hincapié en esas últimas palabras con su habitual tono de burla.


    —Eso, tú encima búrlate de mí, ahora es lo que más necesito.


    —¿Y qué necesitas? 


    —No lo sé, desaparecer, ¿se puede? 


    —Claro, se puede, pero sería huir, y no te imagino huyendo de los problemas.


    —Tienes razón.


    —¿Por qué no te vienes unos días aquí? 


    —No lo había pensado —mentí—, pero quizá sea buena idea, cambiar de aires me sentaría bien.


    —No se hable más, avísame y te paso a buscar. ¿Tienes dónde quedarte?


    —Claro, eso no es problema, no creo que a tu amiga le haga mucha gracia darme alojamiento, ¿no? —Mi voz sonó más amarga de lo que quería.


    —Rocco, no me jodas, déjala tranquila. Para tu información, no saltaría de alegría, pero lo aceptaría. 


    —No tengo ninguna duda, nos vemos pronto, y gracias. —Colgué la llamada sin dejar que contestara.


    Hice un par de llamadas, entre ellas a mi tía para informarla de mi llegada a la ciudad, y salí a correr, necesitaba despejarme de los problemas.
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    Conexión entre amigos


    Aliyah


    Salí de la academia satisfecha con mi primer día, Vik y Lisa fueron de gran ayuda y, mientras me despedía, nos dimos los números de teléfono para mantener el contacto.


    Me detuve en una tienda de decoración de camino a casa, y mientras recorría los pasillos vi un cuadro precioso: la silueta de una mujer con los brazos en alto de los cuales salían notas musicales en diferentes colores. Una imagen preciosa y con la que me sentí muy identificada porque, para mí, la música era imprescindible.


    —Aliyah, hija, ¿cómo ha ido la clase? —preguntó mi padre cuando respondí su llamada.


    Sonreí por su tono cariñoso.


    —Genial, papá, ha sido una pasada, aunque estoy algo cansada, volver a la rutina no va a ser fácil.


    De fondo pude escuchar a mi madre murmurar, solo que no entendí lo que decía.


    —Cómo nos alegra saber eso, hija, tu madre está ansiosa por saber más y que le expliques, ya sabes, es como un torbellino sin frenos —dijo entre risas antes de quejarse por el golpe que le habría dado ella.


    —Anda, pásamela, pero sabe que me puede llamar cuando quiera. ¿Cómo está Dani? 


    —Cariño, todo va a estar bien, es tu sueño y debes seguir con él hasta el final. Dani está bien, está en casa de uno de sus amigos en una fiesta de pijamas, pero no le digas que lo hemos llamado así, ya sabes lo especial que es con según qué cosas —argumentó mi madre riendo—. ¿Cómo estás?, ¿qué estás haciendo ahora? —preguntó de manera atropellada—. Tu padre ha puesto el aparato este en altavoz para que podamos escucharte los dos.


    —Mamá, eres única, de verdad que estoy bien, feliz. Ahora mismo estoy comprando algunas cosas para decorar mi habitación y ponerla a mi gusto. 


    —Nosotros te extrañamos mucho. Podrías ir a visitar a los abuelos, están como locos por veros a ti y a Matt. Por cierto, ¿dónde está?


    —Pues no lo he visto todavía, salió temprano y no he podido hablar con él, supongo que ahora lo veré en casa. Y sí, iré a ver a los abuelos, si me da tiempo este fin de semana. —Escuché las risas de mis padres.


    —Os dejo, tengo que pagar todo y aún me quedan unas calles hasta llegar a casa. Os quiero.


    —Y nosotros, disfruta de esta experiencia y no olvides ir, o por lo menos llama a tus abuelos —insistió antes de colgar.


    Durante la llamada había cogido una alfombra de pelo azul, de la que seguramente Matt se burlaría, unas plantas de plástico y mi cuadro. 


    Cuando llegué al portal, el señor Thomas salió en mi ayuda.


    —Señorita, ¿cómo viene tan cargada? —preguntó con media sonrisa, agarrando el cuadro.


    —Thomas, no me llames así, por favor, y bueno, no pretendía cargarme tanto.


    —La próxima vez puedes pedir ayuda, Aliyah.


    —Está bien. ¿Has visto a Matt?


    —Sí, hace un rato que llegó igual de cargado —informó, negando sin perder la sonrisa.


    —Gracias por ayudarme.


    —De nada, y para la próxima vez, ya lo sabes, avisa y solucionamos estos pequeños inconvenientes —comentó mientras se cerraban las puertas del ascensor.


    Al entrar en casa escuché música y, por el estilo, supe que Matt estaría con alguna sesión, por lo que no quise molestarlo. Se ponía insoportable cuando no le salían las cosas como él tenía en mente. Fui a mi habitación, dejé todo lo que había comprado a un lado y me coloqué uno de mis pijamas favoritos lleno de unicornios que mi querido amigo me regaló en mi último cumpleaños.


    Matt


    Cuando Ali me cedió la habitación para montar el estudio estuve seguro de que no habría aceptado un no por respuesta. A esa mujer, cuando se le metía algo en la cabeza, no había quien se lo sacara.


    La música siguió a un volumen alto, sin embargo, me proporcionaba esa concentración que necesitaba para la exposición que estaba preparando y debí terminar hacía días.


    Sabía que Ali ya estaba en casa porque, a pesar del ruido, la sentí cerca. Podía sonar loco, pero teníamos una conexión que ambos sentimos desde el principio y que se reforzó con los años. Eso que dicen de que a veces las palabras sobran o que una mirada dice más que mil palabras es cierto. Porque eso era lo que nos pasaba a nosotros, sabíamos cuándo estábamos mal o cuándo nos necesitábamos. Y por ello, no dudé ni un instante venir con ella Nueva York. Fue la excusa perfecta para hacer el máster que tanto deseaba.


    Después de darme una ducha, salí del estudio y olí la delicia que estaba cocinando; no solo era buena en el baile, tenía una mano para ello que a mí me enloquecía.


    Recorrí el pasillo hasta la cocina, me apoyé en el quicio de la puerta y la observé meneando la cintura con una música bajita mientras removía lo que había en la olla.


    —¿Me vas a deleitar con pasta casera? —le pregunté con la intención de asustarla.


    —¿Tú eres tonto? Me puedo quemar, ¿lo sabes?


    —Dramática—respondí con burla sentándome en un taburete.


    —Pasta carbonara —informó con el cucharón en la mano—. ¿Cómo ha ido tu día?


    —Estresante, de un lado a otro. ¿El tuyo?


    —De un lado a otro, divertido. —Se encogió de hombros, una pequeña manía que tenía—. He conocido a dos chicas, Lisa y Vik, tengo que presentártelas, están locas.


    —Vaya, haciendo amigos el primer día de escuela.


    —Deja de burlarte que estaba muy nerviosa. La clase de baile ha sido brutal, y ahora dime, ¿por qué esa música tan alta, qué tramas? —comentó sacando dos cervezas de la nevera.


    —No me burlo, boba, me alegro, en serio. —Agarré mi botellín y le di un trago—. Una exposición que tendría que haber acabado hace unos días, pero por una y otra cosa no hice. Ya la he mandado.


    —Quiero verla.


    —Luego te la enseño, pero antes tengo que decirte que este fin de semana voy a San Francisco.


    —¿Y eso? ¿Qué se te ha perdido por esos lares?


    —Si sueltas cualquier gilipollez de las tuyas, te escupo en la comida —le advertí señalándola con el dedo—. Nahia se ha mudado y me apetece verla.


    —No diré nada por la amenaza que acabo de recibir, pero me parece bien, va siendo hora de que asientes esa cabeza de neandertal que tienes.


    —Habla la que está muy cuerda, ¿verdad? —Alcé la ceja cuando se separó y fue de nuevo hacia la comida.


    —En serio, Matt, apenas la conozco, pero me cae bien, y si tú, con esa sonrisa estúpida que tienes y con lo cabezón que eres, accedes a ir allí es porque algo hay entre medias, y me alegro.


    Cenamos en la isla de la cocina comentando nuestro día. Recogimos todo, una vez que terminamos, y fuimos al salón a ver una peli. Ali no tardó ni media hora en dormirse y yo, que también estaba agotado, decidí llevarla a su cuarto, la tumbé en la cama y ella tiró de mí. Sonreí, acomodándome a su lado, y enseguida noté cómo enlazaba nuestras manos, cerré los ojos varias veces hasta que me quedé dormido.
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    Made in República Dominicana


    Aliyah


    Protesté al sentir unos movimientos en la cama, Matt tenía una forma muy peculiar de despertarme a pesar de que él odiaba eso. Negué, aún con los ojos cerrados, y lo busqué con las manos para pegarle, pero se movió rápido riéndose, no quería levantarme, sin embargo, el sonido de un mensaje me devolvió a la realidad: tenía clase. Abrí los ojos dando un salto de la cama, Matt me esquivó con rapidez evitando que nuestras cabezas chocaran. Cogí el móvil y leí un mensaje de Lisa.


    Ali, te esperamos en la entrada.


    Nos cambiamos rápido y desayunamos sin apenas hablar. Nos despedimos en la calle, Matt dejó un beso en mi frente, como de costumbre, y se marchó hacia el lado contrario. Lo observé, a los pocos segundos se giró y sonreí lanzándole un beso a la vez que empecé a caminar. Al doblar la esquina pude ver a las chicas hablar con un par de chavales, muy animadas. Estaba cerca cuando Lisa alzó su mirada y me dedicó una sonrisa.


    —Menos mal que ya estás aquí. 


    —Vivo cerca, pero no al otro lado de la calle.


    Vik se acercó a mí.


    —No le hagas caso, está algo alterada —susurró con intención de cabrear a Lisa.


    Negué porque ambas parecían estar todo el día picándose.


    —Chicos, ella es Aliyah, la chica nueva, así que mucho cuidado —comentó enfatizando sus últimas palabras, algo que provocó las risas.


    Entramos en el edificio y cada uno se marchó a sus respectivas aulas. Ese día solo tenía tres horas de clase y estaban repartidas a lo largo de toda la mañana. Durante esas semanas los horarios eran raros, como un precalentamiento del curso, o eso decían las chicas. Las dos primeras se me pasaron volando a pesar de que iba muy perdida en esa materia: Técnica de baile e Historia del baile. Por suerte, en clase de baile iba genial y me daba pena que acabara tan rápido. Mientras nos cambiábamos, las chicas me animaron a ir a comer a un restaurante cerca de Harlem, que, al parecer, era donde vivían las dos.


    —Vamos, Ali, ¿tienes algo mejor que hacer? —preguntaron al unísono.


    Negué.


    —Está bien, vamos, pero primero debo hacer una llamada.


    Según estábamos saliendo de la academia, llamé a Matt y no respondió. Caminamos unas cuantas calles hasta llegar al coche, Lisa fue la encargada de conducir hasta el restaurante mientras íbamos hablando entre nosotras. La primera vez que visité Nueva York recorrimos ese barrio con un tour, pues no aconsejaban hacerlo por nuestro propio pie. Años después averigüé que podía ser un barrio tranquilo, solo que, como en todos los lugares, tenía ciertas zonas que no eran muy seguras. Cuando llegamos al barrio, Vik señaló un bloque de ladrillos oscuros indicándome que ese era el edificio donde vivían, justo al lado del restaurante. Saludaron al señor que se encontraba detrás de la barra y este les indicó la mesa que estaba cerca de la ventana. Miré a mi alrededor sorprendida por la decoración y el ambiente del lugar.


    —¿Lo mismo de siempre, chicas? —preguntó el camarero con confianza.


    —¿Eres alérgica a algo? ¿Odias alguna comida? —preguntó Lisa.


    —No. —Sonreí—. ¿Qué es lo de siempre? —curioseé.


    —Como podrás ver es un restaurante latino: pollo, fritos…, vamos, comida deliciosa —comentó Vik guiñándome un ojo.


    —Pues lo de siempre —dije conteniendo la risa.


    —Enseguida —contestó antes de marcharse.


    Un grupo de chicos entró haciendo algo de ruido, provocando que varios de los que estábamos allí los mirásemos. Lisa agachó un poco la cabeza y Vik soltó un suspiro exagerado.


    —Ese que has visto es el ex de esta, por eso se esconde —comentó Vik ganándose un pellizco en el brazo por parte de Lisa.


    —No es mi ex, solo un rollo que no acabó bien —respondió esta cuando aquel grupo se marchó.


    —Eso es lo que siempre dices.


    —Bueno, creo que todas podemos tener algún ex o rollo que no haya acabado bien y al que no queremos volver a ver —solté con cierta amargura.


    —No es el caso, en serio, ya está superado —dijo Lisa.


    —Lo que tú digas, sigue negándotelo, pero vamos a dejar el tema que sabes que me pongo de mal humor.


    Por suerte, el camarero nos interrumpió antes de que Lisa pudiera contestar, dejó en la mesa unos platos gigantes que no estaba muy segura de acabarme.


    —Locrio de guandules con coco, pollo frito y refresco de uva made in República Dominicana —dijo una Lisa orgullosa.


    Reí al verla gesticular y poner una voz interesante.


    Durante la comida seguimos hablando de nuestros gustos, les hablé de Matt, y ellas se empeñaron en decirme que parecía mi novio, la misma historia de siempre. También les expliqué por qué decidí ir a la ciudad después de terminar mi carrera. Reí cuando se asombraron al saber que mi padre era el dueño de Sweet Cherry. Y Vik se levantó con poco disimulo y me enseñó el borde de su tanga de la misma marca, provocando que varios tipos del lugar silbaran. Tras terminar de comer, fuimos a su apartamento y pasamos la tarde bebiendo las cervezas que compramos en el mismo restaurante, también «made in República Dominicana», como repitió Vik, imitando con orgullo la voz de Lisa.

  


  
    CAPÍTULO 11


    
      
        [image: ]
      

    


    La despedida y una fiesta cancelada


    Aliyah


    Pasaron los días sin darme cuenta, hasta que me vi conduciendo el coche que alquilé solo para llevar a Matt al aeropuerto. De camino me explicó el último proyecto que tenía que hacer para mi progenitor y con el que debía ponerse en cuanto regresara el domingo de su escapada. Tener a mi padre de jefe era bueno por aquello de la confianza, pero no daba tregua en cuanto al trabajo. 


    —¿Vas a estar bien? —preguntó preocupado cuando miré el reloj.


    —No empieces, por favor, y lárgate, disfruta. Vuelve con ella si es necesario, pero vuelve —le dije con una sonrisa.


    —Voy a volver, no tengas duda de eso jamás —replicó sincero.


    Ambos salimos del coche y nos abrazamos.


    —Lo sé —murmuré dándole varios besos en la mejilla—. Solo disfruta, yo estaré aquí esperándote.


    —Aliyah, llámame con cualquier cosa, por favor.


    —Madre mía, qué pesado eres, como si te fueras al culo del mundo, que sí está lejos, pero solo será el fin de semana.


    —Nos vemos el domingo, te quiero —se despidió a la vez que me guiñaba el ojo.


    Me lanzó un beso mientras caminaba hacia la puerta. Se dio la vuelta en un par de ocasiones hasta que lo perdí de vista. Sonreí entrando al coche, y puse la música más alta que de costumbre hasta llegar a casa. Cuando abrí la puerta del apartamento, la realidad me dio la bienvenida, estaría sola todo el fin de semana, tenía que organizar algún plan para no aburrirme. Desde lo de Liam, mi ex, no nos habíamos vuelto a separar, y en ocasiones me sentí mal por ello, hasta que llegó ella para que, de una vez por todas, se lanzara a vivir su vida.


    Dos horas después me desperté escuchando la melodía de mi móvil, tenía varios mensajes y llamadas de Vik.


    —¿Qué haces?


    —Myers, no ignores mis mensajes...


    —Joder, no tenemos tu dirección...


    Reí mientras escuchaba el audio que había mandado.


    Me siento muy importante por vuestra preocupación, me he quedado dormida. 


    Mandé el mensaje junto con la ubicación y esperé la respuesta, que no tardó en llegar.


    Bella durmiente, versión pelirroja, se ha dignado a contestar. Te damos una hora para que te arregles, vamos a llevar comida a tu casa y, lo más importante, salimos esta noche.


    Le contesté con un «Ok» antes de dar un salto de la cama de Matt e ir hacia mi habitación, al parecer no me iba a pasar el fin de semana encerrada. Empecé a sacar ropa del armario hasta dar con unos skinny negros con algunos rotos en las piernas, un top negro con detalles color plata que se anudaba en la espalda y mis sandalias plateadas, por último, añadí el blazer negro y lo dejé todo sobre la cama para ir a asearme.


    Tras varios minutos salí de la ducha, fui hacia el dormitorio y miré el móvil. Justo en ese instante escuché varias sirenas de policías pasar por mi calle.


    De pronto, unos fuertes golpes en la puerta me sobresaltaron, se escuchaban unas voces que no logré reconocer hasta que no estuve justo detrás de la puerta. Asustada, abrí y encontré a Thomas junto a dos policías. Y me temí lo peor.


    —Jo… joder…, ¿qué pasa? —pregunté sujetando la toalla.


    —Aliyah, ¡debemos desalojar el edificio yaaa…! —gritó.


    —¿Qué dice, Thomas?


    —Vamos, debe desalojar el edificio de inmediato, abajo se le informará —me comentó uno de los policías tirando de mi brazo.


    —¿Qué? ¿No ve que voy en toalla? Un segundo —dije soltándome de su agarre. Corrí a mi habitación para coger el móvil cuando uno de los agentes me sacó de casa casi a rastras.


    Thomas agarró mi mano con firmeza mientras me guiaba por las escaleras, no entendía lo que estaba pasando. La opción de preguntar a los agentes se esfumó, pues no estaban por la labor de informar de nada. Seguimos bajando lo más rápido que nos permitían mis pies descalzos. Algunos de los vecinos con los que nos cruzamos estaban en mi misma situación, justo a mi derecha se encontraba una pareja de abuelos e intenté ir con ellos para ayudarlos, solo que Thomas volvió a tirar de mi mano al mismo tiempo que hizo un gesto a los policías para que se ocuparan de ellos. La situación no mejoró en cuanto pusimos un pie en la calle, se podría decir que parecía el set de una película de Hollywood. Había varias ambulancias, bomberos y agentes que corrían de un lado a otro dando órdenes, apartando a los curiosos y guiando a los vecinos que iban saliendo del edificio a los cordones policiales que cortaban la calle.


    «¿Qué narices ha pasado?», me pregunté.


    —Aliyah, todo va estar bien, ¿de acuerdo? —trató de tranquilizarme el conserje, tirando de mí cuando nos indicaron que debíamos alejarnos un par de manzanas.


    —Sabes qué ha pasado, ¿verdad? —pregunté con pavor, y afirmó con la cabeza.


    Al llegar al lugar indicado, dos policías se acercaron a nosotros y nos informaron por fin de la situación.


    —No se preocupen, está controlado.


    —¿Qué cojones está controlado? ¡Me han sacado de mi casa y voy medio en pelotas y descalza por la calle! —grité alterada.


    —Antes que nada, se calma, no es necesario que utilice ese lenguaje con nosotros —dijo el otro—. Hay una amenaza de camión bomba, y hasta que no averigüemos si es cierto no va a subir a su casa, me da igual cómo esté, ¿le queda claro?


    —¡¡¡QUÉ!!! Un… ¿una bomba?


    —Toma, Aliyah —me distrajo Thomas señalando sus zapatos.


    —Gracias.


    Estaba poniéndome uno de ellos cuando el mismo policía que me había dado la noticia se acercó a mí con una manta y me la colocó por encima de mis hombros, tapándome hasta las rodillas.


    —Sé que es difícil, pero ahora debe calmarse y quedarse aquí hasta nuevo aviso, ¿entendido? —comentó con una sonrisa mientras daba unos leves golpecitos en mis hombros.


    —Lo… siento…, estoy nerviosa —tartamudeé mirando su placa—. Cruz, agente Cruz.


    —Es normal en esta situación —dijo antes de marcharse junto a sus compañeros.


    Nos apoyamos en uno de los coches que quedaban por la zona, y mi teléfono empezó a sonar.


    —¿Se puede saber qué pasa en tu calle que está cortada y no podemos llegar?


    —Una… bomba... en la calle —respondí tartamudeando.


    —¿Qué dices, Aliyah? ¿Qué bomba? No te entiendo nada. ¿Dónde estás?


    —A dos calles de mi edificio.


    —¡Joder, joder! —exclamó—. Mira, no podemos acercarnos, ven tú hacia nosotras, te acabo de mandar la ubicación.


    Caminamos varias manzanas y a lo lejos vi a Lisa, que justo en ese momento se giraba y me vio. Avisó a Vik con un manotazo y me señaló antes de salir corriendo hacia mí.


    —¿Qué haces así por la calle? ¿Quién es este hombre?


    —El conserje de mi edificio —me apresuré a decir—. Han avisado de una amenaza de camión bomba y han desalojado todo el edificio.


    —Joder, lo siento —comentó Vik.


    —Voy a por el coche y nos vamos a casa—dijo Lisa antes de salir corriendo.


    Vik aprovechó y le insistió a mi acompañante para que viniera con nosotras, pero se negó diciendo que debía ocupar su puesto de trabajo cuando todo se solucionara. No pasaron ni dos minutos cuando escuchamos el grito de Lisa desde el coche.


    —¡Moved ese culo!


    Negué con una leve sonrisa, y le devolví los zapatos.


    —Llámame en cuanto se solucione, por favor.


    —Apunte mi teléfono —comentó Vik acercándose a nosotros.


    Thomas sacó el móvil del bolsillo, marcó con rapidez el número y subí al coche una vez que me despedí de él.
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    Una visita inesperada


    Aliyah


    Lisa y Vik no dejaron de moverse en la cama, y cuando intentaba cerrar los ojos revivía una y otra vez lo sucedido. Durante las primeras horas que estuve en casa de las chicas, estas intentaron por todos los medios entretenerme con sus tonterías hasta que recibí la llamada del conserje y me explicó que había sido una falsa alarma y podía volver al apartamento. Horas después decidimos anular nuestra salida y pasar la noche en mi casa.


    A la mañana siguiente, me levanté y preparé unos huevos revueltos con tostadas, zumo y café. Puse la música lo suficientemente baja para no despertarlas antes de tiempo, cuando tuve todo listo leí el mensaje de Matt que no había contestado.


    Lo pasé genial. ¿Y tú? Dale saludos a Nahia.


    Dejé el móvil sobre la mesa y fui hacia mi habitación, sonreí cuando las encontré cuchicheando entre ellas.


    —¿Habéis descansado? Recordadme que nunca más vuelva a dormir con vosotras.


    —Una cama muy cómoda—comentó Lisa.


    —A mí la verdad es que me has chafado un poco, pero con el desayuno que has preparado te perdonaré, huele de maravilla —se burló Vik.


    —Qué morro tenéis, no entiendo cómo os podéis mover tanto.


    —Lo hemos hecho para que te sintieras protegida con dos cuerpazos como los nuestros —aclaró Vik entre risas mientras se levantaba de la cama y me abrazaba.


    En ese momento recordé una de las frases que siempre decía mi padre, en concreto, cuando conoció a Matt: «Cariño, a veces en la vida hay situaciones complicadas, pero siempre habrá alguien que se preocupe por ti y te ayude, aunque sea por un minuto, a olvidar esa situación».


    Fuimos hacía la cocina y aplaudieron al ver todo el desayuno que coloqué encima de la isla. Justo cuando iba a beber de mi café, sonó el timbre y las tres nos miramos.


    —¿Esperas a alguien? —preguntó Vik con la tostada en la boca. Negué con la cabeza.


    Lisa se levantó directa a la puerta como si estuviera en su casa.


    —Somos sus abuelos —logré escuchar.


    Salté de la silla al escuchar la voz de mi abuela.


    —¡Mi niñaaaaa! —gritó mi abuela en cuanto me vio.


    —¿Qué hacéis aquí? —pregunté sorprendida.


    —Venir a ver a nuestra nieta, la que no se ha dignado ni siquiera a llamarnos.


    —Lo siento, tenía pensado ir a veros pronto, lo prometo —me defendí mientras los abrazaba.


    —Excusas, excusas. Bueno, ¿nos vas a presentar a tus amigas? —soltó de pronto mi abuela.


    —No vas a cambiar nunca. Ellas son Vik y Lisa, compañeras de la academia —dije a la vez que las señalaba.


    —Encantada, soy Sharon y este hombre tan apuesto mi marido, Jacob.


    Mi abuelo negó con una sonrisa mientras las saludaba. Mi abuela se acercó a ellas y les plantó un beso a cada una, y no me quedó otra que reírme al ver sus caras de sorpresa.


    —Aliyah —me llamó mi abuelo, acercándose a mí—, tu abuela me ha obligado a traer una gran cantidad de comida para que no tengas que cocinar—susurró.


    —Jacob Myers, cuidado con lo que murmuras que todavía tengo el oído fino —amenazó mi abuela provocando la risa de todos los presentes.


    Ni corta ni perezosa, se acercó a él, quitándole las bolsas, y se encaminó hacia la cocina hablando sola; acompañé a mi abuelo hacia el salón y nos colocamos en los sofás a hablar un poco hasta que Sharon volvió cargada con los zumos. Le entregó uno a mi abuelo, y el resto los dejó sobre la mesita que había frente a nuestros asientos.


    —Cariño, que sepas que estoy muy disgustada contigo y con Matt, ¿dónde está que no sale a saludar a sus abuelos postizos?


    —Abuela, Matt está de viaje, y creo que tiene novia —comenté como si fuera un secreto.


    —Verás cuando vea al muy sinvergüenza.


    Me acomodé mejor en el sofá junto a las chicas, ya que mi abuela comenzó a contar sus batallitas de la época, cómo conoció a mi abuelo y se enamoraron, omitiendo por primera vez detalles que no debí escuchar en su momento. Vik y Lisa escuchaban atentas y, en ocasiones, se burlaban de mí por las cosas que contaban. Lejos de avergonzarme, me reí junto a ellas.


    El tiempo pasó deprisa y mi abuela decidió servir parte de la comida que había traído para comer junto a nosotras o, más bien, para asegurarse de que íbamos a comer en condiciones. Debía reconocer que la mano que tenía ella para la cocina era espectacular; su famoso pastel de carne o el arroz eran una delicia. Después de los cafés nos despedimos, no sin antes asegurarse de que iríamos a visitarlos pronto.


    —Aliyah, no he querido comentarte nada antes, pero la próxima vez que ocurra algo, por favor, llámanos —pidió mi abuelo cuando esperábamos al ascensor.


    —Abuelo…, no quería molestar —respondí algo avergonzada.


    —Eres mi nieta, y si te pasa algo no me lo perdonaría jamás. Sé que eres adulta y por lo tanto sabes lo que haces. Gracias a Dios no pasó nada, pero solo te recuerdo que tienes a tus abuelos cerca, muy cerca —añadió antes de darme un beso en la frente, con tanto cariño que me emocionó.


    Asentí dándole un abrazo antes de que viniera mi abuela y me quitara prácticamente de sus brazos y me abrazara, dándome varios besos por la cara como cuando era pequeña.


    —Haz caso a tu abuelo, recuerda que tiene contactos y sabe en todo momento lo que pasa a tu alrededor —susurró antes de alejarse para meterse en el ascensor, dejándome sorprendida.


    Lisa y Vik se marcharon minutos después a su casa a recoger la ropa para la fiesta de esa noche. Cuando salieron por la puerta, mi teléfono sonó y se me escapó un leve suspiro al ver el nombre de Matt.


    —Hola, ¿cómo estás?


    —¿Cómo fue la noche?, ¿alguna novedad? —preguntó directo.


    —Muy bien. ¿Novedades? Pues sí, la abuela Sharon —reí— te ha dejado varios táperes de comida. Y te informo que está enfadada


    —Joder, la llamaré el domingo —suspiró—. ¿Qué hiciste anoche?


    —Bailar, es lo que se suele hacer cuando sales de fiesta, ¿no? —respondí veloz—. Pero mejor cuéntame tú, ¿cómo está Nahia?


    —Ahora mismo bañándose, vamos a salir a cenar a algún restaurante.


    —Eso es genial, nosotras vamos a salir en breve también, no sé dónde me quieren llevar.


    —Me alegro de que estés entretenida. Por cierto, te aviso ahora que estoy lejos —se rio—: Rocco irá el próximo fin de semana.


    —Qué emoción —dije con ironía—. Vas a tener otro fin de semana movidito.


    —Yo no lo creo. Bueno, dejo que te cambies, nos vemos mañana. Disfruta y mañana me lo cuentas todo.


    —Disfruta, te lo mereces —pronuncié antes de colgar y dejar el móvil sobre la cama.


    Me tumbé pensando en lo que me acababa de decir, era un cabronazo que me contaba lo que sabía iba a molestarme cuando no estaba cerca. Un leve recuerdo me pasó por la mente, y cogí corriendo el teléfono para escribirle un mensaje.


    ¿Acaso se va quedar en casa?


    Matt:


    Ya decía yo que tardabas en mandar el mensaje, no has fallado.


    ¿Te importaría si se quedara?


    Joder, eso es un sí, Matt, te vas a enterar mañana…


    Matt:


    Eso es, mañana hablamos, creo que debes contarme muchas cosas. Disfruta de la noche.


    Bufé porque supe que no le iba a sacar nada, pero no sabía cómo reaccionaría al tener a Rocco por casa después de aquel beso.


    Me arreglé en tiempo récord, y justo cuando estaba acabando con el pelo llamaron a la puerta, desde el pasillo se las escuchaba.


    —Hemos traído un adelanto —comentaron moviendo unas bolsas blancas en cuanto les abrí.


    —Primero comemos algo, no quiero acabar arrastrándome…


    —Deberías estudiar arte dramático, Aliyah —añadió Lisa.


    —Qué graciosa eres. Os dejo para acabar de vestirme.
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    En los baños y a lo loco


    Will


    —Cruz, necesitas salir y tomarte un par de copas para olvidarte del trabajo.


    —O’Connor, que tú seas un culo inquieto no es mi problema, pero solo por esta vez voy a aceptar tu invitación.


    —Ese es mi chico, te espero en el bar de la Quinta… Y ponte guapo, que he reservado en un local.


    Colgué la llamada sin contestarle, no merecía la pena. En ocasiones su insistencia era agotadora, y en cuanto tenía algunos días libres, como en ese momento, se los pasaba de fiesta en fiesta; no lo juzgaba, solo que cada uno teníamos responsabilidades diferentes y no podía permitirme su ritmo de vida.


    Me apresuré a subir a casa de mis padres. Los saludé cuando pasé por el salón y fui directo a mi cuarto, hacía un par de años que me había mudado a Nueva Jersey, pero seguían conservando mi habitación con algo de ropa. Siempre he sido muy familiar, y me gustaba quedarme un par de noches por semana en su casa.


    Una vez estuve listo, cogí las llaves de la moto y salí hacía el comedor.


    —¿Vas a salir? —preguntó mi madre sin dejar de mirar la televisión.


    —Sí, no sé si volveré a dormir o me quedaré con Ethan —respondí acercándome a ella, dejando un beso en su cabeza.


    —Cariño, cuídate —dijo besándome la mejilla.


    —Pa…, ¿hoy también te ha obligado a ver la novela?


    —Ya lo sabes —respondió con una sonrisa.


    —Pasadlo bien, nos vemos mañana.


    Salí hacía el aparcamiento donde se encontraba mi moto mientras me colocaba el casco y arranqué hacia la ubicación que acababa de mandarme el loco de mi amigo.


    Entré al local, y de camino a la mesa donde me esperaban mis amigos saludé a varios compañeros que se encontraban en el lugar. Harry y Bob estaban junto a Ethan bebiendo animados. Tras varias cervezas, Ethan propuso ir a una discoteca que no estaba muy lejos de allí. Lo bueno de ser policía es que eres conocido en según qué zonas y tienes algún que otro privilegio, palabras textuales de mi amigo, pero como dice mi sabio padre: «Hay que tener amigos hasta en el infierno pues nunca sabes cuándo puedes necesitarlos», y qué razón.


    La cola era bastante larga, pero Ethan nos guio hacia la puerta, saludó a los porteros con un apretón de manos, acompañado de unas risas, y estos nos abrieron la fina cuerda que cortaba el paso de la entrada. Las luces de colores destellaban por todo el local mezcladas con el humo que salía de la cabina del DJ. Nos acomodamos en unos sillones bastante amplios de cuero negro junto a dos mesas. A los pocos minutos apareció una camarera con un par de botellas de vodka y varios refrescos.


    —Ahora nos toca disfrutar —gritó Ethan señalando el alcohol.


    Todos asentimos riendo mientras nos servimos nuestras copas, el ambiente era bastante bueno, y desde donde se ubicaba nuestra mesa se veía parte de la pista de baile. Harry y Bob desaparecieron en cuanto vieron a sus amigas, o rollos, no tenía la suficiente confianza como para hablar de esos temas con ellos. Sin embargo, con Ethan era diferente; nos conocimos en la academia de policía y se convirtió en un hermano, el cual siempre estaba a mi lado.


    La música retumbaba en mi cabeza, mientras Ethan se dedicó a tontear con una rubia que no se lo estaba poniendo nada fácil. La canción que sonaba se mezclaba con otra que hacía que la gente se volviera loca saltando y moviendo sus cuerpos. Desde hacía rato, tres chicas que había en la pista llamaban mi atención. Entre ellas se restregaban, y sonreí disfrutando del espectáculo que estaban dando sin importarles que las miraran. La gente de su alrededor les hizo un círculo, animándolas y bailando junto a ellas. Volví a mirar hacia mi derecha y, observando el panorama que tenía, decidí acercarme a ese grupo y disfrutar de aquel ambiente. Dejé la copa sobre la mesa y fui hacia ellas. Varios chicos entraron en ese mismo círculo animados, la morena era bastante descarada con sus movimientos, llevando a uno de ellos al límite. Reí por los gestos que le hacía cuando volvía a cambiar de pareja, le divertía. Los acordes de una bachata empezaron a sonar, sentí cómo agarraban mi mano y me invitaban a bailar y acepté con una sonrisa. Cuando le di una vuelta, otra mano me sujetó y cambié de pareja. Miré a ambos lados y vi cómo la gente de nuestro alrededor seguía la misma dinámica, entonces observé a la pelirroja que tenía cogida de la cintura mientras nos movíamos de un lado a otro.


    —Vaya espectáculo habéis dado —dije acercándome a su oído.


    —Ha sido divertido —contestó guiñándome un ojo cuando acabó la canción.


    —¿Queréis tomar algo? Tengo una mesa allí con algunos amigos —ofrecí a la vez que señalaba nuestro lugar.


    Miró a sus amigas con cierta duda y estas se acercaron, les dijo algo al oído y asintieron.


    —¡Vamos, machote, a ver esas copas! —gritó la morena, provocándome una carcajada—. Pero si somos vecinos, esa es nuestra mesa —señaló de nuevo la morena al llegar al reservado.


    —Qué casualidad.


    Les señalé las botellas para que ellas mismas se sirvieran una copa cada una. Baile tras baile y copa tras otra, pasamos la noche en ese grupo improvisado que habíamos formado. La chica pelirroja me empujó de nuevo hacia la pista a bailar un reguetón. 


    Ya no estaba acostumbrado a esos bailes, menos a sentir aquella manera de moverse, pero el alcohol hizo que me soltara hasta el punto de tontear y besarla en medio de la pista hasta que la acompañé al baño. ¿Error? En absoluto.


    Entré con ella sin mediar palabra y vi sus labios hinchados. No es que hubiera mucha luz en ese lugar, pero pude ver las pequeñas pecas que cubrían parte de su cara. El color de sus ojos me dejó alucinado, una mezcla de verdes que no podría explicar. Deslicé mis manos acariciando su cintura mientras la acorralaba contra la puerta para que nadie pudiera entrar, sus pequeñas manos rodearon mi cuello haciendo así que mi pecho se pegara al suyo. El beso se volvió más intenso, haciendo que nuestras lenguas se enredaran entre ellas. A pesar de que la música seguía retumbando dentro del baño, escuché un pequeño gemido cuando mi mano rozó su ropa interior. La miré con deseo, un deseo totalmente incontrolable. 


    Sentí sus caricias en mi espalda mientras besaba mi cuello y daba pequeños mordiscos, con la otra desabrochó el botón de mi pantalón con maestría y me separó un poco de ella. La miré con fijeza al mismo tiempo que desabroché su pantalón para deslizarlo hasta las rodillas. Se deshizo de uno de sus zapatos y sacó la pierna del pantalón, dando más comodidad a cometer esa locura. Volvió a tirar de mí cuando me quedé embobado mirándola, me besó con ansia, y correspondí tocando cada parte de su cuerpo. Besé su cuello hasta llegar a su pecho, aparté la camiseta y saboreé sin detenerme sus tetas. Llevé mi mano al bolsillo trasero, saqué mi cartera y de ella un condón, desatendiéndola un par de segundos. 


    —¿Segura? —dije sobre sus labios a la vez que me ponía el preservativo.


    Agarro mi polla con firmeza y asintió. Volví a lanzarme a su boca, guiando mi miembro hacia su interior, y entré de una sola estocada soltando un jadeo. Mis manos bajaron hacia sus muslos y la cogí, invitándola a que rodeara mi cintura con sus piernas. Encajamos a la perfección, ella movía sus caderas pidiéndome más. Una, dos, tres embestidas, besos, jadeos y miradas fugaces al espejo observando lo que hacíamos, sus gemidos sobre mi boca y la rapidez con la que empezábamos a movernos me alertaron de que estábamos a punto de corrernos. 


    De nuevo varios golpes en la puerta nos interrumpieron, pero ninguno de los dos estaba por la labor de parar hasta que llegáramos al final. Sonreí y la besé, amortiguando los gemidos que se nos escaparon a ambos al llegar al clímax. 
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    La broma


    Aliyah


    Habían pasado días y seguía repitiéndome la misma pregunta que formulaba mi subconsciente aquella mañana de resaca. Tampoco podía pasar por alto la teoría de Lisa y sus almendras para evitar una resaca, porque puedo asegurar que es totalmente mentira. Mi cabeza parecía estar en obras y no porque no recordara todo lo sucedido esa noche.


    «¿Qué mierda he hecho? Juro que no volveré a salir, y mucho menos beber de esa manera. Se me fue… se me fue de las manos», pensé nada más despertarme.


    Tenía el cuerpo como si hubiera recorrido toda la ciudad corriendo. No estaba hecha al deporte, aunque me hubiera pasado toda mi vida bailando. A eso le sumaba todas las imágenes que se reproducían una y otra vez en mi cabeza desde que abrí los ojos. Iba a ser difícil olvidar el momentazo del baño. Después de nuestro affaire salimos a la pista como si nada. Busqué a mis amigas y encontré a Lisa, que bailaba con uno chico. Vik, al parecer, estaba muy acaramelada en la esquina del reservado de los chicos sin vergüenza a nada. Nos dieron las seis de la mañana, momento en el que las luces de la discoteca se encendieron, invitándonos a irnos. Salimos todos juntos, como si nos conociéramos de toda la vida. Ethan, que así se llamaba el tío con el que estaba Vik, fue el único en subirse con nosotras al taxi, ya que ninguno de los dos estaba dispuesto a separarse por mucho que ella se hiciera la dura. Me quedé apoyada en el cristal sonriendo, despidiéndome con la mano del chico con el que estuve aquella noche.


    Cansada de dar vueltas en la cama de Lisa, me levanté y fui hacia la cocina a preparar varios cafés y algo que llenara ese estómago que rugía como un león. Busqué mi bolso, que estaba en alguna parte del comedor, y observé varias prendas de ropa, entre ellas unos calzoncillos. Solo esperaba que no le diera al señorito por salir en pelotas para tener el día completo. Al fin di con mi bolso, saqué mi móvil y abrí los ojos de golpe al ver la hora y varias llamadas perdidas de Matt. Eran las cinco de la tarde, y su vuelo llegaba a las diez de la noche. 


    Fui corriendo a la habitación y desperté a Lisa. Mientras esta abría los ojos, le mandé un mensaje a Matt, aunque no lo recibiría hasta que aterrizara.


    —Aliyah, nos conocemos desde hace poco, pero te juro que te mataba ahora mismo, y eso que me caes muy bien —se quejó tapándose con la almohada.


    —Joder, Lisa, Matt llega en unas horas, tengo que ir a casa a cambiarme. Y vosotras también porque acabo de decidir que me vais a acompañar. No tengo cuerpo para coger el coche. —Y me tumbé a su lado mientras argumentaba mis motivos.


    —Primero, te calmas; segundo, te has vuelto loca si crees que voy a salir de la cama; y tercero, a Vik no la levantas ni tirándole cuatro cubos de agua.


    —Por favor, a ver, no voy a entrar en su cuarto, no quiero llevarme más sorpresas de las que he tenido que ver en el comedor… Acompáñame, por favor.


    —A ver, ese Matt podría coger un taxi y volver a casa mientras que a nosotras se nos quita esta resaca, ¿no crees?


    —Podría, sí, pero quiero ir a buscarlo. Además, se lo prometí. Y si tengo esta resaca es por tu culpa, vuestra culpa.


    —Claro que sí, guapa, nosotras te pusimos una pistola para que no dejaras de beber como una loca y también para que desaparecieras bastante rato con cierto tío buenorro, ¿verdad? —Me miró alzando sus cejas con una sonrisa.


    —Ok, no tenéis culpa, pero acompáñame y luego os invito a cenar, porfa, porfa…


    —Qué fácil soy de convencer con comida de por medio, eso sí, no se me pasa por alto que me falta información del tío —dijo levantándose de la cama—. Pero luego nos la cuentas, voy a sacar a Vik de su cueva y nos vamos a tu casa para que te cambies.


    Aplaudí cuando salió de su cuarto. Varios segundos después la escuché maldecir y me imaginé que fue al ver el desastre del salón. Busqué mi ropa y me cambié rápido para salir a tomarme el café. Mientras esperaba, vi salir a Ethan tan tranquilo con una toalla sujeta a sus caderas. Menos mal.


    —Buenos días —saludó recogiendo su ropa.


    —Hola, ¿un café?


    Asintió y se acercó a la mesa, dejando su ropa sobre sus piernas para coger una taza que le tendí. Poco después se unieron las chicas, hablamos de la noche y varios detalles más que, la verdad, no tenía necesidad de saber, pero al parecer así era Vik, sin pelos en la lengua.


    Llegamos al aeropuerto antes de que Matt cruzara la puerta de salida. Corrí hacia él como si hiciera años que no lo veía.


    —Vaya noche has pasado para ni siquiera cogerme el teléfono —soltó cuando me cogió en brazos—. ¿Has venido acompañada?


    —Sí, ya te dije que tenías que conocerlas.


    Después de las presentaciones y de que Vik le tirara los trastos a Matt en broma, o eso quise pensar, nos fuimos a cenar.


    ***


    Después de nuestras clases, nos dirigimos al restaurante al que acostumbran a ir y que descubrí por ellas. Tino, el dueño del restaurante, nos indicó la mesa y nos sirvió la comida sin ni siquiera preguntarnos. 


    Y si después del fin de semana que pasamos pensaba que mis amigas estaban locas, lo que hicieron después me lo confirmó. 


    Mientras comíamos, la campanilla de la puerta sonó una vez más. Lisa me dio un codazo nada disimulado, la miré y, entre gestos, me indicó que me fijara en la barra. Miré y abrí los ojos al ver a tres policías, uno de ellos estaba pidiendo, el otro hablando por teléfono y, el tercero, mierda, el tercero me acababa de pillar observándolo, lo miré con detenimiento hasta que recordé que aquel hombre no era otro que Ethan. Sonrió y escuché las risas de mis amigas.


    —Qué monumentos —dijeron las dos a la vez.


    El que estaba pidiendo se giró y miró hacia nosotras tocándose la gorra a modo saludo.


    Tino, les entregó unas bolsas de comida y, justo cuando se marchaban, Lisa decidió que era un gran momento para hacer una broma. Si en ese momento hubiera podido tener un superpoder, sin duda habría sido el de ser invisible.


    —Agentes, ¿pueden venir un segundo? —Los tres pararon en seco, se miraron entre ellos y, sin más, se acercaron a la mesa.


    —Dígame, señorita —preguntó el rubio que no le quitaba el ojo a Lisa.


    Coqueteó con él, y después se giró y me miró con una sonrisa que me dio miedo. 


    —Ella —me señaló poniendo morritos— me ha quitado la cerveza. Es menor y no debería beber alcohol —dijo haciéndose la ofendida mientras la risa de Tino se escuchaba de fondo y Vik asentía.


     «La mato, juro que la mato», repetí en mi mente mientras negaba mirando a los tres policías. «¡Cómo es posible que se le ocurra eso!».


    —¿Es cierto? —preguntó uno de los policías.


    Me dedicó una mirada que parecía que me iba a traspasar el cuerpo y, aunque quería, las palabras no me salían, así que solo conseguí negar.


    Me sentía confundida y, sin darme cuenta, me quedé embobada observando a aquel hombre de piel oscura que no dejaba de mirarme; debía medir un metro ochenta y el uniforme se le ceñía a la perfección sobre su cuerpo.


    —¿Podrías salir ahora mismo fuera? —ordenó serio.


    Di un pequeño respingo por el tono empleado y, sin rechistar, salí del restaurante detrás de él.


    Observé los tatuajes que decoraban sus brazos y parte de su mano, y en aquel instante un fogonazo hizo que recordara la noche de la discoteca. Como pude lo miré a los ojos, y aquel inconfundible color acabo por confirmarme que era él, el chico del baño.


    —A ver, Cruz…, agente Cruz —dije casi tartamudeando cuando me fijé en la placa que llevaba en su pecho.


    —William, William Cruz para ti.


    —Aliyah —respondí—. A ver, no soy menor, lo que pasa es que tengo unas amigas un poco, o mejor dicho bastante locas, y no sé por qué lo ha hecho. Lo siento.


    —¿De dónde eres? ¿Y qué edad tienes?


    —Soy de Barcelona y tengo veintitrés —contesté sin dar detalles. 


    —¿Y qué hace una española aquí, en Nueva York?


    —Estudiar y conocer este país. 


    —Bien, me alegro de que no seas menor. —Suspiró con una sonrisa—. También me alegro de que tengas esas amigas tan locas, ha sido un rato agradable —dijo aguantándose la risa.


    —Vaya, así que ¿te parece gracioso? —comenté molesta. 


    —Sí, no puedes negar que ha sido divertido, no te enfades con ellas, solo ha sido una broma —intentó convencerme.


    Sus dos compañeros salieron muertos de risa, y me maldije negando por no haberlos reconocido antes.


    —Vamos, Cruz, que se nos enfría la comida.


    —Ha sido un placer, Aliyah. —Sonrió y me guiñó el ojo—. Ahora que ya sabemos nuestros nombres, aunque sea tarde, ¿me darías tu número? 


    Estaba flipando.


    —Mejor dame el tuyo. —Saqué mi móvil y observé su reacción.


     «Punto para Aliyah», me dije. 


    —Claro, sin problema. —Agarró mi teléfono y tecleó con rapidez.


    Antes de que pudiera quitárselo, escuché la melodía de un móvil y lo sacó del bolsillo, enseñándomelo con una sonrisa a la vez que me entregaba el mío.


    —Ya está, ambos tenemos nuestros números, hablamos muy pronto —dijo caminando hacia el coche patrulla junto sus compañeros.


    El coche arrancó y entré rápida al restaurante. Al llegar a la mesa, ambas levantaban las manos. 


    —Estáis como cabras, en serio, ¿cómo se os ocurre hacer eso? Y encima soy tan idiota que no lo he reconocido, joder.


    —Ha sido gracioso, tu cara…, su cara… —Vik acercó su móvil y me enseñó una foto. No pude evitar reír al verla.


    —Te juro que casi me da un ataque. 


    —Lo sabemos, es que no he podido evitarlo, me lo habéis puesto en bandeja —confesó Lisa.


    —Ethan también tiene la culpa, me ha avisado de que vendrían a comer aquí —dijo Vik sonriendo.


    —Sigo pensando que podríais haber dicho algo. Él es quien me atendió cuando pasó lo de la amenaza de bomba.


    —Y el que te follaste en el baño, olvidas ese detalle —dijo Vik con cierto retintín.


    —Vale, omitamos ese pequeño detalle.


    —¡De pequeño nada! —exclamó Lisa riéndose.


    Tino se acercó a nuestra mesa junto a su mujer para servirnos el postre, y nos comentó que los policías habían pagado nuestra comida. No dejaban de reírse por el momento que me habían hecho pasar. Me reí incluso yo al recordar la cara que se le quedó al escuchar que era menor, habría dado lo que hubiera sido por saber qué se le pasó por la cabeza en ese momento. 
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    El incidente


    Rocco


    La mañana no empezaba bien, nada bien, después de que mi padre me despertará con esa llamada. Me daba un puto mes para hacer la inauguración de mi local. Por más que intentaba entenderlo, no lo lograba, no sabía a qué se debía tanta presión.


    Según mi madre: «Sois tal para cual, cabezones, orgullosos y muy exigentes».


    Todo empezó unos meses atrás, cuando tuve que viajar a Nueva York por recomendación de mi padre para ver el local al que le tenía echado el ojo. En ese mismo instante mi mente empezó a maquinar todo en lo que podría llegar a convertirse ese lugar. Lo tuve claro, era momento de hacer algo para mí y dejar de estar bajo sus órdenes. 


    Por ello, en mi último viaje hice algunos cambios y esperaba que todo estuviera en perfectas condiciones a mi vuelta, con suerte podría abrir antes de que venciera el plazo puesto por mi padre. 


    Fui hacia el gimnasio que tenía en una de las salas de mi casa a hacer mi rutina diaria de ejercicio y despejar la mente. Mientras corría en la cinta, repasé las cosas que debía coger antes de irme al aeropuerto. Debía pasar por el Diamond Cocktail para ver lo que había organizado Leslie la noche anterior. Según el encargado, cuando me fui apareció con su grupo de amigas y la liaron, además de añadir unos cuantos dólares a mi cuenta. Supuse que esa era su manera de vengarse por nuestra discusión.


    Salí de casa y tuve que parpadear varias veces para asegurarme de lo que tenía frente a mí. «¡Me cago en la puta!».


    Seguí parado enfrente de mi coche, cerré los ojos mientras negaba. Quien me conocía sabía muy bien que mi coche y mi moto eran mis bienes más preciados. Los cuidaba con mucho mimo. Tres de las ruedas habían sido pinchadas, los retrovisores colgaban de sus cables y los cristales delanteros estaban rotos. 


    Volví hacía al interior de la casa, directo al despacho, y revisé las grabaciones con detenimiento hasta que vi a las culpables del destrozo de mi vehículo, que no eran otras que Leslie y su grupo de amigas. Nunca había actuado de esta manera. Y no me quedó más remedio que informar a mi padre a la vez que le envié todas las imágenes.


    —Te dije que no era buena idea meterte en la cama con esa chica —me reprendió con aparente calma.


    —No puedo borrar el pasado —dije sin ánimos.


    —Llama a su padre, cítalo en casa y muéstrale los vídeos. Es un buen hombre, sabrá cómo detener a su hija. Pero te pido, por favor, que te alejes de ella y no sigas cometiendo errores.


    —Por una vez estamos de acuerdo, papá. Solo quería informarte por si hubiera cualquier inconveniente.


    —Rocco, haz lo que te he dicho y lárgate a Nueva York. Un mes. 


    Ni siquiera me dio opción a contestarle porque me colgó. Apenas disponía de tiempo, pues mi vuelo salía en unas horas, me apresuré a llamar al padre de Leslie y ponerlo sobre aviso antes de que viera lo que su apreciada hija me había hecho. Veinte minutos después sonó el timbre mientras guardaba todo en un pendrive. Para Richard, hablar de su hija era una prioridad fuera la hora que fuera; por eso, y por el tono de voz que empleé en la llamada, supe que no tardaría en llegar.


    —Rocco, ¿cómo estás? —saludó con su habitual sonrisa.


    —Gracias a tu hija, cabreado, pero pasa, no tengo tiempo. Te advierto que esto se acaba aquí o vas a tener que gastarte una pasta para que traten a tu hija.


    Mi tono fue duro, incluso noté la rabia con la que escupí todas esas palabras. No pensaba medir ninguna palabra, me acababa de reventar el coche y la había liado en el local de mi padre, por no recordar el bofetón que me llevé por ser sincero. 


    Le ofrecí asiento frente a la pantalla del ordenador y le di al play. Las imágenes saltaban reproduciendo toda la hazaña de su hija.


    —¡Mierda, mi pequeña! —se lamentó mientras se tapaba la cara avergonzado.


    —Supongo que sabrás la gravedad del asunto, ¿no?


    —Lo siento, de verdad, sé que está pasando por un mal momento, vuestra ruptura no le ha sentado demasiado bien.


    —Richard, no hay ninguna ruptura, no estaba saliendo con tu hija, nunca la he engañado y siempre he sido claro con ella. —Levanté la mano para que no me interrumpiera—. Tengo otros proyectos y no quiero pataletas de niña de dos años a mi alrededor y, lamentablemente, con tu hija es un no parar. Le tengo aprecio y le deseo lo mejor, pero si se vuelve a acercar a mí, a mi coche o a los locales de mi familia no seré tan delicado ni pensaré en la relación que tienes con mi padre. No sé si me explico.


    —Estás hablando de mi hija como si fuera una cualquiera. —Se levantó cabreado—. No tendría que meterme en esto porque no debería haber llegado tan lejos, pero, como dices, dado el grado de amistad que tengo con tu padre y porque lo aprecio al igual que a ti, aunque no lo creas, pondré remedio. Solo te pido que, si tienes claros tus sentimientos como acabas de decirme, te alejes de ella, no la busques cuando estés aburrido o tengas ganas de echar un polvo, ¿me explico?


    Alcé la ceja por el tono que estaba empleando, pero tenía razón.


    —Te doy mi palabra de que esto se ha acabado para siempre. Una última cosa, te pasaré la factura de mi coche para que la pague. Espero noticias tuyas, Richard. Mi casa estará vigilada, es una información crucial que le puedes facilitar a tu hija por si se le ocurre liármela en otra noche de borrachera —le dije acompañándolo a la puerta.


    —Despreocúpate, no voy a permitir que mi hija vuelva a hacer esto. Sé que piensas que la tengo consentida y no te lo negaré, pero sé ver cuando hace las cosas mal y tiene una edad para saberlo. Una vez más lo siento, llamaré a tu padre y me disculparé con él.


    Se marchó cuando acabó su mini discurso. Me apoyé en la puerta observando a lo lejos mi coche destrozado. Juro que si hubiera sido otro esto no se habría quedado así, que fuera uno de los mejores amigos de mi padre lo cambiaba todo. 


    Subí a mi cuarto y preparé la maleta mientras hablaba con mi mecánico de confianza y le contaba lo sucedido. Se rio a la vez que se burlaba de la situación, pues me conocía demasiado bien. Antes de colgar dejé todo atado para que recogiera el coche y me pasara la factura para poder mandársela a Richard. 
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    Amigos en las buenas y en las malas y su mejor versión


    Rocco


    —No sé qué tan interesante es tu conversación, pero a juzgar por tu cara, es muy… muy entretenida —dije entre risas.


    —Demasiado pronto voy a tener que romperte la cara, Roquito 


    —Si me vuelves a llamar así, el que te va partir la cara voy a ser yo —amenace dándole un golpe en el hombro—. Vamos a tomar algo, que he tenido una mañana muy movidita.


    —Don Juan se dedica a romper corazones y a él le rompen el coche.


    —Lo que digo, al final te doy dos hostias, Matteo 


    Le quité las llaves de la mano y subí al coche dispuesto a conducir. Believer de Imagine Dragons sonaba en el interior, hicimos el trayecto en silencio hasta aquel edificio que tan buenos recuerdos me traía. 


    —Qué romántico te has vuelto de repente, ¿o planeas algo macabro? —bromeó justo detrás de mí.


    —Podría decir que sí, pero si te lo cuento tendría que acabar contigo y te tengo demasiado… aprecio. 


    —Me queda claro. 


    Hacía varios años que el destino nos unió de una manera inesperada, después de una fiesta se organizó una pelea, la gente no dejaba de correr por todas partes, incluso hubo varios tiros, lo vi desorientado y ni lo dudé: tire de él hacía uno de los callejones.


    Desde esa noche, ambos seguimos en contacto y forjamos una gran amistad hasta el día de hoy; aunque fuera a miles de kilómetros y nos viéramos de vez en cuando, estábamos el uno para el otro, de eso se trata una amistad pura y real.


    —No es por nada, pero me estás poniendo de los nervios —protestó negando.


    —Siempre tan impaciente, Matteo.


    —Como me vuelvas a llamar así te tiro del edificio, y entonces seré yo el que deba guardar por el resto de mi vida un secreto muy oscuro —respondió serio, lo que provocó que me riera a carcajadas. 


    —¿Sabes que tengo que abrir un local en menos de un mes? —Negó, y seguí hablando—. Siempre he querido salir del negocio de mi padre, trabajar con él es una pelea constante, pero siento que, aun teniendo mi propio negocio, lo tendré pegado al culo, y eso me estresa. 


    —Creo que va siendo hora de que le digas a tu padre todo lo que sientes, no tiene motivos para exigirte como lo hace, aunque sea por naturaleza. Eres su hijo y debe saber que no vas hacer nada malo, bueno, mejor dicho, nada que lo lleve a la quiebra. Sincérate con él, Rocco, es la única forma de que note que necesitas volar solo, que eso no significa que no vayas a necesitar su ayuda o alguna opinión dada su experiencia.


    —Es difícil, Matt, no sabemos hablar sin acabar discutiendo, y ahora está delicado de salud.


    Se acercó, dándome leves golpes en el hombro en forma de apoyo.


    —Lo está cuidando la mejor enfermera del mundo, tu madre, y estoy seguro de que si le hablas a tu padre tal como lo estás haciendo conmigo, lo entenderá y te apoyará como siempre.


    —Quizá tienes razón, esperaré a que venga y hablaré con él, aunque no sé cómo saldrá el asunto, pero lo intentaré. Ah, y sobre este sitio, que sepas que fue el primer lugar donde besé a una chica.


    —Joder, ¿en serio? ¿Me has traído al lugar donde te liaste con una tía? Qué poca clase tienes. —Negó escandalizado—. ¿Podríamos ir a tomar algo? Se me ha metido un no sé qué en el cuerpo que me pide comida y bebida.


    Asentí.


    Necesitaba desahogarme con alguien de confianza, y Matt siempre conseguía tranquilizarme. Sus consejos siempre eran buenos, menos cuando se ponía a hacer el gilipollas. Tuve que buscar una buena excusa después de varias copas para que me llevara a su casa y así poder ver a la pelirroja.


    La zona en la que estaba el apartamento era conocida, por lo que no tendría problemas para recordar la calle, además no estaba lejos de mi discoteca. Matt no sabía los planes que tenía para el día de la inauguración, y saber dónde vivía era un punto a favor para sorprenderlo.


    Desde la puerta se escuchaba música y algún que otro grito desafinado. Matt se giró antes de meter la llave y me miró negando mientras volvía a amenazarme con el dedo.


    —Se va a cabrear conmigo por traerte sin avisarla.


    —Luego usas tus artes amorosas con ella, pero te digo algo, estará muy buena… —Matt abrió los ojos, me empujó y negó, provocándome varias carcajadas—. Lo que iba diciendo, estará muy buena, pero canta un poco mal.


    Suspiró y abrió la puerta sin dirigirme la palabra, caminamos sin hacer ruido para evitar ser descubiertos y me apoyé en la pared, observando el espectáculo que nos estaba ofreciendo sin ser consciente. Aliyah se movía por el salón con una copa en la mano y en la otra el palo de la fregona usándolo de micro.


    Me costó mucho no reírme a carcajadas, quería seguir mirando con detenimiento sus movimientos de cadera, aunque lo que de verdad me apetecía era pegarme a ella y bailar como lo hicimos en Los Ángeles. Matt se colocó a mi lado con los brazos cruzados, la miró, me miró y me puso de los nervios sentirme tan observado.


    —Pero me llegó el momento y quise ser más fuerte, y ahora estoy tan convencida que no debo verte, que perdí mi tiempo mientras tú ganabas, porque valgo mucho más de lo que imaginabas. Porque hoy que no te tengo, tengo tantas cosas, ahora empiezo a disfrutar un poco más las rosas1 —cantaba a pleno pulmón.


    Se dio la vuelta y nos pilló. No sabía si estaba borracha, pero su reacción no fue la que ninguno de los dos esperábamos.


    —Te juro que me he quedado sin palabras, Pelirroja.


    —Espero que no nos denuncien los vecinos, cantas fatal —dijo Matt riendo.


    —Ves, no ha sido tan malo, se lo ha tomado bien —le comenté a mi amigo.


    —Ya te lo diré en un rato cuando estemos a solas, que la hemos pillado dándolo todo. De esto tendré venganza, estoy seguro.


    


    
      
        1 La mejor versión de mí, Natty Natasha
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    Un desliz inevitable


    Aliyah


    Había pasado la tarde con las chicas y en ese momento estaba sola en casa. Se me ocurrió la genial idea de marcarme un karaoke mientras intercambiaba mensajes con William, que se encontraba de guardia en la comisaría.


    Desde la broma que me gastaron en el restaurante, habíamos estado en contacto por mensaje y llamadas.


    William:


     Entonces, ¿qué te parece si el domingo nos vemos y cenamos? 


     Me parece bien, dime la hora y el lugar y allí estaré.


    William:


     A las ocho en la puerta de tu edificio, paso a buscarte.


     Todo un caballero, ¿no? Está bien, hasta el domingo, que tengas buena guardia.


    William:


     Buenas noches, preciosa.


    Sonreí al leer el mensaje, y volví a cantar como una loca hasta que me di cuenta de que tenía dos espectadores. Encogí los hombros y di un sorbo a mi copa. Seguí bailando, a pesar de sus burlas, hasta que acabó la canción y me dejé caer en el sofá.


    —¿Qué?, ¿os ha divertido mi espectáculo?


    —Bueno, divertir, lo que se dice divertir, no mucho por tus gallos, pero lo has compensado con tus movimientos—comentó Rocco sentándose a mi lado.


    —Supongo que en tu vida te habrán dicho muchas veces lo gilipollas que eres, ¿verdad?


    —Que la sangre no llegue al río, por favor —se burló Matt.


    —Podrías avisar de que venías con… tu amigo —dije ignorando su comentario.


    —En su defensa diré que lo he obligado a traerme y, por supuesto, no sabía que estabas en casa.


    —Claro, qué buena excusa.


    —De verdad, he sido yo quien se lo ha dicho. Tengo derecho a saber dónde vive mi amigo, ¿no? ¿O te molesta que haya venido?


    —No, pero debió avisar.


    —Sigo aquí por si no os acordáis. Es verdad que me ha obligado, aunque también es cierto que podría haberte llamado, pero se me ha olvidado —dijo Matt encogiéndose de hombros. 


    —Vale, no pasa nada, pero olvidad este momento incómodo. —Señalé a Rocco—. Quita esa sonrisa estúpida y, sobre todo, omite toda clase de burlas hacia mí, quedas avisado, chulo prepotente.


    Soltó varias carcajadas mientras levantaba las manos en son de paz.


    Para mi sorpresa, hablamos de los proyectos que lo habían traído a la ciudad, del tiempo que iba a estar allí y, lo más importante, de dónde se iba a quedar esos días, que por suerte no era en mi casa.


    —Bueno, chicos, me voy a la cama, mañana tengo que madrugar —me excusé después de dejar los platos de la cena en la cocina.


    —Buenas noches, Pelirroja, que sueñes… con los angelitos.


    —Sí, angelitos. Con ellos precisamente voy a soñar. Matt, hazle hueco en tu cama a tu amigo.


    —No, no te preocupes, pido un taxi.


    —¿Qué dices, Rocco? No vas a irte a esta hora. Además, te acaba de invitar inconscientemente y, créeme, eso no se volverá a repetir —confesó Matt tan alucinado como yo.


    Confirmé haciendo un leve gesto con la cabeza, y sin escuchar su respuesta me dirigí hacia mi cuarto. Me quedé mirando el techo, nerviosa, hasta quedarme dormida, pero horas después me despertó un ruido que provenía del salón.


    —Los mato —susurré levantándome de la cama después de comprobar la hora.


    Llegué al lugar y vi la televisión encendida, pero no había nadie. Escuché varias maldiciones procedentes de la cocina.


    —Lo siento, se me ha caído —se disculpó cuando levantó la vista y me descubrió apoyada en el marco de la puerta.


    —Pensaba que era Matt.


    —Siento desilusionarte, pero tenía sed y este ha sido el resultado.


    —¿Me debes un vaso, entonces?


    —Eso parece, te lo traeré sin falta la próxima vez que venga, no vaya a ser que no tengas donde beber tus colacaos.


    —Café o Nesquick para tu información —dije caminando hacia él.


    —Lo que sea. —Levantó la mano deteniéndome—. No te muevas, no sé si queda algún cristal.


    —Muy amable por tu parte, pero ya que me he levantado aprovecharé para beber agua. ¿Me pasas la botella o la cojo yo?


    —Te he dicho que no te muevas, ¿no?


    —Estúpido.


    —Pelirroja, ¿siempre tienes ese humor cuando te levantas?


    —No, solo cuando me encuentro con un idiota.


    —Uhh, así que sueles encontrarte a muchos —contestó burlándose.


    Encogí los hombros y solté un largo suspiro mientras caminaba hacia la nevera haciendo caso omiso a su advertencia. Me apoyé en la encimera y lo miré, tenía las ojeras marcadas, sin embargo, no perdía la sonrisa.


    —¿Has acabado? —pregunté cruzándome de brazos mientras me miraba de arriba a abajo.


    —¿Sabes? No entiendo por qué tienes ese humor de mierda. A veces eres un… un amor, por así decirlo, y otras eres arisca, estúpida y no sé qué más decirte sin que te ofendas.


    —A buenas horas te preocupas por si me ofendes después de lo que acabas de soltar por tu boca.


    —Solo te he descrito la imagen que me das, pero cada uno entiende lo que quiere o se queda con lo malo ¿Te recuerdo lo primero que te he dicho?


    —Tranquilo, no hace falta, me voy a la cama, y tú deberías hacer lo mismo.


    —¿Me estás invitando o me lo ha parecido a mí?


    —Cuando digo que eres idiota no es como insulto —me burlé—. En ocasiones lo eres, y uno muy grande, pero entiendo que a veces se te tenga que explicar con más detenimiento las cosas. No te invito a mi cama, te invito al sofá o, en todo caso, a la cama de Matt, que es donde deberías estar.


    —Me rompes el corazón en mil pedazos, que quede en tu conciencia.


    —Son las cuatro y pico de la mañana, no te queda otra opción, Rocco —dije antes de dar un sorbo de agua.


    Se acercó con lentitud, pegó su cuerpo al mío y acarició mi cintura. Sin poderlo evitar, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo.


    —Me gusta cuando me atacas —suspiró—. Se te forma una línea aquí. —Acarició mi frente—. Te queda muy sexi.


    —No… no te he atacado —me excusé ocultando mi nerviosismo.


    —Claro que sí, pero eres tan orgullosa que no lo vas a reconocer.


    —¿Ahora juzgas a las personas?


    —¿Como hiciste tú conmigo? Tranquila, no soy de esos.


    —¿Y cómo eres entonces?


    —Directo y sincero. Puede que me guste jugar, pero siempre que me pueda quemar, ya sabes, me gusta tener las cosas controladas.


    Solté una pequeña risa e intenté alejarme porque tenerlo tan cerca no era bueno, aunque él no parecía pensar lo mismo ya que me pegó a su cuerpo. Rocco tenía ese cartel luminoso imaginario de «Huye, peligro». Fui consciente de que ya habíamos pasado varias líneas y no quería volver a hacerlo. 


    Solo que a veces las cosas suceden sin planearlas, y esa era una de ellas. Porque, por más que quieras engañar a la mente, tu cuerpo se deja llevar por lo que de verdad quieres, y eso a veces puede ser bueno.


    Sentí las caricias sobre mi cintura, cómo nuestras miradas se retaban, excepto cuando se desviaban a nuestros labios, porque sí, se los miré. 


    —Solo te lo voy a preguntar una vez, Pelirroja… ¿Recuerdas lo que te dije en Las Vegas, en la cama? —preguntó casi pegado a mis labios.


    —Sí.


    —¿Quieres irte porque te sientes incómoda o por otro motivo?—preguntó cuando intenté separarme.


    —No creo que deba responder a esa pregunta.


    —Entonces es miedo, lo noto en tus ojos, y ahora mismo no sé si puedo…


    Se calló y empezó a recorrer mi espalda con su mano hasta colocarla detrás de mi cuello. Mordí mi labio inconscientemente, recordando el momento del aeropuerto, y es que me cabreaba lo bipolar que era en esos instantes porque no quería que pasara nada. Y sí, era por el miedo, aunque eso no se lo iba a reconocer.


    —A veces solo hay que dejar que fluya por más que quieras hacerte la dura, Aliyah. Sin embargo, no puedo evitar hacer esto, y te pido disculpas de antemano, pero quien no arriesga no gana, recuérdalo siempre.


    Apenas acabó la frase pegó sus labios a los míos.


    Rodeé su cuello con el brazo sin dejar de besarlo, mientras apoyaba la botella en la encimera. Se separó unos centímetros y acarició mis labios con su dedo antes de volver a besarme con más ímpetu. No existía espacio entre nuestros cuerpos, dejo sus manos sobre mi cintura a la vez que sus labios recorrían mi cuello. Me cogió en brazos y envolví su cintura con mis piernas. Durante un par de minutos nos miramos, a la vez que intentaba convencerme de parar esta locura. Rocco pareció leerme la mente y negó susurrando sobre mi boca un «déjate llevar».


    Me apoyó con delicadeza sobre la isla de la cocina y volvió a mirarme justo antes de deshacerse de mi camiseta con una sonrisa. Ni siquiera me di cuenta de que le arranqué la suya y la lancé al suelo. Se entretuvo acariciando mis pechos, provocándome varios jadeos. «Ali, no grites, no pienses», repetí en mi mente.


    —Dime que pare y lo haré, Aliyah —murmuró antes de meterse de nuevo mi pezón en la boca.


    ¿Cómo quería el muy cabrón que pensara con coherencia mientras me hacía eso? Imposible. Apreté mis piernas cuando su mano se coló por mi ropa interior, acarició levemente mi sexo y se agachó apartando mis bragas.


    «Joder, esto no puede estar pasando», volví a repetirme.


    Rocco me miró mientras hundía su lengua en mi sexo, paseándola de arriba abajo sin detenerse. Ahogue un gemido para no despertar a Matt, pero no dure ni un segundo cuando sentí sus dedos abrirse paso en mi interior. Me tapé la boca y una leve risa salió de sus labios mientras volvía a mirarme desde su posición. Sus dedos entraban y salían sin parar, nuestras bocas volvían a encontrarse, nuestras lenguas se buscaron con ansiedad a la par que mis caderas se movían más rápido. El ritmo de sus movimientos no decayó hasta que terminé corriéndome entre sus manos acompañada de sus besos y el calor que nos envolvía. Jamás imaginé acabar la noche de aquella manera.
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    Maldito Karma


    Rocco


    Aunque quisiera no podría olvidar esa noche, seguía cabreado, muy cabreado con ella por dejarme tirado en medio de la cocina, sin embargo, no había un solo día que no rememorara sus besos o sus caricias.


    Desde que me fui aquella madrugada de la casa sin dar una explicación, he estado evitando a Matt, y ni siquiera sé el motivo, él no tiene la culpa. 


    —¿Tendré que ponerte un GPS de esos en el cuerpo para saber dónde estás y poder quedar o qué cojones te pasa? —dijo nada más descolgar la llamada.


    —¿Estás seguro de que no te has equivocado de profesión?


    —Rocco, no me toques los huevos.


    —Matt, por enésima vez, no te estoy evitando —mentí—. Estoy de trabajo hasta arriba.


    —¿Me cuentas otra cosa que no sepa?


    —Tengo un par de entrevistas ahora y debo terminar de mirar unas cosas con la decoradora. Estoy cansado.


    —¿Nos vemos para comer? —sugirió ignorando mis palabras.


    Suspiré y negué, dejando la llamada un par de segundos en silencio.


    —No prometo nada. —Lo escuché resoplar—. Pero, bueno, si tú invitas me lo pienso.


    —Una mierda, después de ignorarme es lo mínimo que merezco.


    —Ves, lo que yo te digo, cambia de profesión, aún estás a tiempo.


    —Te doy un par de horas, así que mueve ese culo italiano. Te espero en mi casa.


    —No —negué con rapidez—. En tu casa no, cuando termine con las entrevistas te mando la ubicación y nos vemos en el restaurante.


    Colgué la llamada, pues sabía que empezaría con su tercer grado y lo quería evitar a toda costa. Sin perder tiempo, le hice una videollamada a la decoradora y aclaramos los últimos retoques, que tenían que estar finalizados para esa semana sin falta, ya que, si todo salía bien, el fin de semana siguiente podríamos abrir las puertas de mi primer local. Una vez que terminé la llamada, salí de mi despacho hacia la planta baja del local para reunirme con el grupo de personas que esperaban. Saludé con amabilidad, les guie hacia mi despacho y los fui llamando de uno en uno para entrevistarlos.


    La agencia encargada de la selección del personal había hecho un gran trabajo; tras varias horas con ellos quedé satisfecho con las entrevistas, y tras despedirlos salí hacía el restaurante para reunirme con Matt. No era la primera vez que acudía a ese lugar, en varias ocasiones fui con mi familia, por lo que no era novedad que, tras cruzar la puerta, me dedicara a saludar al encargado y a algunos camareros. Me acompañaron hasta mi zona favorita y, una vez acomodado en mi mesa, le mandé la ubicación a Matt. Cuando los dos checks de nuestro chat se pusieron azules, empecé a contar los minutos que tenía para no soltar cualquier gilipollez de las mías, porque en ocasiones, llevado por el orgullo, podía llegar a ser un poco bocazas.


    Seguía enfrascado en mi móvil cuando me dejaron una cerveza en la mesa. Entré una y otra vez al chat de Aliyah y observé nuestras escasas palabras. A pesar de estar molesto con ella, estuve tentado de escribirle, incluso de llamarla de madrugada cuando ni siquiera podía dormir pensando en ella.


    —Dichosos los ojos que te ven —escuché a mi espalda.


    Sonreí al reconocer la voz y giré un poco la cabeza a la vez que me levantaba para abrazarla.


    —Hola, tía B, ¿qué haces por aquí?


    —En los restaurantes se suele comer. —Señaló una mesa donde había varias mujeres observándonos—. Estoy con unas amigas, descansando un rato del trabajo — respondió con cierto retintín—. Te he llamado esta mañana.


    —Estaba reunido y ahora he quedado con Matt. Tenía pensado pasarme luego por tu casa.


    —¿Has acabado todo? ¿Cuándo abres?


    —Si todo marcha bien, la próxima semana, pero mejor hablamos en casa que te están esperando.


    —Te libras por eso —respondió con una caricia en la mejilla.


    —Nos vemos luego, de verdad.


    —Siempre dices lo mismo, recuerda que solo vives a un piso de distancia y que tengo llaves, en cualquier momento puedo entrar en tu casa. Nos vemos luego.


    Se despidió dándome un beso, como de costumbre, y con paso firme se dirigió hacia su mesa.


    Al darme la vuelta me encontré con Matt cruzado de brazos y observándonos con atención.


    —No sabía que ahora te van las… maduritas.


    Solté tal carcajada que medio restaurante se giró para observarme.


    —Solo tengo ojos para ti, cariño —le dije burlándome y señalando su silla—. Anda, siéntate.


    Sin embargo, siguió de brazos cruzados y con el ceño fruncido. Tardó unos segundos hasta que se dignó a sentarse y empecé a temer lo peor cuando se rio.


    —Cómo me divierte ver la cara de imbécil que tienes en estos momentos.


    Contuve la respiración durante varios segundos esperando cualquier tipo de pregunta, pero no fue así.


    Nos dejaron la comida y conversamos sobre la discoteca, me animé a enseñarle varias fotos de cómo estaba en esos momentos, sin dar demasiados detalles del lugar. Aproveché para indagar sobre la relación que tenía con la chica que conoció en mi fiesta, y me burlé de él cuando lo escuché hablar de ella y de sus planes de futuro sin perder el brillo de sus ojos. Varias horas después nos despedimos y fui directo hacía el apartamento de mi tía.


     —Tía B, ¿estás aquí? —dije en alto tras tener que abrir la puerta.


    Miré por el salón y nada, fui hacia el pasillo donde se encontraba su despacho y la escuché. Di unos pequeños golpes en la puerta entreabierta, asomé la cabeza y la encontré en su mesa revisando unos papeles mientras hablaba por teléfono. Con un gesto me indicó que me sentara en la silla. Saqué mi móvil para entretenerme mientras terminaba su conversación cuando algo captó toda mi atención.


    —Tengo a varias chicas, sí, ella podría ser la adecuada, Oli. Déjame comprobar sus datos. —La observé con el ceño fruncido mientras tecleaba en su ordenador—. Victoria también es una buena opción, la otra chica que me comentas se llama Aliyah. Eso es, Aliyah Myers es la nueva alumna de este curso, pero tiene un gran potencial —aseguró con firmeza.


    Me levanté, pegándome a mi tía. En la pantalla observé la ficha de esa tal Aliyah, quería comprobar que se trataba de un error y que el karma me la quería jugar una y otra vez obligándome a que me acordara de ella cada segundo de mi día. Pero no, la foto que aparecía en la pantalla me confirmaba que era la pelirroja.


    —Me cago en la… —murmuré negando.


    Mi tía es conocida en su mundo como Bianca Moretti, la dueña, junto a mi tío Luigi, de una de las mejores escuelas de baile de Nueva York. Había dos opciones para ingresar en la escuela: ser bueno en baile porque eran muy exigentes y perfeccionistas o, como es obvio, tener dinero, todo se mueve con dinero. Y Aliyah provenía de una familia que no solo era conocida, sino que tenía la suficiente solvencia para este tipo de academias, además de que era buena bailarina.


    Cuando mi tía colgó el teléfono, recibí un codazo en el costado que me obligó a volver a la realidad.


    —¿Se puede saber por qué narices husmeas en mis asuntos? 


    —Nada, solo me he interesado por esa alumna que tanto recomiendas —dije sentándome de nuevo intentando disimular.


    —¿La conoces? —preguntó mirándome con fijeza.


    — No tengo ni idea de quién es.


    —Rocco Moretti, recuerda que eres de mi familia y el disimular, lamentablemente, no es nuestro fuerte. Suelta lo que tengas que decir.


    —Bianca —me burlé, odiaba que la llamara por su nombre—, no la conozco, no tengo ni idea de quién es, solo te puedo decir que está muy buena. ¿Satisfecha? 


    —¡Hombre tenías que ser! —Negó y fijó la atención a su ordenador—. Dame unos minutos, tengo que mandar esta ficha.


    —¿Otra vez vas a colaborar con escuelas?


    —Sí, me parece un buen apoyo para ellas, además, es como un examen para aprobar el curso y ver si realmente están dispuestos a seguir con el baile bajo esa presión.


    Años atrás mis tíos lanzaron un proyecto con escuelas más pequeñas para fomentar el baile entre los más jóvenes; y es que mi tía, que a simple vista parecía la típica estirada amargada y con un carácter de mil demonios, tenía su corazón. Varios de sus alumnos eran los encargados de dar clase a niños de otros barrios para inculcarles la pasión por el baile y la música en sus vidas y evitar que estuvieran en las calles. Gracias a ese proyecto, durante los últimos años se fueron uniendo escuelas de renombre para organizar concursos donde podían obtener una beca para seguir el curso en las academias en las que colaboraban. Y justo ahí era donde también entraba mi padre, que era uno de los socios que aportaba su granito de arena.


    —¿En qué estás pensando? 


    —Nada en especial, solo estoy esperando a que termines y me digas por qué querías verme tan urgentemente.


    —¿Debo tener algún motivo en concreto para verte o pasar un rato contigo?


    —No, solo pensé que querías algo en especial. ¿Dónde está mi tío? —Intenté cambiar de tema ya que sabía por dónde iba a salir.


    —De viaje, ya sabes que tenemos un negocio entre manos y lo meticuloso que puede llegar a ser. —Encogió los hombros y se acomodó en su silla—. He hablado con tu padre y…


    —No me jodas, B, tú no, por favor —la corté.


    —¡Que no digas tacos! No sabes qué te voy a decir, así que te quedas callado. —Asentí y le hice un pequeño gesto con la mano para que continuara—. Tus padres van a venir en tres días, te aviso porque sé que si los encuentras aquí vas a incomodarte. Se han sorprendido de que estés en este piso en vez de en tu casa.


    —Porque aquí no me controlan como si tuviera cinco años.


    —Lo sabe, y por eso te advierto que no quiero malos rollos, Rocco, sé cómo es de cabezón mi hermano, pero también sé que está ansioso por ver lo que has conseguido, aunque no lo demuestre con sus estúpidas exigencias.


     —Tú lo has dicho. —Me levanté y caminé hacia la ventana—. Estoy cansado, quiero seguir con mi negocio y lo único que me agobia es él. 


    —¿Y crees que no te entiendo? Ya le he advertido que no se presente aquí sin avisarte y te llamara, así que haz el favor de coger el teléfono. 


    —De acuerdo, ahora lo llamaré. Sabía que acabaría viniendo, y más si sabe que está todo listo para la apertura.


    —Obviamente, es tu padre y por nada del mundo se la va a perder, ni yo ni nadie de tu familia, asume de una vez eso. Eres Rocco Moretti, incluso la prensa está haciéndose eco de la misteriosa discoteca del hijo de Fabrizio Moretti, pero debo reconocer que estás haciendo tan bien el trabajo que ni siquiera se ha podido filtrar el nombre.


    —Normal, solo lo sé yo, y el que se ha encargado del letrero, claro. Las demás cosas que llevan el nombre están a buen recaudo. Tener amigos en este mundo es primordial, una gran lección que aprendí de los mejores. —Le guiñé el ojo con una leve sonrisa—. Cuando llegue el día lo sabrás. Sé que vas a intentar sonsacármelo y no lo vas a conseguir. —Solté una carcajada.


    —Lo tenía que intentar. ¿Ni siquiera me vas a decir la inicial?


    —Solo te diré las iniciales, el día de la inauguración te explicaré el porqué de ese nombre y, quizá, quién me inspiró a ello. Las iniciales son S y L, así que ata cabos.


    —Ahora lo que más me intriga es saber quién te inspiró, y espero conocerla ese mismo día.


    —Ni siquiera esa persona lo sabe ni lo sabrá, mucho menos creo que vaya.


    —Arriba esa positividad, cariño, estoy segura de que harás cualquier cosa porque ese día aparezca, sea quien sea. Te conozco demasiado bien como para saber que ese alguien se ha colado en tu cabeza y, no pararas hasta conseguir tu propósito.


    —Como guionista habrías sido magnífica también, eres igual que Matt, siempre montándoos películas mentales.
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    Broadway y las vistas del Empire State


    Will


    —¿Puedes dejarme tranquilo? —le repetí a Ethan por quinta vez.


    —Tío, en serio, no soy el más indicado para este tipo de consejos, pero la vas a cagar.


    —Solo estoy conociéndola —me defendí de las acusaciones de mi amigo.


    —No es por ser tocapelotas, pero te la has tirado en el cuarto de baño de una discoteca, como que eso de conocerla no me sirve de mucho.


    Salí del vestuario dejándolo solo mientras refunfuñaba, me despedí de mis compañeros hasta llegar a mi coche.


    Diez minutos después estaba bajo el edificio de Aliyah, así que le mandé un WhatsApp.


    Estoy aquí abajo. ¿Qué tardas?


    Aliyah:


    Dos minutos y bajo.


    Perfecto.


    Había sido un día movido en comisaría y por fin llegaba ese momento de poder vernos, solo quería disfrutar con ella del plan que tenía preparado, aunque las palabras de Ethan seguían retumbando en mi cabeza.


    —Hola, Cruz —saludó cuando salí de mi coche.


    —Creo que tenemos un mínimo de confianza —recalqué— para llamarnos por nuestro nombre. Además, parece que esté hablando con alguna compañera de trabajo. —Le guiñé el ojo—. Por cierto, estás preciosa.


    —Tú tampoco estás nada mal, Will —dijo con una sonrisa—. ¿Vas a decirme dónde me llevas?


    —Tienes dos opciones: esperar o taparte los ojos.


    —Estás loco si crees que voy a taparme los ojos —replicó cruzándose de brazos.


    —Eso me temía, entonces te toca esperar. —Miré mi reloj y le abrí la puerta del coche—. Adelante, señorita, nos espera una noche especial.


    Tuve varios días para organizar esta cita, y mentiría si dijera que era un tío romántico porque no lo era; en pocas ocasiones demostraba algún tipo de sentimiento a cualquiera que no fuera mi familia o alguien muy cercano. Sin embargo, Aliyah había despertado algo en esos días entre llamadas y mensajes, algo que no podía explicar.


    Di varias vueltas despistándola, me divertía ver las caras que iba poniendo cuando volvíamos a pasar por el mismo lugar. Cuando creí que ya era suficiente, fui hacia el parking cerca del teatro al que teníamos que acceder en menos de diez minutos.


    —Hemos llegado.


    —¿Has estado dando vueltas cuando podríamos haber venido andando?


    —Tenía que hacer tiempo —me excusé, a lo que ella sonrió.


    —¿Ya puedo saber dónde me llevas?


    —Falta poco para que lo averigües. 


    —Me puede la curiosidad.


    Sonreí por sus palabras y me atreví a agarrarla de la mano y pararme frente a ella para observarla con detenimiento, esos labios de color marrón claro a juego con las pequeñas pecas que se esparcían sobre su cara, y tuve que contener las ganas que tenía de volverla a besarla. 


    —No sé si habrás venido aquí alguna vez, pero me parecía buena idea por lo que hemos estado hablando estos días. —Negó—. Punto para Cruz —le dije acariciando su mejilla—. Pues había pensado que sería buena idea asistir a esta actuación, o como se llame. Que conste que es la primera vez que acudo a un teatro.


    Justo a nuestro lado, pero en la calle de enfrente, se encontraba un cartel luminoso al que señalé sin separarme de ella.


    —William, ¿me has traído a un espectáculo de Broadway? —Asentí sin perder la sonrisa—. Efectivamente, punto para Cruz.


    Solté una carcajada cuando recibí un beso cerca, muy cerca de la comisura de mis labios.


    Cruzamos la calle agarrados de la mano hasta la entrada y enseñé los tickets en la aplicación de mi móvil. 


    —He reservado mesa en un restaurante para cuando terminemos aquí —la informé mientras buscábamos nuestras butacas.


    El lugar estaba bastante lleno, la gente hablaba y se acomodaba en sus asientos, hasta que las luces se apagaron y la música empezó a sonar. Una mujer salió en medio del escenario cantando, y a los pocos minutos se unió un hombre. Ambos nos deleitaron con varias canciones acompañados de bailarines. Aliyah, no perdió detalle, los ojos le brillaban y yo no pude dejar de sonreír al verla.


    Aliyah


    Will se lo había currado y mucho; el espectáculo había sido una pasada, me encantó.


    Cuando la función acabó, decidimos ir caminando hasta el restaurante ya que, según Will, no quedaba muy lejos. Durante el camino seguimos hablando de nosotros, nuestros gustos, nuestros sueños, lo que hacen dos personas dispuestas a conocerse.


    Al llegar al edificio, subimos hasta la última planta. El pequeño sonido de la campanilla del ascensor nos avisó de la llegada y no pude evitar abrir los ojos mostrando mi sorpresa. Se nos acercó un camarero que con mucha amabilidad nos dio la bienvenida y nos llevó hasta la mesa que Will había reservado. 


    No dejé de mirar a todos lados, algunas mesas estaban cubiertas de una especie de cápsula que ofrecía mayor intimidad. Las vigas de madera cruzaban toda la terraza decorada con unas pequeñas luces que daban un toque más íntimo al lugar, de fondo sonaba un hilo musical que creaba un ambiente especial, pero si algo acabó de enamorarme de aquel lugar fueron las maravillosas vistas que nos ofrecía del Empire State. No pude evitar pedirle que me hiciera algunas fotos para darle envidia a mis amigas. 


    Sin esperarlo, pidió a un camarero que nos tomara una foto, que acabaron siendo varias, entre ellas una de mis favoritas: donde ambos nos estábamos mirando mientras reíamos. La cena, acompañada de unos brindis, fue el punto final de nuestra primera cita.


    —Me lo he pasado genial, Will, muchas gracias por esta noche —dije sincera.


    —Yo también, eres una gran compañía —respondió con un guiño.


    Justo cuando abrí la puerta, tiró de mi mano y me besó. 


    —Nos vemos muy pronto —dijo sobre mis labios.


    —La próxima vez te sorprendo yo.


    —Me parece bien. ¿Estarás a la altura?


    —¡Por supuesto! —aseguré entrando en el edificio.
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    La propuesta


    Aliyah


    La alarma sonó por cuarta vez y decidí que era el momento de levantarme si no quería llegar tarde. Me cambié y fui a la cocina, donde encontré el desayuno que Matt me había preparado. Trasteé con el móvil y vi un e-mail de Bianca:


    «Buenos días, Aliyah, necesito que vengas a mi despacho cuando finalices las clases. Un saludo. Bianca».


    Lo releí un par de veces nerviosa, sin entender por qué me citaba después de mis clases.


    De pronto, me saltó una solicitud de amistad en Instagram, sonreí al ver que se trataba de Will y acepté. Miré las fotos que tenía publicadas y volví a sonreír porque en la mayoría salía Ethan a su lado. Segundos después me salió una etiqueta en una foto, cuando fui a verla era la misma que nos hicimos con vistas al Empire State. Intercambié varios mensajes con él antes de salir corriendo de casa.


    Por suerte, la mañana se pasó rápida, y una vez terminamos la última clase les comenté a las chicas el correo electrónico que recibí unas horas antes, y que por ese motivo había estado nerviosa en las clases.


    —No te preocupes, seguro que no es nada malo, Bianca tiene ese don de poner nervioso a cualquiera —dijo Lisa—. Te esperamos en la recepción, ¿vale? Luego vamos a comer.


    —Eso, a comer, que Ethan nos invita. Por cierto, luego nos cuentas tu cita, no creas que te vas a librar —matizó Vik.


    —Sin Ethan delante, aunque no hay mucho que contar. 


    Me despedí y fui hacia el despacho de Bianca. Toqué varias veces la puerta y, cuando iba a darme la vuelta, escuché su voz dándome permiso para entrar. Pasé y la vi sentada en la esquina de su escritorio observando unos dosieres mientras hablaba por teléfono, señaló el sillón y me senté, observándola con disimulo. Tras varios minutos que para mí fueron horas, colgó la llamada y me miró sin moverse.


    —¿Cómo te sientes en las clases, Aliyah? —preguntó colocándose las gafas. 


    —Muy bien, pensaba que arte dramático no me gustaría, pero me ha sorprendido —expresé sin dar más detalle—. Señora Moretti… —hice una pequeña pausa—, me va a disculpar, pero ¿para qué me ha llamado? —susurré la pregunta.


    —Directa, sin tapujos, eso me gusta —declaró sonriendo—. Aliyah, despreocúpate, no es nada malo, o al menos no para mí. Puedes llamarme Bianca, así no me haces tan mayor. —Se levantó y fue directa a la pila de carpetas que tenía a un lado, rebuscó hasta dar con una de color azul—. Hace muchos años pensé que jamás conseguiría mi sueño. Bailaba desde pequeña, así como tú, y, aunque ha sido muy difícil, lo he logrado. —Suspiró y extendió la carpeta hacia mí—. Tienes carácter, te esfuerzas al máximo y eso lo he podido comprobar en el poco tiempo que llevas aquí. —Volvió a hacer una pausa, luego dio varios golpecitos con el dedo sobre la carpeta antes de entregármela—. No sé si es precipitado, pero me gustaría proponerte algo.


    —¿Y qué es lo que me propone? —pregunté observando los papeles sin entender muy bien lo que me comentaba.


    —Tengo una buena amiga que forma parte del “Proyecto de danza”, me imagino que sabrás de lo que hablo. —Asentí—. Su escuela está ubicada cerca de Harlem y forma parte de este proyecto, la profesora que había está de baja y no pueden permitirse perder el tiempo —especificó antes de seguir—. Han visto algunos videos de las clases y tú das el perfil de lo que necesitan. A pesar del poco tiempo que llevas aquí, se nota tu experiencia. No me quiero enrollar, pero creo que lo necesitas. Eres una de las seleccionadas para formar parte del proyecto, para dar clases dos veces por semana a los niños de su academia que se presentaran al concurso para la beca. Si accedes, tendrás unos beneficios, toda la información que necesitas está en la carpeta, échale un vistazo y cualquier duda puedes preguntarme.


     —¿Me está diciendo que enseñe a unos niños? —cuestioné sin dar crédito a lo que me estaba contando. Me revolví nerviosa en la silla cuando asintió. 


    —Efectivamente, Aliyah. En la carpeta encontrarás la dirección, te animo a que vayas y lo veas con tus propios ojos. Y, antes de que sigas atormentándote a preguntas, eres buena, explota ese talento porque estoy segura de que vas a llegar muy lejos. Dile a Vik y a Lisa que te lleven, sé que vas a disfrutar mucho con esta experiencia y ellas dos también. Jamás, óyeme bien, jamás te defraudes a ti misma. Es normal sentir miedo a una nueva etapa, pero no temas luchar por tus sueños.


    Salí del despacho sin apenas despedirme, alucinando por su propuesta


    —Joder, ¿tan mal ha ido? —preguntó Vik cuando me reuní con ellas.


    Negué, sentándome en los mismos escalones, y empecé a abanicarme con la carpeta que tenía en las manos, la misma que me brindaba una oportunidad que jamás imaginé.


    —No sé cómo explicarlo, pero me han cogido para el “Proyecto de danza”.


    —¡¡¡¿Quéééé?!!! ¿En serio? ¡Enhorabuena, Aliyah! —gritó Vik abalanzándose sobre mí.


    Empecé a reírme por su reacción, Lisa se unió y acabamos tiradas sobre las escaleras.


    —Totalmente en serio, pero no estoy segura de aceptar, tengo que pensarlo.


    Lisa me arrebató la carpeta enarcando la ceja mientras observaba con calma el contenido de las hojas. Vik esperaba con impaciencia a que hablara, hasta que se colocó a su lado. Ambas leyeron intercambiando miradas entre sí. Cuando cerraron la carpeta, se levantaron y tiraron de mí hasta su coche. En el trayecto hacia la academia, Vik mando un mensaje a Ethan para anular la cita mientras me explicaban lo importante que era ese proyecto para los niños y las familias de esos barrios. 


    —Mira, Aliyah, es una oportunidad que no se repetirá, Bianca es muy especial en ese sentido y, aunque sea porque esa profesora estará de baja, te han elegido a ti. No la desaproveches —comentó Lisa.


    —Tienes razón, pero tengo miedo a fastidiarla. No es lo mismo presentarse a concursos que formar a niños que también se presentan a los mismos.


    —Y es normal que lo tengas, pero lo vas hacer de maravilla, deja que fluya y no te prives de construir poco a poco tu sueño, tu futuro, para eso has llegado hasta aquí y te has separado de tu familia. 


    Lisa aparcó el coche y salimos frente a la puerta de la academia. La fachada tenía varios dibujos: parejas de baile, niños haciendo pequeñas acrobacias y varias figuras rodeadas de notas musicales. Los colores, sin duda, llamaban la atención al igual que el cartel luminoso que parpadeaba sobre la puerta. Me separé un poco de ellas y marqué el teléfono de mi abuela.


    —Cariño, ¿cómo estás? ¿Cuándo vienes a ver a estos pobres viejos? 


    —Estoy bien, abuela, pero ahora mismo necesito contarte algo.


    —Mi niña, ¿qué pasa? ¿Matt está bien? —se apresuró a preguntar. La oí llamar a mi abuelo—. Aliyah, déjate de rodeos.


    —Déjame hablar y no te alteres. —La escuche refunfuñar—. Verás, me han ofrecido ser profesora del “Proyecto de danza” y no sé qué hacer.


    —¿Cómo que no sabes qué hacer? —preguntó mi abuelo. 


    —Jacob, cállate, que no entiendes nada —amonestó mi abuela—. Cariño, ese proyecto es muy importante y lo vas a hacer genial. Solo tú puedes decidir, pero tus abuelos —hizo una leve pausa— te vamos apoyar en lo que elijas.


    —Pequeña —dijo mi abuelo—, esto es un empujón a tu carrera, eres inteligente y bailas de maravilla, demuestra lo que vales. 


    Pasé varios minutos más hablando con ellos hasta que me arrancaron la promesa de que iría a verlos el fin de semana. Cuando colgué, miré a mis amigas y asentí dando un paso adelante al mismo tiempo que una niña chocó con nosotras, la miré con una sonrisa mientras se frotaba la cabeza.


    —¿Te has hecho daño? —preguntamos a la vez.


    —No… 


    —No puedes salir corriendo, debes ir de la mano —la regañó una mujer sujetándola.


    —Vas muy despacio y no quiero llegar tarde a bailar —replicó la niña empujando la puerta.


    —Tiene carácter la enana —dijo Vik tan bajito que me sorprendió.


    La niña se encaminó dando saltos por el pasillo hasta que desapareció. La mujer se despidió de la chica de recepción y nos dedicó una sonrisa. 


    —Bienvenidas a FreeDance, ¿en qué las puedo ayudar? 


    —¿Se encuentra Olivia? —pregunté


    —Está en una clase, acompañadme y la aviso para que salga unos minutos.


    La chica nos hizo un gesto cuando salió del mostrador y nos guio por el pasillo hasta llegar a una puerta de color lila. La sala no tenía una pared que impidiera ver el interior; así vimos a quien supuse que era Olivia sentada en medio de la clase rodeada de niños que hacían pequeños estiramientos.


    —¿Podemos mirar antes de que interrumpas la clase? —pregunté de pronto.


    La chica negó.


    —Somos alumnas de la escuela de Bianca Moretti —informó Vik.


    —Son clases privadas y no se admiten espectadores a no ser que lo exija Olivia —comentó señalándola a través del cristal.


    —Madre mía, ni que fuéramos espías. —Vik rebuscó en su bolso, sacó un carnet y se lo mostró—. ¿Lo ve? Somos alumnas.


    —Está bien, pero no se muevan de aquí —espetó alejándose de nosotras.


    —Verás qué cara se le va a quedar cuando sepa que eres la nueva profesora.


    Una hora después, los niños empezaron a salir corriendo y volvimos a ver a la chiquilla de la entrada, que se quedó mirándonos a las tres.


    —¿Vais a bailar aquí? —preguntó dando saltitos.


    —Nosotras no, pero ella sí —señaló Vik.


    —Es divertido, y si no sabes yo te enseño. Sé dar vueltas sin marearme —presumió la niña dando una leve vuelta.


    —Vaya, a eso me apunto, que me mareo muy rápido —apuntó Lisa siguiéndole el rollo.


    La niña sonrió satisfecha y salió corriendo hacia los brazos de la misma mujer que la había dejado antes.


    Una vez que la clase quedó vacía, Olivia nos hizo gestos con la mano para que accediéramos al interior.


    —Buenas tardes, chicas, supongo que os manda Bianca.


    —Sí, soy Aliyah. Encantada. —Extendí mi mano—. Me ha informado del proyecto y he venido para…


    —Para tomar una decisión. —Sonrió a la vez que estrechaba mi mano—. Olivia, un placer, chicas. Acompañadme y así os enseño un poco la academia. No es tan grande como a la que vais, pero tiene su encanto.


    Según nos iba contando, los pequeños seguían ensayando en la zona de abajo y los adolescentes y adultos arriba, ya que exigían otro nivel. No todos participaban en el programa, solo los escogidos por los organizadores del concurso con ayuda de Bianca y las otras escuelas.


    Lo que nos fue desgranando de la historia de la escuela mientras nos paseaba por las diferentes salas era alucinante, el edificio perteneció a su abuela que, en su tiempo, fue bailarina. De ese modo fue pasando por los bailarines de su familia hasta que decidió hacerse cargo de ella.


    —Os confieso que odiaba el baile, pero llegó un momento en el que mi abuela ponía tanto empeño en que se me daba bien que terminé por creérmelo. Es un trabajo agotador, pero también muy especial. Aliyah, no te voy a mentir, ahora mismo estamos en la recta final y con un concurso a la vuelta de la esquina, necesitamos a alguien con urgencia. No quiero meterte presión ni nada por el estilo, solo necesito tu respuesta lo antes posible.


    —Entiendo, ahora mismo necesito pensarlo bien y ver si puedo abarcar todo, no quiero dejaros a medias ni mucho menos, pero primero está mi carrera y no me gustaría dejarla de lado.


    —Totalmente comprensible, si quieres puedes venir mañana y estar conmigo en la clase, son niños muy buenos que salen del colegio y vienen aquí para pasar un rato, poco a poco irás conociendo sus historias. Creo que, si decides aceptar, vas a encajar de maravilla con tu grupo.


    Olivia siguió la ruta por la planta superior donde pudimos ver que en algunas clases estaban ensayando. En ese momento me recordó a mi profesora cuando paseábamos por las aulas para que me fijara en los movimientos que ellos hacían y más tarde poder imitarlos. Fueron momentos divertidos e inolvidables en los que aprendí mucho. El baile siempre fue un hobby para mí hasta que me di cuenta de que era parte de mi vida.
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    Secret Lie


    Aliyah


    Tras meditarlo unos días, decidí aceptar el trabajo. Como bien dijo mi familia, tenía que arriesgarme y no podía desaprovechar la oportunidad que me estaban brindando.


    Quedamos con Will y Ethan para ir a comer donde Tino después de nuestras clases, ya que ellos tenían el tiempo justo de descanso. Ethan insistió en que saliéramos esa misma noche a la inauguración de una discoteca de la que tenía entradas VIP. Por lo que nos estuvo comentando, el dueño era alguien importante ya que iban a asistir medios de comunicación y, solo en ese momento, se conocería al misterioso propietario. 


    Me encontraba en mi cuarto junto a Nahia, que había llegado hacía unas horas, eligiendo la ropa para acudir al evento, en algún momento pensé en no ir, pero Vik y Lisa dejaron caer sus sutiles amenazas.


    —¿Crees que es muy exagerado? —preguntó Nahia.


    —¡Qué dices! Estás preciosa y muy sexi. Creo que alguien no se va a separar de tu lado.


    —Cállate y elige de una vez lo que te vas a poner, a este paso vas a sacar todo tu armario encima de la cama —se burló.


    De pronto escuchamos a Matt discutir con alguien, y por el tono de voz supe que estaba cabreado, cuando salimos al comedor para ver de quién se trataba, estaba hablando por teléfono.


    —Es una puta fiesta, déjate de gilipolleces y ven. 


    —Parecen un matrimonio —dijo Nahia tirando de mi brazo para la habitación.


    —¿Por qué lo dices?


    — ¿En serio, Aliyah? Vives con Matt y me vas a venir con esa excusa.


    —Claro, no sé por qué dices eso.


    —No importa, serán imaginaciones mías o lo que Matt me cuenta. 


    Me giré sin responderle y fui hacia el montón de ropa hasta que di con un vestido lila de raso con un escote en forma de V que quedaba espectacular con las sandalias negras.


    —¿Vas a ir así? —preguntó Matt desde la puerta.


    —¿Algún problema, neandertal?


    —No te pases, que no lo digo a malas, ¿eh?


    —Por si acaso. Además, ¿has visto a tu novia?


    —No puedo quitarle los ojos de encima.


    Solté una carcajada, negando, porque así era él.


    —Ya estoy lista, voy a ir tomando algo mientras esperamos —comentó Nahia dándole un beso a Matt.


    —Por los cuatro mensajes que tengo de Vik, estarán al caer. Me voy a maquillar antes de que lleguen.


    Tras varios minutos frente al espejo, me decanté por un ahumado en tonos oscuros y lila, a juego con el vestido, y los labios en un tono nude. 


    Nos subimos al mismo coche de Vik, y cuando estábamos cerca del local el taxista nos informó de que no podía avanzar hacia la entrada por la cantidad de gente que había, cortaban el paso. No nos quedó de otra que bajarnos e ir caminando hasta ver a Ethan, Will y Harry, otro compañero que hizo buenas migas con Lisa.


    —¿Y estos son los pases VIP que tienes? —refunfuñó Vik señalando la enorme cola.


    —Deja de quejarte, que te haces vieja. —Ethan hizo una pausa y todos nos mantuvimos expectantes a la respuesta de mi amiga—. Además, os estábamos esperando, los pases son en el otro lado. Como podrás comprobar, apenas hay cola.


    Todos nos quedamos mirando a la pareja, hasta que al fin Ethan tiró de la mano de Vik y le dio un tierno beso. 


    —Estás preciosa —me dijo Will colocándose a mi lado. 


    —Muchas gracias, tú tampoco estás mal —respondí guiñándole un ojo.


    En el photocall había varios medios de comunicación haciendo fotos a los asistentes que iban pasando por la alfombra negra. Me llamó la atención el cartel rojo y negro de neón con el nombre del local: «Secret Lie».


    —Joder, joder, no me lo puedo creer —gritó Vik mientras avanzábamos en la fila.


    —¿Qué pasa? —preguntamos Lisa y yo al unísono.


    Vik, que perdió la delicadeza el día que nació, tiró de nuestro brazo tan fuerte que, si no llega a ser por Will, habríamos acabado en el suelo.


    —Ethan, ¿puedes decirme quién te ha dado los pases?


    —Eso es secreto de estado —se burló Will—. Nunca dice de dónde saca entradas de ningún sitio.


    —Eso será a ti que no le das lo que yo le doy.


    —Touché. Si lo consigues, te invito a lo que quieras.


    —No sabes lo que estás haciendo, Will —aseguró Lisa.


    —Un amigo —respondió Ethan encogiéndose de hombros.


    —Tú y yo hablamos después, no te preocupes —amenazó Vik tirando de nosotras para apartarnos del grupo.


    —¿Sabéis a quién acabo de ver? Bueno, de hecho, sigue en el photocall.


    Nos giramos de golpe, y en medio de la gente vimos a Bianca y Luigi junto a otra pareja posando ante los fotógrafos. Las tres observamos sorprendidas cómo la directora de nuestra academia acudía a ese tipo de evento y manejaba la situación con elegancia mientras hablaba con algunos periodistas.


    —¿Conoces a esa mujer? —pregunté a Ethan, que asintió sin dejar de mirar a Vik.


    —No pasa nada, es un evento cualquiera y sabemos qué influencia tienen. Así que vamos a pasarlo bien, si nos los cruzamos, los saludamos y se acabó. No hay nada malo en que nos vea en una fiesta, solo debemos comportarnos.


    —Y evitar los baños —apuntó Lisa con una sonrisa mirando a Will.


    Ethan asintió avanzando hasta el hombre de seguridad, que nos colocó unas pulseras plateadas con el nombre del local en relieve. Eran monísimas y elegantes. Iba detrás de Matt cuando, de pronto, escuché que alguien lo llamaba, y al darme la vuelta vi a Bianca caminar hacia nosotros con una sonrisa.


    —Matt, pero cuánto tiempo —lo saludó de manera efusiva agarrándolo del brazo y besándolo en la mejilla.


    —¿Qué haces por aquí? —preguntó mi amigo con su habitual sonrisa.


    —¿Cómo iba a perderme el evento del que habla todo el mundo?


    Seguimos expectantes mientras charlaban, hasta que mi querido amigo se dignó a señalarnos. Bianca nos miró sorprendida y nos saludó.


    —¿Conoces a mis chicas? —preguntó Bianca señalándonos.


    —Claro, Aliyah es como mi hermana.


    —Qué pequeño es el mundo, vamos a hacernos una foto todos juntos —pidió Bianca mientras se acercó a la pareja. Al parecer también conocían a Matt por el modo en el que lo saludaron—. Te presento a mi hermano Fabrizio y mi cuñada Grace, ella es Aliyah Myers, la hija de Arthur, de Sweet Cherry.


    Les hice un gesto a nuestro grupo para que entraran al local mientras seguimos las indicaciones para las fotos. Cuando por fin Matt se despidió de ellos, un leve roce en mi brazo me obligó a girarme y chocar contra un pecho. Lo reconocí al segundo por el olor que desprendía, pero me negué a levantar la vista.


    Rocco


    —Rocco, cómo te gusta hacerte de rogar —amonestó Bianca—. Aliyah, te presento a mi sobrino.


    No podía esperar a otro momento para hacer las presentaciones. Hacía rato que los vigilaba desde mi despacho a través de las cámaras de seguridad de la entrada. Estaba preciosa con aquel vestido, aunque cuando se dignó a mirarme lo hizo cierto enfado.


    No era casualidad que estuviera allí pues conocía a Ethan desde hacía varios años y, tras ver unas historias en su Instagram, me surgió la idea. De un modo u otro mi mejor amigo tenía que estar esa noche, aunque lo más fácil habría sido invitarlo directamente, sin embargo, quería que fuera una sorpresa. Con lo que no contaba era que la pelirroja vendría acompañada de ese tío.


    —Qué callado te lo tenías, y el cabreo que me has hecho coger hace un rato… —Matt negó.


    —Aceptaré cualquier castigo. Bueno, os dejo, que como veis tengo que atender un par de cosas, estáis en vuestra casa. —Miré a la pelirroja—. Por cierto, los números que veis en las pulseras son el del reservado, si no lo encontráis, tenéis a gente dentro que os guiará. Os veo en un rato.


    Mis padres se unieron a mí mientras respondía algunas preguntas de la prensa. Toda esa parafernalia era obra de mi progenitor, tenía que hacerlo todo a lo grande. La inauguración de Secret Lie era el evento más sonado de la ciudad, la cola llegaba hasta la esquina, no podía estar más orgulloso del resultado.


    Una vez que ubiqué a mi familia en uno de los reservados, me excusé con el cuento de ir a ver cómo iban las diferentes salas. El local estaba distribuido en cuatro salas con diferente tipo de música, ambiente y decoración. Una de ellas, exclusiva para esa noche, tenía varios escenarios donde podías hacerte fotografías con fondos diferentes, dando un toque único a mi local.


    Pedí a la camarera una copa mientras me apoyaba en la barra sin quitar los ojos del grupo de Matt. La vi bailar con ese, pero no era nadie para reclamarle absolutamente nada, aunque la idea que me rondaba desde hacía rato no me parecía tan mala.


    —Presta atención a lo que te voy a pedir —le dije con seriedad a la camarera—: en el reservado diecisiete hay varios amigos, necesito que la pelirroja que hay allí salga de inmediato y sola, eso es importante. Dile que Bianca la llama, ni se te ocurra decir otro nombre. Una vez que salga del reservado, sola —recalqué lo último mientras ella seguía asintiendo—, la llevas a mi despacho y te vas, si te preguntan o algo, siempre di Bianca. Ah, y, sobre todo, evita que mi familia salga del reservado a toda costa, ¿lo has entendido?


    —Perfectamente, sacar a la pelirroja sin dar ninguna explicación y que tu familia no salga del reservado —habló como un indio, lo que me provocó una carcajada.


    Caminé hacia las escaleras y comprobé cómo iba hacia el reservado y la sacó como le pedí. Antes de que llegaran, subí hacia mi despacho y, gracias a las cámaras, pude ver cuando la dejó enfrente de la puerta y se largaba, lo que provocó que me riera al ver la cara que le puso la pelirroja después de tocar la puerta.


    —Bianca, ¿me llamabas? —preguntó al abrir la puerta—. ¿Qué coño…?


    Lo malo de no trazar un plan era que la tenía frente a mí y no tenía ni idea de cómo continuar, e improvisar no se me daba muy bien.


    —Un momento, no te vayas —me apresuré a decir, dando varios pasos hacia la puerta para cerrarla—. Solo quiero hablar… unos minutos a solas.


    —Y una mierda, no tengo nada que hablar contigo, Rocco, y menos hoy, aunque esté en tu local. Estoy divirtiéndome y quiero seguir haciéndolo.


    Negué y me separé de ella, ¿en qué momento se le había pasado por la mente que la quería joder? Fui directo hacia el minibar, saqué una copa y la llené de la primera botella que encontré, intenté contenerme y no decir cualquier cosa de la que pudiera arrepentirme.


    —Quiero que sepas que no sabía que estudiabas en la academia de mi tía. —Di un trago a mi bebida—. Por eso, tampoco vi necesario explicarte que era mi tía.


    —Si me lo hubieras dicho, no habría «aceptado el trabajo». —Hizo unos gestos de comillas.


    —Me enteré por casualidad mientras ella hablaba con la chica del proyecto. Así que no tengo nada, absolutamente nada que ver. Y si no me crees, ve y pregúntaselo. Además, déjame decirte que por mucho que yo insistiera, si mi tía no te ve capacitada no hubiera aceptado.


    —No es el momento, pero créeme que lo haré en cuanto pueda hablar con ella en privado y no en medio de una discoteca. Ahora, si me disculpas, quiero irme con mis amigos.


    Se dio la vuelta para abrir la puerta, pero me acerque a ella en un impulso, pegándome a su espalda.


    —No te vayas todavía, por favor…


    Mi tono sonó a súplica, Aliyah negó sin darse la vuelta y mis manos acariciaron sus hombros.


    —Rocco, por favor, no es el momento ni el lugar.


    —Desde esa noche no he podido sacarte de mi cabeza, sé que te arrepentiste, pero lamentablemente yo no… Rememoro ese momento cada día y no sabes lo que me jode…


    —Yo… no me arrepiento, pero no puede ser.


    Su tono era más relajado, aunque nervioso, agarró el picaporte de la puerta y, por mucho que intentó ocultar su estado, forcejeó con él varias veces. Coloqué mi mano sobre la suya y le di la vuelta, apoyándola contra la puerta. Deslicé mi dedo por su mejilla hasta la barbilla para que me mirara.


    —Pues déjame decirte que, para no arrepentirte, lo disimulas muy mal. —Sonreí y me acerqué a sus labios con lentitud—. No puedo pedir perdón por algo que no he hecho y, aunque ahora mismo sé lo que quiero, no lo voy a hacer por ti. Solo espero que me des la oportunidad de hablar, de que seas sincera conmigo y poder serlo contigo —susurré casi rozando sus labios.


    —¿Por qué me tienes que provocar de esta manera? ¿Por qué no dejas a un lado lo que pasó? No soy de piedra, y hacer lo que ahora deseo no está bien.


    Acababa de confirmarme que tenía las mismas ganas de besarme que yo a ella. Así que me acerqué, atrapando sus labios con los míos.


    —Ahora sí lo siento —le dije separándome de ella—. Pero no estaba dispuesto a quedarme con las ganas otra vez.


    Mis palabras la confundieron, y sin más abrí la puerta sin dejar de mirarla.


    —Hablaremos, te prometo que hablaremos, Rocco —murmuro saliendo del despacho.


    La vi alejarse, pero de pronto volvió a acercarse a mí y me sonrió.


    —Por cierto, no es justo que me beses y pidas perdón, porque es lo que realmente queríamos los dos. —Sonrió y se acercó, dejando un leve beso que me descolocó, antes de marcharse de nuevo.


    Volví a reunirme con mi familia rememorando las palabras que me había dicho, eché un vistazo al otro lado, donde se suponía que estaban ellos, y solo pude ver a Matt bailar con su novia y a otra pareja. En la pista me encontré a Ethan bailando con la «amiga» y ni rastro de la pelirroja. «¿Se habrá ido?». Y, como si la hubiera llamado, apareció justo al lado de la mano de aquel chico.


    —Matt, necesito que vengas un momento —pedí cuando llegue hasta donde estaba.


    —Joder, Rocco, estoy bailando —dijo sin soltar a la novia.


    —Que vengas, joder —le presioné antes de alejarme.


    —A ver, ¿qué mosca te ha picado?


    —Escucha, no hagas preguntas porque no hay respuesta o, mejor dicho, ahora mismo no te las quiero dar, pero necesito que bajes a la pista y entretengas a tu amiga. Cuando me veas, empieza a bailar la salsa que va a sonar. En otro momento te explicaré todo, lo prometo.


    —No voy a hacer eso, no quiero estar en medio de ninguno de vuestros piques, rollos o mierdas que tengas con ella, me niego.


    —¿Estás seguro? —La señalé mientras seguía bailando con su acompañante—. Perfecto, yo me las arreglo entonces.


    —¡Me cago en la puta, Rocco! —exclamó antes de salir del reservado cabreado.


    Sabía que lo había puesto en un compromiso y que lo que acababa de pedirle me iba a traer consecuencias, iba a tener que lidiar mintiéndole. Porque, por el momento, no le iba a confesar nada de lo que sucedido con ella. Fui hacia el DJ, le indiqué lo que debía hacer cuando me viera en la pista y busqué a mi tía.


    —Si me disculpáis, mi sobrino me invita a bailar —presumió despidiéndose de mis padres y de mi tío—. ¿Qué canción es?


    —Salsa, así que demuestra tus dotes.


    En cuanto llegué al lugar, el DJ dijo unas palabras y sonó la canción, comenzamos a bailar justo al lado de Matt, que me miraba mal, mi tía les sonrió y les guiñó el ojo mientras se movía con desparpajo. Quién me iba a decir a mí que acabaría utilizándola para acercarme a la pelirroja. Cuando empezó a sonar el estribillo, y tras un pequeño gesto a Matt, aproveché para darle una pequeña vuelta, solté la mano de mi tía y tiré de la pelirroja, que se quedó bastante sorprendida. Mi amigo, sin embargo, negó con poco disimulo a la vez que tiraba de mi tía.


    —Pelirroja, no te enfades, solo quería que bailáramos esta canción. Es una de mis favoritas.


    —Eres imposible —replicó mientras intentaba soltarse de mi agarre.


    —Baila y disimula, no creo que quieras empezar a dar explicaciones ahora —susurré pegándola a mi cuerpo.


    —No me puedo creer que hagas esto.


    —Pelirroja, puedo hacer mucho más, solo es cuestión de que lo aceptes.


    —Te he dicho hace un rato que hablaríamos, y siempre cumplo lo que digo.


    —También me has dado un beso y te has largado, espero que no tardes en buscarme —comenté.


    «Yo no sé mañana,
yo no sé mañana
si estaremos juntos,
si se acaba el mundo,yo no sé si soy para ti, si serás para mí,
si lleguemos a amarnos, odiarnos.
Yo no sé mañana, yo no sé mañana,
quién va a estar aquí.2»



    No pude evitar cantar mientras me aferraba a ella. Aquellos minutos arreglaron mi noche, y cuando finalizó la canción me tocó disimular frente a mi tía.


    —Ha sido un verdadero placer que me concedas este baile —susurré antes de separarme de ella e ir hasta Bianca.


    


    
      
        2 Yo no sé mañana, Luis Enrique.
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    La huida


    Will


    La vida nos pone en ciertas situaciones en las que no podemos hacer nada por más que nos moleste. En cuanto sus miradas se cruzaron supe que Rocco no me lo iba a poner nada fácil, y por más que le pregunté a Ethan no conseguí sacarle información.


    —No te rayes más, Cruz, al menos no deberías.


    —Joder, ¿crees que no lo sé? ¿Que no me siento culpable?


    —Imagino que sí, por eso te aconsejo que te aclares antes de que sea demasiado tarde.


    No sé cuántas veces tuve esa conversación con Ethan a lo largo de la semana, pero me agobiaba, así que pasé la tarde en el gimnasio haciendo boxeo. Me cambié y fui a casa de mis padres.


    —Hola, mami.


    —William, no sabía que venías hoy —dijo levantándose del sofá.


    —Estoy agotado y no tengo ganas de conducir hasta casa. Además, tengo turno de mañana y si me quedo aquí puedo dormir más.


    —Trabajas demasiado, deberías bajar el ritmo y preocuparte por ti.


    —Estoy bien, mami, no te preocupes, voy a darme una ducha y comeré algo. —Le di un beso en la mejilla antes de ir hacia mi cuarto.


    Salí del baño y el olor de la cena llegaba hasta mi habitación, escuché las risas de mis padres y me sentí afortunado por tenerlos a mi lado. Dejé mis pensamientos a un lado y fui a reunirme con mi familia, me senté al lado de mi padre, que miraba su móvil sin apenas parpadear.


    —Hola, papi, ¿cómo te ha ido el trabajo?


    —Agotador como siempre, hijo. Y tú, ¿cómo estás?


    —Bien, cansado.


    —Imagino. —Dejó su móvil a un lado—. William, sé que eres adulto, pero siempre serás nuestro pequeño, sabes que puedes confiar en nosotros.


    —Lo sé, papá, es solo que he tenido varios turnos dobles—me excusé.


    —Cuando estés listo. Ahora vamos a cenar, y que tu madre te enseñe el último vídeo de la pequeña. Pregunta mucho por ti, creo que debes sacar tiempo para verla.


    —Tienes razón, mañana vendré más temprano y la recojo, la echo de menos —respondí con cierta pena.


    La cena transcurrió como siempre que estaba con ellos, en tranquilidad, contando nuestras cosas. Intenté dejar de lado mi trabajo, pero a mi padre le encantaba que le contara alguna que otra anécdota de las calles neoyorkinas, sin embargo, mi madre evitaba escucharlas. No le hizo ninguna gracia cuando la informé de que me haría policía, ya que, como todas las madres, temen por sus hijos, aunque me apoyó. En el postre me enseñaron el vídeo de mi niña, y no pude evitar sonreír al verla tan feliz, tan ella, era toda una artista.


    Me despedí de mis padres y fui hacia la habitación de la pequeña de la casa, la miré unos minutos antes de darle un beso en la cabeza y me separé con lentitud cuando empezó a removerse; si se despertaba estábamos perdidos. Justo antes de salir observé su mesita de noche, la lámpara de unicornio que me obligó a comprarle unos meses atrás, y justo al lado el marco de fotos que ella misma había hecho en una clase de manualidades. La agarré y la miré despacio, recordando aquel día como si no hubiera pasado el tiempo. Nadie en ese momento podía imaginar que, unos días después, nuestra vida cambiaría por completo y solo quedarían las fotos. Jamás lo olvidaré.


    Aliyah


    —Nada va a salir mal, pero con la actitud que tienes la vas a liar —dijo Matt.


    —Pero si es la primera vez que estaré enseñando, creo que es normal que esté atacada, ¿no?


    —Sí, no digo que no, pero deja las tilas porque te vas a pasar la hora de la clase en el baño.


    —Muy gracioso —respondí de mala manera—. Además, ya me voy, me llamó ayer la directora de la academia para que entrara antes para enseñarme unas cosas de la clase y la rutina que deben llevar antes del concurso.


    —¿Quieres que te acompañe?


    —No hace falta, iré en taxi.


    Le di un beso en la mejilla antes de dejar mi taza en el fregadero y corrí a por la bolsa de deporte. Subí al taxi, que me esperaban en la entrada, rumbo a la academia. En el trayecto estuve mandándome mensajes con las chicas.


    Vik:


    No es una pregunta ni nada por el estilo, pero en cuanto acabes las clases pasaremos a por ti, recuerda que vivimos al lado.


    Vaya, gracias por decidir por mí, Victoria.


    Vik:


    Como me vuelvas a llamar así, te dejo calva.


    Lisa:


    Ali, cállate, que luego la tengo que aguantar yo.


    Respondió Lisa añadiendo varios emoticonos.


    Gracias por ofrecerte a cambiarme el look, Vik. Nos vemos luego, chicas, que acabo de llegar.


    Olivia me esperaba en la recepción con una sonrisa enorme. Había llegado dos horas antes para que me enseñara lo que estaban haciendo hasta el momento, algún que otro vídeo y las fichas de los alumnos. Iba a encargarme de la clase de niños de cinco a ocho años. Los primeros pases para el concurso empezarían en breve, y mi clase debía pasar para llegar a la semifinal. El nivel, según la directora, era muy alto a pesar de las edades, sin embargo, no dudaba de que lo conseguirían.


    —Todo listo, Aliyah —comentó mirando el reloj de la pared—. En unos minutos entrarán corriendo y armando alboroto. Quiero que sepas que te dejaré sola en la clase, pero estaré en la recepción por si necesitas ayuda.


    —Perfecto, espero no tener que salir a buscarte. Tengo los pasos, aunque quizá haga algunos cambios.


    —Me parece genial, es tu clase y tú decides. Nos vemos en un rato —se despidió.


    En ese instante entraron varios niños corriendo, soltando sus mochilas a un lado. Cerré la puerta cuando comprobé que estaban todos, dispuesta a presentarme.


    —Hola, me llamo Aliyah y soy vuestra nueva profesora. Me han hablado de vosotros, pero me gustaría que os presentarais.


    —¡Yo primera! —gritó la pequeña que me encontré el día que visité por primera vez la academia—. Me llamo Jaydeen, tengo seis años, ¿y tú?


    —Pues tengo unos cuantos más que tú, veintitrés —respondí con una sonrisa.


    —Pues no eres tan mayor. ¿Ya te has pensado si quieres que te enseñe a dar vueltas?


    —Claro, luego me enseñas cómo las haces.


    Poco a poco los demás niños se fueron presentando y sonreí con las cosas que decían, tenían mucha imaginación y ganas, y eso me fue relajando. Nada podía salir mal.


    Inicié la clase con los pasos que estuvieron ensayando esas semanas atrás, me quedé a un lado del aula observándolos, intentando descubrir esos cambios que quería hacer. Sin duda, la pequeña Jaydeen tenía mucho talento, se desenvolvía con facilidad y captaba cada movimiento sin esfuerzo.


    —Bien, ahora estad atentos —dije colocándome en el centro de la sala—, quiero que miréis todos al espejo y que poco a poco sigáis mis pasos. Primero los voy a hacer despacio y luego probaremos más rápido, ¿de acuerdo? —Todos asintieron mirando al cristal, di al play y la música comenzó a sonar—. Empezamos, un paso a la derecha deslizando los pies, repetimos el movimiento hacia la izquierda y damos media vuelta. ¡Chicos, quiero actitud! Subid los brazos a la vez que os deslizáis para los lados. Ahora vosotros solos.


    Volví a poner desde el principio la canción y siguieron los pasos que les indiqué.


    —Bien, chicos —aplaudí contenta—, ahora vamos al estribillo. Damos unos pasos hacia delante mientras colocamos las manos en la cabeza a la vez que nos movemos. Venga, quiero escuchar cómo cantáis y bailáis la canción.


    «Pasito a pasito,


    suave suavecito,


    nos vamos pegando,


    poquito a poquito3».


    —Justo ahora damos unos pasos adelante con mucha actitud. —Sonreí al verlos—. Eso es, muy bien.


    Repetimos varias veces los pasos, incluidos los que se me fueron ocurriendo al momento. Poco después, me hice a un lado y observé, hasta que la alarma sonó y di por finalizada mi primera clase.


    —¿Os ha gustado? —pregunté mientras recogían sus mochilas.


    Todos asistieron y aplaudí antes de que los padres vinieran a recogerlos. Normalmente los niños eran los que salían, pero, dado que era la nueva, hicieron una excepción y permitieron que los recogieran en la puerta. Me presenté a varios padres a la vez que me despedía de sus hijos. Solo quedaba Jaydeen, que daba vueltas por la clase. Mientras, fui al rincón a coger mi bolsa para salir y llamar a sus padres.


    —Jaydeen —escuché de pronto.


    Al escuchar aquella voz conocida di la vuelta, pero jamás imaginé encontrarme con él. La pequeña, al percatarse, salió corriendo a sus brazos.


    —¡Papiiiiiii! —gritó emocionada.


    Abrí los ojos sin poder moverme del lugar, tragando saliva con dificultad.


    —Lo siento por llegar tarde —dijo sin ni siquiera mirarme.


    —Papi, te presento a mi nueva profesora —soltó la niña, haciendo que me mirara.


    —Aliyah, ¿qué haces aquí? —preguntó confundido dejando a la niña en el suelo.


    —¿La conoces? —cuestionó la pequeña.


    —Sí, la conozco, cariño —respondió dándole una pequeña caricia en la cabeza.


    —Soy su profesora, como bien ha dicho tu hija —contesté mientras caminaba hacia la puerta.


    —No, no, déjame explicártelo —se excusó.


    —William, no hay nada que explicar. —Sonreí a la niña—. Disfrutad de la tarde, nos vemos el próximo día, Jaydeen —me despedí de la pequeña y salí de la clase con rapidez.


    —No es lo que crees, te llamo luego.


    —Mejor lo dejamos para otro día, no creo que sea el momento —respondí sin mirarlo.


    Me despedí de Olivia con un gesto, y salí a reunirme con mis amigas. Necesitaba alejarme de aquel lugar lo más rápido posible.


    —¿Cómo está la nueva profesora de los bailarines? —gritó Vik.


    —Bien, pero, por favor, ¿nos podemos ir y os cuento todo?


    A pesar del poco tiempo que hacía que nos conocíamos, no hizo falta hablar de más para que entendieran mis palabras. Sin decir nada más, fuimos hasta llegar al bar de Tino, que nos recibió con efusividad mientras nos dirigimos a la mesa.


    —¿Qué van a tomar mis chicas? —preguntó con total confianza.


    —Como se entere tu mujer de que nos llamas así, nos vas a poner en un aprieto, que me cae bien —bromeó Lisa.


    —No me pondría celosa de vosotras en la vida —replicó la mujer cuando pasó por nuestro lado guiñándonos un ojo.


    —Pues entonces que sean tres cervezas, tenemos que celebrar —dijo Vik.


    Mientras esperábamos la bebida, les conté cómo me había ido la tarde y lo emocionada que me sentía por mi primera clase. Cuando llegaron las cervezas, di un trago sin esperar al brindis, todavía tenía en mi cabeza la imagen de lo vivido pocos minutos antes. Dejé la botella sobre la mesa bajo la mirada de mis amigas, que sin hablar me estaban interrogando. En realidad, no sabía cómo decirlo sin que me malinterpretaran, porque no me molestaba que tuviera una hija, pero sí el hecho de ocultármelo. Justo cuando fui a explicarles, mi móvil empezó a sonar, lo busqué en mi mochila y el nombre de Will parpadeaba en la pantalla.


    —¿Piensas cogerlo? —preguntó Vik alzando su ceja.


    —Ahora no es momento de hablar con esa persona.


    —¿Es el buenorro del baile?


    —Vik, eres imposible —me burlé—. Y no, no es Rocco, que es así como se llama, y por tu bien espero que no sueltes eso en su presencia o su ego cubrirá parte de la ciudad.


    —Entonces, ¿quién es? ¿Por qué has salido casi corriendo de la academia? Y lo mejor de todo, con cara de haber visto un fantasma, que si es así evita contarlo que a eso le tengo mucho respeto.


    —Miss drama queen, señoras, en plena acción —se mofó Lisa.


    —A ver, no sé bien cómo explicarlo sin que me toméis por una loca, que seguramente lo haréis, pero espero que empaticéis conmigo con esa minúscula parte racional que tenéis en vuestra cabeza.


    —¿Quieres decirlo ya? Me estás poniendo de los nervios con tanto misterio —exigió Vik.


    Mi móvil volvió a emitir pequeños sonidos, recibiendo varios mensajes.


    Will:


    Aliyah, no es lo que piensas, déjame explicártelo.


    No te había contado nada porque es bastante personal.


    Nos ha jodido, claro que era personal, y no es que tuviera que ir con una pancarta en la que pusiera: «Soy padre», solo que podría habérmelo comentado, aunque fuera de pasada.


    Te volveré a llamar por la noche, pero evita pensar todo lo que tu mirada me ha dicho.


    Bloqueé el teléfono y volví a guardarlo en la mochila.


    —Voy a ir rápido. ¿Os acordáis de la niña que nos encontramos el primer día?


    —¿La de las vueltas? —preguntó Lisa.


    —Esa misma. Bueno, pues soy su profesora y hoy ha ido a recogerla su padre, que no es otro que William.


    —¿Qué dices, Aliyah? —preguntaron ambas confusas.


    —Oye, que no han sido imaginaciones mías, ¿eh? La niña ha salido corriendo llamándolo papi, y cuando Will me ha visto se ha quedado blanco como la leche —expliqué.


    —¿Y qué te ha dicho él? Te juro que yo no sabía nada —dijo de pronto Vik.


    —Supongo que en ese caso me lo habrías dicho, y nada, solo ha dicho que no es lo que pienso.


    —¿Y qué se supone que debes pensar cuando le llaman papi? —preguntó Lisa confundida—. ¿Te acaba de llamar?


    —Pues no sé qué quiere que piense, no estoy en su mente. Y sí, me ha llamado, pero ahora mismo no quiero hablar con él.


    —Aliyah —dijo Vik—, mi parte racional te entiende, pero ¿por qué no le has dejado que se explique antes de comerte la cabeza?


    —Vik tiene razón, tendrías que haberte esperado—comentó Lisa.


    —Ya veo lo que me entendéis. —Suspiré antes de dar otro trago a mi cerveza—. Pues no sé, me he bloqueado, no sé por qué no lo ha dicho antes.


    —Supongo que tendrá sus razones, deja que se explique, ya tendrás tiempo de reflexionar sobre la situación. ¿Te importa que tenga una hija?


    —No, claro que no me importa, Vik —dije con rapidez—. Es extraño, pero no me importa.


    —Entonces, listo. Vamos a seguir celebrando tu primer día.
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    El viaje express


    Rocco


    Podía sentirme muy orgulloso porque la inauguración fue todo un éxito. Aunque siempre evité ser el foco de los medios, debía reconocer que mi padre en esa ocasión tenía razón y fue buena idea que ellos se encargaran de la publicidad. Causó todo un boom cuando se enteraron de que el dueño de la nueva y exclusiva discoteca de Nueva York era yo, después vinieron los cotilleos, como solía decir mi madre. Nada más despertarme, fui directo a la prensa y los titulares no tenían desperdicio.


    «Rocco Moretti se lanza en solitario con un nuevo proyecto».


    «El sobrino de Bianca Moretti en el mundo de la noche».


    «Padre e hijo, enfrentados en sus negocios».


    «La familia Moretti unida en la noche más especial para el único heredero».


    «¿Tres razones por las qué debes visitar Secret Lie, el nuevo local de moda neoyorkino?».


    —¿Satisfecho con lo que lees, hijo? —preguntó mi madre sorprendiéndome.


    —Bueno, no es tan malo como había pensado, ya sabemos cómo es la gente, ¿no?


    —Tu padre está contento, cariño, has hecho un gran trabajo —dijo acariciando mi mejilla—. Por cierto, no sabía que Matt estaba en la ciudad y que conocías a la hija de Arthur.


    —Ni yo que ella estudiaba en la escuela de tía B, fue una sorpresa para ambos.


    —Imagino que sí, me comentó tu tía que la ha incluido en el proyecto de danza. —Hizo una pequeña pausa—. Y también te vi bailando con ella. ¿Hace mucho que la conoces?


    —Mamá, no empieces con tus preguntas. No hace mucho que la conozco. Matt la invitó a la fiesta de Los Ángeles.


    —Qué casualidad, así que esa es la muchacha de la que tanto habla Leslie.


    —Leslie siempre habla de todo el mundo, y espero que no te esté llamando para darte la brasa porque soy bastante mayor para que estés defendiéndome.


    —En absoluto, le dejé claro que si no querías estar con ella te dejara en paz, que no te buscara. Las madres sabemos sacar las uñas por nuestros hijos.


    La miré sorprendido, pues mi madre era una mujer tranquila, y escucharla decir eso me dejó sin palabras. Me miró con una sonrisa orgullosa y salió del salón. No tuve noticias de la pelirroja en esos días, por lo que pensé que había llegado el momento de que habláramos y me explicara su actitud.


    Tía B:


    Rocco, ven a mi casa enseguida.


    No dudé ni un minuto en salir de casa, bajar el piso que nos separaba e ir hasta su despacho.


    —¿Qué pasa? ¿Desde cuándo me mandas mensajes exigiéndome?


    —Siéntate y cállate la boca —dijo frotándose la sien nerviosa—. Que conste que tu padre no sabe nada, gracias a Dios han contactado conmigo antes.


    —¿Quieres decirme qué es lo que pasa, Bianca? —pregunté inquieto.


    —El padre de esa muchacha —dudó un instante—, Leslie, se ha puesto en contacto conmigo. —Me miró tanteándome—. Debes ir a Los Ángeles, yo te cubriré con tu padre, pero resuelve este tema.


    —¿Se puede saber por qué te llama a ti y no a mí? No pienso ir allí y menos por esa tía, ya se lo dejé claro la última vez que nos vimos.


    —Está embarazada —soltó a bocajarro—. Eso es lo que me ha dicho, y si no vas me temo que llegará a oídos de tu padre y no quiero que os enfrentéis por esto.


    —¡¿Qué coño has dicho?! Eso es impo…, ¡no puede ser! —Me levanté de la silla y empecé a dar vueltas por el despacho.


    —Cálmate. Quizá lo está haciendo porque quiere que estés con ella, quiere atención. Pero no tienes por qué ceder a ello. Si es verdad lo del embarazo, te harás cargo de él —sentenció.


    —Se está volviendo loca, y lo peor de todo es que el padre la apoya en toda esta locura —bramé frustrado—. Voy a ir, pero no pienso volver con ella, y si es verdad me haré cargo. Un hijo…, me cago en la puta, yo con un bebé… —repetí frustrado por la situación.


    Salí de casa de mi tía sin ni siquiera despedirme. Busqué en el móvil alguna explicación, pero no se había puesto en contacto conmigo. Habían ido directos a mi familia, pasando por encima de mí para obligarme a volver a Los Ángeles.


    Respiré cuando salí a la calle, paré un taxi que me llevara hasta Secret Lie para poder hacer desde allí las gestiones. Era necesario volar ese mismo día. Nada más atravesar la puerta del local fui directo al despacho.


    —Matt, te necesito —le dije nada más me cogió el teléfono.


    —Jamás pensé escuchar eso de ti, pero, como sabes, ya estoy ocupado.


    —No estoy para bromas. Por favor, ven al local, no tardes —pedí antes de colgar la llamada.


    Busqué los vuelos para esa misma tarde sin ni siquiera consultárselo, esperaba que aceptara, porque de lo contrario no sabía cómo iba a acabar ese asunto. Recibí varias llamadas de mi tía, solo que no era capaz de hablar con ella.


    —A ver, no me vuelvas a colgar el teléfono, me ha llamado tu tía como unas quince veces y, claro, el asunto debe de ser bastante delicado, ni siquiera sabía que tenía mi número. ¿Qué coño ha pasado? —bramó Matt nada más abrir la puerta del despacho.


    —Pues algo que no pensé que me pasaría nunca. El padre de Leslie ha llamado a mi tía sugiriéndole que vuelva a Los Ángeles porque su adorada hija está… Joder, es que ni siquiera puedo decirlo en voz alta.


    —Pues no te queda otra que soltarlo porque no sé entrar en tu mente, amigo —espetó de pronto sentándose frente a mí.


    —Está embarazada —dije al fin.


    Matt me miró con fijeza, sin parpadear y la boca abierta sin emitir ningún tipo de palabra, lo que me puso aún más nervioso.


    —Ahora es cuando tendrías que decir: tranquilo, amigo, todo estará bien.


    —Pues lamento decirte que no es así. Lo siento, pero como sea verdad te tiene pillado por los huevos, y bien. ¿No usaste gorrito? —preguntó con retintín.


    —Los he usado, o eso creo recordar, en estos momentos mi mente es un puto caos —ironicé—. Necesito que me acompañes, no quiero ir solo, y pedírselo a mi tía estando mis padres en la ciudad no me parece lo más acertado, no quiero ni pensar lo que podría pasar si llega a los oídos de mi padre.


    —¿Que te acompañe? Ahora sí que estás loco. ¿Qué quieres que haga yo en ese ambiente, Rocco? Tu tía dará más miedo.


    —Solo necesito que estés a mi lado, como amigo —le pedí casi suplicando.


    —De acuerdo, no se hable más. Te acompañaré, pero prométeme que no la vas a liar, Rocco, que tus arranques… Si es verdad lo que dicen, ¿qué vas a hacer?


    —Lo intentaré. —Suspiré haciendo una breve pausa para poder responder—. Pues lo que todo hombre debe hacer ante esta situación, hacerme cargo, pero no por ello tengo que estar con la madre.


    —¿Y si ella no quiere? —preguntó sin mucho filtro. Lo conozco demasiado y suele adelantarse a todo tipo de situaciones.


    —Nunca me he visto en una situación como esta, pero no voy a dejar un hijo por el mundo sin hacerme cargo, sería despreciable hasta para mí. Y si ella no quiere no es mi problema, existen los abogados, y ningún juez me va a obligar a estar con una mujer por el hecho de que tengamos un hijo.


    —Correcto, entonces vamos con todas. Pasamos por casa, recojo un par de mudas y nos largamos —dijo levantándose y haciendo un gesto para que lo siguiera.


    Llegamos al apartamento y lo primero que vi fue a la pelirroja rondando por el comedor, nos miró extrañada, aunque no dijo nada. Matt se adelantó y le dijo que estaría un par de días en Los Ángeles, no dio demasiadas explicaciones, y lo agradecí.


    —¿Os vais los dos? —preguntó curiosa observando como Matt se iba a su cuarto.


    —Sí, tengo que arreglar un pequeño asunto.


    —Espero que no sea nada. —Mostró una pequeña sonrisa—. Y ya que estás aquí, sé que tenemos que hablar.


    —Aliyah —la corté más brusco de lo que pretendía—, ahora mismo no tengo cabeza para esa conversación, quizá cuando vuelva. Lo siento.


    Me sorprendí por la forma tan tajante que usé con ella. Noté su mirada traspasándome sin emitir ninguna queja.


    —¡Matt, te espero abajo, no tardes! —grité de camino a la puerta sin ni siquiera volver a mirarla.


    Matt


    De todas las cosas que habría imaginado, jamás pensé encontrarme en esa situación con Rocco. No era mal tío, pero verlo caminar de un lado a otro como un león enjaulado no me gustaba nada, y menos cuando el capullo del tal Richard no dejó de gritarle y exigirle que se ocupase de sus responsabilidades.


    —Vamos a calmarnos —intervine—. Y tú podrías decir algo, ¿no? ¿Estás aquí de espectadora o también es tu asunto?


    —El espectador eres tú, que ni pinchas ni cortas en esta reunión. Esto es un tema familiar, así que puedes largarte —espetó la víbora sin ningún tipo de pena.


    —¡Se queda porque lo digo yo y punto! —gritó Rocco al otro lado de la sala—. Enseñadme las pruebas.


    Miré a Leslie con una sonrisa, a punto de levantarle el dedo porque mi amigo la calló y le iba a tocar aguantarme, aunque Rocco me lo pidiera no me marcharía, pues yo podía estar pendiente de cosas que él mismo no veía, y es que entre padre e hija había algo turbio que no me cuadraba.


    —Rocco, lo primero de todo, cálmate. Ellos han exigido que vengas y aquí estás, pero ni siquiera han traído un test de embarazo o un análisis. NADA. —Maticé mis últimas palabras mirando a los otros—. Entonces, propongo ir al hospital ahora mismo y salimos de dudas; de lo contrario, os aviso de que Bianca está tan cabreada que no dudo que se presente aquí de un momento a otro.


    —¿Estás acusando a mi hija de mentirosa? ¡¿Quién te crees que eres para tomarte esa libertad?! —gritó Richard.


    —Tienes razón, no sé por qué hemos perdido el tiempo aquí, vámonos y allí saldré de dudas, porque vosotros no tenéis ninguna y yo tengo muchas.


    —Por cierto, Richard —me acerqué a él—, no la estoy acusando de nada, pero tengo total libertad de opinar lo que quiera de tu hija y de ti al igual que vosotros de mí, la diferencia es que a mí no me afecta.


    —No vamos a ir a ningún lado porque tenemos los papeles que confirman el embarazo de Leslie —negó sacado unos papeles del maletín que llevaba con él—. Aquí los tienes.


    Rocco observó con detenimiento todos los documentos mientras yo no entendía una mierda de lo que allí ponía, por lo que alterné mi mirada con él, haciéndome el interesante. Mientras, la víbora me sonreía con satisfacción.


    —Está bien —dijo de pronto Rocco, lanzando los papeles sobre la mesa y señaló a la morena —. Que te quede claro que el hecho de que estés embarazada no significa nada, pero te informo que voy a exigirte pruebas para saber si es mío en cuanto sea posible.


    El padre se abalanzó sobre mi amigo propinándole un empujón. En un acto reflejo me puse en medio cuando vi que este se iba a lanzar a por él.


    —No te atrevas a insultar a mi hija, no es ninguna cualquiera. Ese hijo es tuyo y punto.


    —Calma, Goku —dije sin pensar—, que al final el asunto se va a poner feo. Aléjate, y las manos donde pueda verlas —le sugerí al hombre.


    —Le voy a hacer las pruebas porque me sale de los cojones y porque tengo todo el puto derecho de saber si es mi hijo. No me fio. Y otra cosa, que os quede a ambos claro —señaló Rocco— que no voy a volver contigo. Me voy a hacer responsable, pero sé que no va ser posible tener un trato amistoso, así que mañana mismo informaré a mi abogado para que tenga presente todo este tema. Todo, absolutamente todo, se hará a través de ellos. No quiero saber nada de ti, ¿os queda claro?


    —¿Cómo vas a dejar a mi hija así? —exclamó furioso—. Tienes que casarte con ella, formar una familia.


    —¡Y una mierda me caso! ¿En qué siglo vives, Richard? Me has obligado a venir aquí a través de mi tía, pero no olvides que de tonto no tengo un pelo, y si tu objetivo es que mi padre se entere, adelante, llámalo, cuéntale tu versión, que ya haré todo lo posible para que vea la realidad. Y ahora, si me disculpáis, me largo. Por cierto, lo del hospital sigue en pie, os mandaré la dirección. Mañana nos vemos allí, y no faltéis porque no voy a dudar ni un minuto en ir con la policía si es necesario. A las buenas soy bueno, a las malas el peor hijo de puta que os podáis encontrar. 


    Ambos salimos de la sala de esa casa sin mediar palabras, cada uno en su mundo. Yo intentaba buscar alguna solución con la que poder ayudarlo y que no se sintiera tan frustrado como estaba en ese momento.


    —No sé si aplaudirte o darte de hostias —le dije al final—, pero hasta a mí me has acojonado.


    —Matt, tienes un don de tocar las narices muy inoportuno. ¿De dónde coño ha salido llamarlo Goku?


    —No tengo ni idea, me ha salido solo, pero al ver que don Estirado se abalanzaba hacia ti no lo he pensado, lo que menos quería era que se llevará una hostia tuya, que falta le hacía, sí, pero ya sabes: paz, hermano.


    Ambos reímos a carcajadas cuando empecé a hacer gestos con la mano, justo antes de subirnos al coche escuchamos un grito que nos hizo detenernos.


    —¡Rocco, por favor, Rocco! —gritó Leslie mientras caminaba hacia nosotros llorando.


    Nos miramos sorprendidos y no supe qué hacer, mi amigo se quedó petrificado en el sitio y yo con él. Verla de esa manera me estaba ablandando, aunque estaba seguro de que ni siquiera merecía ese tipo de sentimientos, no después de como me había tratado hacía un rato. Caminé hacia ella e intenté calmarla de la mejor manera posible.


    —Vamos, Leslie, esto no te hace bien —murmuré a la vez que pasaba mi mano por su hombro.


    —Perdóname —suplicó entre lágrimas sin prestarme ninguna atención—. Rocco, no quería hacerlo así. Pero ya es tarde para lamentarme por la actitud que he tenido.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó Rocco en el momento en el que consiguió volver en sí.


    —Lo supe cuando te fuiste a Nueva York. Yo… te quiero, y quiero que sigamos juntos.


    —Eso es imposible. No vamos a estar juntos, no tengo que seguir repitiéndotelo. No quiero hacerte daño, y sé que mis palabras pueden ser muy hirientes, por lo que mejor dejamos la conversación.


    Me separé de ellos, y cuando Rocco empezó a caminar sin mirar hacia atrás lo seguí sin decir nada, aunque tenía que reconocer que me había girado un par de veces corroborando que ella seguía ahí mirando, esperando a que él se girara y volviera hacia ella.


    Rocco


    No quise girarme, no quería que su estado influyera en la decisión que había tomado. Subimos al coche y conduje a una velocidad muy superior a la recomendada de manera inconsciente. Cuando vi de reojo cómo se santiguaba Matt, levanté el pie del acelerador.


    —Rocco, baja la velocidad que quiero llegar sano y salvo. Tengo novia y una amiga-hermana que cuidar, familia, ya sabes. Para —suplicó.


    —Joder, eres un exagerado. Te invito a cenar para que se te vaya el susto, como en los viejos tiempos.


    —Viejos tiempos mis cojones, sabes el respeto que le tengo a esto, un poco de velocidad vale, pero no te pases. Que menudo día llevamos.


    Llegamos a mi casa con intención de relajarnos, sin embargo, el día no hacía más que darnos sorpresas, algunas más agradables que otras. La puerta se abrió y nos quedamos sorprendidos al ver a mi tía cruzada de brazos aniquilándonos con la mirada.


    —Como se os ocurra ignorar alguna de mis llamadas vais a tener un serio problema, los dos. Y ahora que espero que esto os haya quedado claro, ¿cómo ha ido?


    —De pena —se adelantó a decir Matt.


    —Me imagino, he llamado al hospital donde trabaja un conocido, mañana le harán todas las pruebas con nosotros delante para que no haya ningún malentendido.


    —Pásale la dirección a Richard, aunque no sé yo si se van a presentar.


    —Después de tu amenaza, yo lo haría —inquirió Matt.


    —Rocco, ¿la has amenazado? —preguntó mi tía sorprendida.


    —En absoluto —dije riéndome—. Les he sugerido tajantemente que acudan al lugar.


    —Así es como llama tu sobrino al decir que, si es necesario, acudirá a la policía. Di que sí, amigo, muy tajante.


    —Por tu bien no sigas hablando, por hoy he tenido suficiente —le dije dándole un pequeño golpe en el hombro a Matt, que seguía riendo sin inmutarse—. Y tú, ¿qué haces aquí?


    —Pues apoyarte, ¿pensabas que te iba a dejar solo con todo esto? Nos conocemos, sobrino. Y ahora espabilad, que está por llegar la cena.


    —¡Esto es la gloria! —gritó Matt moviendo los brazos—. Me tengo que duchar, que ni eso me ha dejado, ¿te lo puedes creer, Bianca?


    —Matt, cariño, ¿te has tomado algo? Te noto diferente —se mofó mi tía.


    —Bianca, si crees que me he drogado te equivocas, soy muy sano, ni un porro me he fumado. Bueno, de eso sí, pero hace años, ahora nada de eso, soy un hombre serio.


    —Si tú lo dices —respondió mi tía caminando hacia el salón—. Os espero aquí, y tú —me señaló—, sigue sus pasos, dúchate y no tardéis. No me hagáis ir a buscaros.


    —¿Qué le has dicho a mi padre? —le pregunté antes de perderla de vista.


    —Tengo casi sesenta años como para darle explicaciones a mi hermano cuando ni siquiera se las doy a mi marido. He visto a tu madre y le he comentado que me ha salido un viaje de última hora sobre el concurso.
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    The Rainbow Jungle


    Aliyah


    Matt se marchó y ni siquiera sabía cuándo volvería. Rocco me dejó con la palabra en la boca, y era raro porque ni siquiera había soltado su típico «Pelirroja» con burla. Y para colmo estaba Will, del que seguía esperando una explicación.


    Llevaba más de una hora sentada en el sofá con un té entre las manos, dejando mi mente en blanco mientras miraba las vistas que me ofrecía el edificio de enfrente. Cuando vivía con mis padres utilizaba parte del jardín hasta que mi padre metió una casita de madera, digna de admirar, para que tuviera más intimidad. El teléfono emitió un sonido sacándome de mis pensamientos.


    Vik:


    Ali, tenemos plan. En veinte minutos te recogemos.


    Estoy cansada y en breve me voy a dormir. Os recuerdo que mañana tenemos clase y por la tarde tengo que dar clase a unos niños.


    Vik:


    Lo sabemos, ¿y qué crees? Nos da exactamente igual… Diez minutos…


    No recordaba haber tenido amigas tan intensas como ellas, y la verdad, aunque me quejara, me alegraba que se hubiesen cruzado en mi vida. Caminé hacia mi habitación y tiré el móvil en la cama para ir directa al armario. Saqué el chándal de colores desteñido, como lo llamaba mi padre, y justo cuando estaba colocándome la sudadera sonó el timbre.


    —Mira qué obediente eres cuando quieres —dijo Vik entrando en mi casa.


    —¿Os parece bien o debo ponerme taconazos y una minifalda?


    —Bueno, no estaría mal, pero viendo cómo vamos nosotras no queremos que llames la atención.


    Parecía que nos hubiéramos puesto de acuerdo porque ellas, también iban en chándal y deportivas, algo raro tramaban.


    —¿Alguna vez has visto películas de baile callejero? —preguntó Lisa.


    —Vamos a ver, claro, me chifla el baile, parece que no os habéis dado cuenta todavía.


    —Pues ese es nuestro plan. Vas a vivir en primera persona ese tipo de batallas, así que espabila que llegamos tarde.


    —¿Qué? ¿Cómo? —dije un poco asustada.


    —Te explicamos por el camino, muévete que el taxi está abajo esperando y sigue cobrando.


    El GPS no parecía estar de acuerdo con la ubicación del lugar, puesto que había obligado a dar innumerables vueltas al taxista sin localizar el local. Vik, algo alterada, pidió o más bien casi obligó al pobre hombre a pararse en medio de la nada para continuar caminando nosotras. Después de varios minutos recorriendo calles con cierto temor a que nos pasara algo, nos detuvimos frente a un edificio con apariencia de abandonado en pleno Bronx.


    —Verde platino —murmuró Vik dando tres pequeños golpes en la puerta de metal.


    —¿Qué dice esta loca, Lisa?


    —Cuando te he dicho batalla de baile, incluye todo lo que puedas imaginar. Relájate y disfruta del espectáculo.


    —Lisa —tiré de ella alejándola un poco—, ¿me habéis traído a un sitio ilegal? Os habéis vuelto completamente locas, por Dios.


    —No grites, luego te explico, lo único que debes saber es que eres Aguamarina platino. Cuando ese chico te pregunte le das ese apodo y punto. No va a pasar nada malo. ¿Confías en nosotras?


    —¿Aguamarina platino? —balbuceé—. La verdad es que no sé si volveré a confiar en vosotras. Por cierto, muy apropiado mi apodo, ¿no?


    —Ha sido idea mía —comentó Vik riendo.


    —Lila platino —dijo Lisa frente a la puerta.


    —Ali —susurró Vik—, es tu turno.


    —Agu…, joder…, Aguamarina platino —dije pegada a la puerta.


    —Acceso admitido, Supernenas —anunció el hombre mientras abría la puerta.


    Prácticamente me empujaron dentro del lugar. Cerraron la puerta de metal, el chico nos entregó unas acreditaciones que se veían en la oscuridad y seguimos sus pasos hacia otra puerta que conectaba con un largo pasillo lleno de grafitis bastante originales. Escuché la música y los gritos cada vez más cerca, el olor a rancio y humo se notaba a medida que nos acercábamos a las luces de colores. Nos cruzamos con varias personas que eran llamadas por colores o algún animal, incluso llegué a escuchar el nombre de «Dumbo». «¿Quién elige un personaje Disney como apodo en este tipo de lugar?», me pregunté.


    —Aguamarina, si sigues apretándome la mano me la van a tener que amputar —gritó Lisa.


    —Te jodes, Lila —respondí irónica—. Ya me explicaréis de qué conocéis estos lugares, brujas.


    Vik se encargó de llevarnos hasta el espacio donde la gente bailaba en pequeños grupos rodeados de colores que se movían de un lado a otro. En el centro de la estancia colgaba un reloj de arena sobre la plataforma con forma de ring de boxeo, en la que un hombre hacía algunas pruebas de sonido mientras la gente seguía a lo suyo sin prestarle atención.


    —¡Bienvenida a este mundo! —gritó Vik emocionada.


    Sonreí al verlas tan emocionadas sin perder detalle de todo a mi alrededor.


    —Eso de allí es un «face to face dance» —informó Vik señalando al grupo.


    —¿Por qué me habéis traído aquí? 


    —Para que disfrutes de la otra parte del baile, el baile con sentimiento, con competitividad sana en ocasiones y, lo más importante, para que sientas esa adrenalina que no tienes en los concursos. Porque esto, querida Aguamarina, es la selva del baile —dijo orgullosa Vik.


    —Vaya, qué poético te ha quedado —me mofé—. ¿Habéis bailado alguna vez?


    —Obvio, y hoy también lo haremos, de ahí nuestro nombre: «Las Supernenas».


    —Vik, no pienso bailar —dije alarmada.


    —Claro que lo vas a hacer, no pienso pagar la penalización —matizó Lisa.


    —Que te he dicho que no, ni siquiera hemos hablado de esto, ni del baile ni nada. 


    —¿Es que no me has escuchado? Es la selva del baile, lo que viene siendo improvisar. —dijo Vik tirando de nuestros brazos.


    —Ali, vamos a pasarlo bien, solo dos bailes, y si quieres luego nos vamos. Hacía mucho que no se hacían estas batallas, y estábamos como locas por volver —confesó Lisa.


    —Me debéis una muy grande por esta encerrona —dije cediendo de nuevo a su locura.


    —Tres…, dos…, uno… Bienvenidos a otra batalla, cada vez se nos hace más difícil organizar este tipo de eventos sin acabar detenidos —bromeó el del micro llamando nuestra atención—. Chicos, chicas, esto es para pasarlo bien. No olvidéis que existe la posibilidad de ganar dinero si sois originales, así que dejaos las peleas para otro lugar y centrémonos en lo que nos gusta: ¡BAILAR! Un último apunte, los ganadores los vais a elegir vosotros con aplausos. ¡Que empiecen las batallas!


    —¿Acaba de decir detenidos? —exclamé mirándolas—. Os mato, os juro que os mato si pasa eso.


    —Relájate, no va a pasar nada, y si pasara, Ethan nos saca.


    —Claro que sí. ¿Cómo lo miro luego a la cara? O mejor le digo: tranquilo, Ethan, que a tu novia le va el rollo de meterse en lugares clandestinos y peligrosos.


    —No es mi novio, pero créeme que tampoco le sorprendería, habrá visto cosas peores, así que cállate y atiende a lo que dice Oro.


    —¿Oro? Madre mía, si es que me pinchan y no sangro, voy a parecer un pato mareado.


    —Pues sé el mejor pato de todo el lugar —finalizó Vik.


    —Juego limpio, un minuto para deleitarnos con vuestros movimientos. Antes de subir al ring debéis informar de la música o mezcla que queréis, está permitido todo tipo de estilos. ¡Que comience la fiesta! —ánimo el presentador.


    La primera pareja subió animada por el público que había ido rodeando el cuadrilátero, nos pusimos justo en un lado donde la perspectiva era buena. Sus movimientos eran precisos, se sentía la competitividad entre ellos, se miraban sin perder detalle de los pasos que ejecutaba el contrincante, hasta que sonó la alarma dando por finalizado el baile.


    —Ha estado muy bien, chicos, ahora le toca al público decidir. ¡Venga, esos aplausos para Azul! —gritó Oro y la gente aplaudió con efusividad—. Aplausos para Naranja —repitió, exponiendo al contrincante—. Parece que tenemos un claro ganador. Felicidades, Azul, pasas a la final.


    Los siguientes asaltos fueron similares, aunque de diferente estilo. En alguna ocasión presenciamos un empate que originaba algún que otro enfrentamiento y me temí lo peor. Sin darme cuenta pasaron dos horas, y he de reconocer que me había hecho al lugar, a su ambiente, y estaba disfrutando mientras bailaba y bebía alguna que otra copa que Vik nos traía de una barra improvisada.


    Llegó el turno de Lisa, que se despidió de nosotras tirando besos como si no fuéramos a volverla a ver. Subió al ring y nos guiñó el ojo antes de que su contrincante se colocará frente a ella.


    —Uf, menudo tío le ha tocado —confesó Vik agarrándome el brazo.


    —¿A qué te refieres? ¿Quién es él?


    —Él es Rojo. No es la primera vez que se enfrentan, y cuando toquen los aplausos ya te puedes dejar las manos porque Lila es muy competitiva, y más con él. —Asintió y me miró—. Ali, disfruta de este espectáculo, no lo vas a volver en la vida.


    Confident de Demi Lovato empezó a sonar, y Lisa comenzó a moverse con una sonrisa triunfante. Retó al chico de tal modo que grité de pura emoción, se acercó moviendo su cintura, gesticulando con los brazos, mientras que él negaba con una sonrisa demasiado sexi. Los gritos se mezclaban con la música, y cuando llegó el momento de aquel chico nos sorprendimos al escuchar la misma canción, pero diferente estrofa, se acercó a ella decidido y a escasos centímetros hizo que le quitaba una corona para colocársela él, algo que tanto a Vik como a mí nos sacó unas carcajadas. A Lisa no le hizo nada de gracia, así que le dedicó una doble peineta sin perder el ritmo de sus caderas. El público aclamó cuando se sacó la camiseta y se la lanzó a mi amiga, finalizando su round.


    —Esto no estaba previsto, pero si te digo corre, hazme caso, que estos dos siempre acaban tirándose de los pelos —me advirtió Vik riéndose.


    —Bueno, bueno, dos viejos amigos compitiendo, esto sí que ha sido un gran deleite para nuestra vista, y creo que va estar muy reñido. ¡Silencio! —gritó de pronto Oro—. Aplausos para Lila Platino.


    Vik y yo nos pusimos como unas locas a aplaudir, saltamos y gritamos su apodo junto con mucha, mucha gente de nuestro alrededor.


    —Guau, estoy realmente impresionado —comentó el showman—. Ahora aplausos para Rojo.


    La gente volvió a aplaudir con entusiasmo, y debo reconocer que el chico lo había hecho de maravilla, incluso desde mi posición sentí las chispa que desprendían.


    —Tenemos una clara ganadora… Lo siento, amigo, en esta ocasión le ha tocado a ella —dijo sonriendo, invitando al tal Rojo a abandonar el escenario.


    Lisa saltó del escenario satisfecha con su victoria, volviendo a dedicarle una peineta.


    —Cómo he disfrutado —confesó Lisa.


    —Faltaría más, esos movimientos han dejado a más de uno babeando —dijo Vik.


    —Me tocaba ganar y lo sabes.


    —En cuanto salgamos de aquí me tienes que contar qué te traes con ese tal Rojo.


    —No sé si será posible, pero ahora sube que te toca —dijo empujándome hacía el escenario.


    —Tenemos una cara nueva, al parecer le encanta bailar y nos lo va a demostrar en unos segundos compitiendo con Negro.


    Sentí toda la bebida ascender mi garganta en cuanto subí y vi a toda aquella gente mirándome. Mi contrincante era amigo del tal Rojo, el mismo que no le quitaba la mirada a Lisa.


    —Juego limpio, chicos… ¡Que suene la música! —ordenó de nuevo el presentador.


    Me bloqueé en cuanto los acordes de un remix empezaban a sonar. Hice un gesto con la mano a Negro para que comenzara, no lo dudó y empezó a moverse a mi alrededor.


    «Cuba…, quiero bailar la salsa4», se oía una y otra vez por los altavoces. Miré con atención los movimientos del chico. Cuando llegó mi turno, señalé hacia las chicas con el pulgar y comencé a moverme al ritmo de la canción. 


    Mis pies se deslizaron a lo largo del cuadrilátero acercándome al chico, jugué con mis pasos hasta que agarró mi mano y tiró de mí pegándome a su pecho. Negué dándole un leve empujón antes de chasquear mis dedos acompañada de las risas del público. Usé algún paso de antiguas coreografías hasta que dieron por finalizada nuestra batalla.


    —Aguamarina tiene carácter y no se ha dejado amedrentar por Negro. Ha sido un gran enfrentamiento. Os toca a vosotros decidir quién gana, venga esos aplausos.


    A las cinco de la mañana salimos del lugar hasta el taxi que Oro nos había ofrecido de total confianza. Lisa estaba eufórica, y yo, a pesar de no haber ganado, estaba contenta, deseando volver a competir en esta fiesta clandestina. 
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    Bebé a bordo


    Rocco


    Leslie nos tuvo parte de la mañana esperándola en el hospital, hasta que mi tía se cansó y la llamó exigiéndole que acudiera por las buenas. Cuando estaba a punto de marcharme, apareció del brazo de su padre y me prohibió entrar con ella. Al final, y obligado por mi tía, acepté.


    —¿Señor Moretti? —preguntó el doctor entrando en la sala de espera.


    —Yo. —Me levanté de la silla y caminé hasta ponerme frente al médico—. ¿Algún problema?


    —No, todo está bien, todavía no pueden entrar —se apresuró a decir— Su mujer está algo nerviosa —dijo mirando la carpeta que sostenía con sus manos.


    —No es mi mujer —repliqué.


    —Rocco —murmuró mi tía colocándose a mi lado junto a Matt—. Doctor, ¿puedo entrar yo?


    —No será necesario por el momento. Solo quería informarles de que ya hemos extraído sangre y aquí están los resultados —dijo señalando los papeles—. La señorita Leslie está embarazada de once semanas.


    —Ya tienes lo que querías, por segunda vez —replicó Richard, ganándose la mirada reprobatoria de mi tía.


    —¿Podría decirme cuándo es posible hacer una prueba de paternidad sin que el bebé corra peligro? —preguntó mi tía mirando a Richard con fijeza.


    —Si no hay ningún contratiempo, es posible a partir de las doce semanas. Ahora vamos a completar las pruebas con una ecografía, lo mandaré a buscar si quiere estar a su lado —finalizó, marchándose de la sala junto a Richard.


    Matt se puso frente a mí, dejó caer su mano sobre mi hombro y respiró hondo antes de sonreír.


    —Tío, no pasa nada, tú tienes claro lo que vas a hacer.


    —Voy a ser padre. ¿Te das cuenta de lo que eso significa? Mi vida acaba de dar un giro de ciento ochenta grados.


    —Me doy cuenta, claro que sí, pero ahora mismo no puedes hacer nada, solo esperar y confirmar con las pruebas de ADN. Lamentablemente depende de ella, y va a seguir adelante con el embarazo, te tiene cogido por los huevos.


    —Claro que sigue adelante, ni siquiera he pensado en que abortara —le dije con rabia—. Lo que más me jode es por qué va a tener a ese bebé.


    —Todos lo sabemos, pero ella todavía no se da cuenta de que no le va servir de nada. Relájate y empieza a pensar en cómo se lo vas a decir a tu padre.


    Sentí un nudo en el estómago al pensar en aquello, no tenía ni idea de cómo iba a explicarles la situación, ni cómo lo iba a tomar.


    —Nos vemos en casa, no quiero estar más tiempo aquí —dije de pronto.


    —Rocco…, no es…


    —No, Bianca, ahora no. Necesito estar solo y pensar, por favor —le dije casi suplicando caminando hacía la salida.


    Pasé varias horas paseando, intentando desconectar por un minuto, pero fue imposible. Sabía que la situación se iba a complicar en cuanto viera que no daba mi brazo a torcer. Necesitaba tomar una decisión que no afectara ni al pequeño ni a mí.


    Me senté en un pequeño muro mirando como las olas rompían en las rocas con furia, cuando la vibración de mi teléfono me distrajo, al ver el nombre se me dibujó una sonrisa.


    Pelirroja:


    Siento molestarte, Rocco, pero no consigo localizar a Matt. ¿Está todo bien? ¿Os ha pasado algo?


    Todo bien, Pelirroja. Cuando lo vea le diré que estás preocupada, que te llame.


    ¿Y tú estás bien?


    Releí el mensaje como un idiota, era la primera vez que Aliyah mostraba un mínimo de interés hacia mí.


    Cuando nos veamos te explico la maravillosa noticia que me han dado.


    Bloqueé el móvil sin esperar respuesta, y caminé hacía mi casa sumergido entre mis pensamientos.


    Escuché la risa de mi tía nada más abrir la puerta, y me sorprendió porque siempre estaba seria. Me guie por los murmullos hacia el salón y presté atención a la conversación, ni siquiera se percataron de que los observaba.


    —¿Y qué le dijo ella? —preguntó Bianca.


    —Aliyah no tiene mucho filtro que digamos, esto no se lo cuentes porque me mata. Entre tú y yo, debo reconocer que todo lo que le dijo a Leslie se lo merecía, pero ver la cara de Rocco no tenía precio.


    —¿Ahora te dedicas a explicar mis intimidades? —pregunté, intentando evitar que siguiera hablando de esa noche. 


    —¿Intimidades? Jamás se me ocurriría, amigo, solo es una pequeña anécdota de un día cualquiera.


    Negué mientras me sentaba al lado de mi tía, y me quedé callado observándolos.


    —Nunca me he encontrado en esta situación y estoy muy descolocado, mañana volvemos, tengo trabajo que no puedo atrasar. —Suspiré haciendo una breve pausa—. Esta noche, para que todo se quede tranquilo hasta que llegue el momento de la prueba, hablaré con Leslie. La avisaré de que me voy, pero que en unos días volveré para que se instale en mi casa, en Nueva York.


    —Rocco, de esa manera va a creer que estáis juntos. No creo que sea buena idea.


    —No tengo otra opción, Bianca, tampoco voy a dejar que se quede aquí. La opción de volver ahora mismo no es viable. 


    —¿Estás seguro? —preguntó Matt


    —No, pero es la mejor solución. Debo tenerla cerca para saber sus movimientos, le dejaré claro que no estamos juntos, aunque ya sabemos que me va a ignorar.


    —Si es tu decisión, está bien. Vamos a ganar tiempo ya que tus padres tienen planeado irse a Italia, cuando sepamos todo se lo contaremos. 


    —No es por meter mierda, pero vas a cometer un error muy grande. No sé, quizá podrías alquilar algún apartamento en tu bloque o cerca, de ese modo podrás tenerla controlada, aunque te recomiendo que mientras más lejos mejor —comentó Matt.


    —Es una buena opción. Tía B, ¿te puedes encargar de averiguar lo del apartamento? — pregunté y asintió con una sonrisa—. Por cierto —señalé a Matt—, Aliyah está preocupada por ti, llámala —comenté saliendo del salón.


    Había pasado una hora trabajando desde mi despacho cuando mi tía me llamo para bajar a cenar. Cuando llegué ya estaban sentados repartiendo la comida. Apenas hablamos durante la cena, cada uno sumido en sus pensamientos, aunque no me pasaban desapercibidas las miradas que mi amigo me dedicaba. Cuando terminé de cenar, recogí mis platos y me despedí de ellos. Entré en mi cuarto y me tiré de cualquier manera en la cama hasta que me quedé dormido. 
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    Confesiones con paquete sorpresa


    Will


    Ni siquiera la busqué como le dije, le di unos días para que se tranquilizara y poder explicarme sin que me mirara de aquella manera. Había llegado el momento de explicarle a Aliyah una parte de mi vida y quién era en realidad esa pequeña que me robó el corazón.


    Su casa no estaba lejos, por lo que caminé las pocas calles que nos separaban con la esperanza de que quisiera hablar conmigo en persona ya que ni siquiera respondió a mi llamada.


    —Disculpe, caballero, ¿a qué piso va? —preguntó el portero.


    —Al séptimo.


    —Perfecto, avisaré que está subiendo.


    —Gracias.


    Cuando las puertas se abrieron, me encontré a Aliyah de brazos cruzados apoyada en la puerta. Le dediqué una leve sonrisa mientras me acercaba. Estaba nervioso, la situación no era fácil y me preocupaba lo que ella pensará de mí. Aunque apenas nos conociéramos, no me agradaba saber que estaba molesta conmigo por ese malentendido.


    —¿Qué haces aquí, William? —preguntó sin moverse de su sitio.


    —Buenas noches, Aliyah. Creo que es momento de que te dé una explicación…


    —Podrías haber llamado para preguntar si me apetecía escucharte.


    —Lo he hecho, pero no has contestado. Trabajo cerca, así que no perdía nada por venir.


    —Will, no creo que sea el mejor momento para tener esta conversación —dijo mirando de reojo dentro de su casa.


    —¿Estás acompañada?


    —No, es solo… Bueno, es que…


    Negué cruzándome de brazos frente a ella, observando cómo movía la pierna.


    —Solo te pido una oportunidad para explicarme.


    Se hizo de rogar durante unos eternos segundos, negó y resopló varias veces antes de hacer un gesto con su mano permitiéndome la entrada.


    —Tú dirás, pero que sepas que ha sido un golpe muy bajo, William, no sé por qué me lo has ocultado, nada hubiera cambiado entre los dos.


    —Quiero que sepas que no hablo de esto con nadie. Si cuando acabe tienes alguna duda o sigues sin creerme, Ethan sabe la verdad. Si lo crees necesario puedes preguntarle a él, estoy seguro de que no tendrá ningún problema en aclarártelo.


    —No quiero que te sientas incómodo, y no voy a ir a preguntar a nadie. Si he dejado que entres es porque solo tú eres el responsable de aclarar el malentendido.


    Asentí varias veces e inspiré con fuerza mientras me acomodaba en el sofá.


    —No sé por dónde empezar, pero te pido que una vez empiece no me interrumpas. —Asintió con la cabeza y suspiré cerrando los ojos—. Jaydeen es especial para mí por el simple hecho de que la he criado, aunque no del modo que te has imaginado.


    »Ethan y yo estábamos en el coche patrulla cuando de pronto saltó un aviso. Llegamos al lugar y la escena era escalofriante, aunque sea policía nunca te acostumbras a eso. —Hice una leve pausa intentando controlar las imágenes que aparecían en mi mente—. Ethan fue el primero en acercarse a los cuerpos tirados en mitad de la carretera y descubrir que eran mi hermano y mi cuñada. —Aliyah soltó un pequeño grito mientras se tapaba la boca—. No reaccioné, ni siquiera pude moverme hasta que mi compañero tiró de mi brazo para alejarme de allí. Tuve que suplicarle que me dejara acercarme y comprobar que no era una alucinación, pero era real. Como lo es Jay, la hija de mi hermano. Siempre le hemos hablado de sus padres, solo que para ella es como si yo lo fuera.


    Cerré los ojos con fuerza, pues recordar aquella noche era duro. Durante unos minutos ambos permanecimos en silencio, hasta que volví a abrir los ojos y la vi mirándome con lágrimas en los ojos.


    —Jamás he sentido la necesidad de explicarlo, como tampoco pensé que justo tú fueras la profesora de mi sobrina.


    —No se me ocurrió pensar que fuera tu sobrina, lo… lo siento —comentó entre susurros.


    —¿Te puedo abrazar? —pregunté y ella asintió.


    Me acerqué y la abracé con fuerza, escuchando sus sollozos y sus disculpas.


    —No te culpo por pensar eso, pero ahora que ya sabes algo más de mi vida espero que me des la oportunidad de explicarme si ocurre otro malentendido. —Me separé y la miré a los ojos—. Aliyah, me gustas, no hago todo lo que debería hacer por miedo, y desde ya te pido perdón.


    —No digas tonterías, sé que no ha sido fácil contármelo, eres muy valiente por afrontar esa situación y muy afortunado por tener a esa niña en tu vida. Tu hermano estaría orgulloso de ti.


    —Gracias —le dije, abrazándola de nuevo.


    —Te voy a enseñar un vídeo de las pruebas que estuvimos haciendo para el concurso, quiero verte con una sonrisa. —Salió corriendo hacia el pasillo y volvió por el mismo lugar mientras buscaba en su móvil—. Menos mal, pensaba que lo había borrado.


    Le dio al play y sonreí de forma automática al ver a la niña moverse de un lado a otro. De fondo se escuchaban las instrucciones que le daban y ella repetía sin esfuerzo.


    —¿Esperas a alguien? —pregunté cuando sonó el timbre.


    —No, ahora vengo.


    La escuché hablar con alguien que no veía desde mi posición, hasta que volvió al salón con una caja entre sus manos.


    —¿Es tu cumpleaños?


    —Claro que no, no sé quién lo manda, pero seguro que se ha equivocado.


    —Ábrelo y sales de dudas, si quieres me voy para darte intimidad.


    —No seas ridículo —dijo entre risas.


    Podía ver la sonrisa que se le formaba en sus labios, y aunque tardó varios minutos en deshacer el dichoso lazo, cuando lo hizo gritó asustada, provocando que me levantara del sofá mirando el interior de paquete.


    —¿Qué es eso? —pregunté sin dar crédito a lo que veía.


    —No lo sé, pero me da mucho asco.


    —¿Gusanos con sangre? —Ella asintió—. Un regalo muy original. ¿Quién te ha mandado eso?


    —Ni idea, pero me niego a meter la mano.


    —Tranquila. —Acaricié su hombro, me acerqué y lo abrí con sumo cuidado, vi el pequeño sobre y, tras cogerlo, lo leí sin entender aquellas palabras.


    «Estos gusanos serán tus compañeros de ataúd».
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    La foto


    Aliyah


    —Bien, ahora repetimos el último paso. Jaydeen, por favor, presta atención —la amonesté.


    Me situé a un lado para observarlos con detenimiento y comprobar los pasos que habíamos ensayado esos días. Faltaban unos minutos para finalizar la clase cuando unos golpes en la puerta nos interrumpieron.


    —Tío Ethan está aquí, ha venido a buscarme —gritó la niña en cuanto los vio.


    —Jaydeen, espera un momento —dije en vano.


    Negué al ver a Vik apartarse para dejar que los niños fueran con sus familiares.


    —¿Cómo lo llevan? —preguntó Olivia entrando en el aula.


    —Muy bien, sorprendida con el nivel que tienen.


    —Verás, quería proponerte algo. La profesora de bachata no puede venir el sábado y me preguntaba si podrías dar tú la clase, es para adultos y te pagaría por ello.


    —¿A qué hora sería?


    —De nueve y media a diez y media, una hora, solo este fin de semana —se apresuró a decir.


    —No te preocupes, yo te cubro esa clase.


    —Te debo una muy grande.


    —Nos vemos el sábado —me despedí.


    Fui hacía la entrada en busca de mis amigos.


    —Vosotros dos —los señalé—, que sea la última vez que interrumpís la clase.


    —Qué carácter tiene tu profesora, Jaydeen —dijo Ethan provocando que la niña sonriera.


    —No te enfades, profe, mi tío me ha dicho que vamos a ir a buscar a mi papi al trabajo, es una sorpresa, y después nos vamos todos a casa porque mi abuela hace unas cenas muy buenas para todos.


    —Lo que la niña quiere decir —interrumpió Ethan— es que vamos a buscar a Will para ir todos juntos a su casa porque sus padres han sido muy amables invitándonos a cenar.


    —He entendido lo que ha dicho, no necesito que la traduzcas, pero nadie me ha dicho nada, ni tu novia ni Will —respondí cruzándome de brazos.


    —De verdad, qué espesa estás a veces —se burló Vik—. Muévete, que vamos a llegar tarde, y más te vale no volver a repetir lo de novia —dijo esto último casi pegada a mi oreja.


    En el trayecto, Jay nos relató anécdotas de su colegio mientras jugaba con Vik, que se unió a nosotras en el asiento trasero. Ethan nos dejó esperando en el aparcamiento y fue hacía el interior de la comisaría. La pequeña, al ver que no la llevaba, empezó a correr hacia las escaleras llamando a su tío.


    —Jaydeen, no vuelvas a hacer eso —dije cuando logré alcanzarla en la entrada—. Recuerda que es una sorpresa.


    —No me gusta esperar fuera, siempre entro y me dejan pasear por aquí si no hay malos —respondió acomodándose en la silla.


    —Tendrías que habérnoslo dicho y habríamos entrado contigo, no salir corriendo.


    —Dile a tío Ethan que no tarde, que los estamos esperando —le dijo a un agente con mucho desparpajo.


    El hombre asintió, dedicándole una sonrisa por la orden recibida, y se marchó hacia las escaleras despidiéndose con la mano.


    Will


    —Más te vale hacerte el disimulado porque no me hago responsable de lo que tu sobrina pueda soltar por esa boca.


    —¿Aliyah se ha enfadado?


    —No, ella no sabía nada. Tu madre me ha obligado a llevarla, y ya sabes la debilidad que tengo con ella.


    Negué al escucharlo mientras terminaba de vestirme.


    —Disculpad, abajo hay tres mujeres esperándoos, una de ellas muy impaciente —comentó un compañero entre risas.


    —Apuesto cincuenta a que es Aliyah —dijo burlándose.


    —Eres idiota, vámonos antes de que empiece mi sobrina a buscarme por toda la comisaría.


    Salimos del vestuario y justo cuando bajábamos las escaleras escuché a la cría y que salía corriendo hacia mí para saltar hasta mis brazos.


    —¡¡¡Sorpresaaaaa!!!—gritó emocionada dejando un beso en mi cara.


    Bajé los pocos escalones que había hasta llegar a las chicas, saludé a Vik mientras Jay se aferraba más a mi cuello. Fue en ese preciso instante que miré a Aliyah, nos sonreímos y dejé un casto beso sobre su mejilla.


    —Vámonos, que nos están esperando—apremió mi amigo.


    ***


    Jay le pidió a Ali que la acompañara a su habitación después de la cena. No tuvo que rogarle mucho porque enseguida agarró su mano y la llevó hasta su cuarto; mientras, los demás seguimos conversando.


    Veinte minutos después Ali seguía sin salir, así que decidí acercarme por si necesitaba ayuda. Estaba sentada en el borde de la cama mientras leía el libro favorito de mi sobrina, la misma que poco a poco fue cerrando los ojos y sonreí al recordar que siempre se dormía en la misma parte del cuento.


    —¿Sigues pensando que se parece a mí? —dije acercándome a ella al ver que miraba la fotografía de la mesita.


    —No, ahora veo que tiene mucho de ambos —respondió con el marco de fotos entre sus manos.


    —Gracias por aceptar la invitación. ¿Te llevo a casa?
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    Sincero


    Rocco


    Durante el viaje llegué a la conclusión de que lo mejor era adelantarme y hablar con mis padres. Mi tía, aunque en un principio se negó cuando se lo comuniqué, acabó organizando una cena con mis progenitores.


    Mi padre nos observaba desde su silla, mientras que mi madre intentaba averiguar lo que estaba pasando. De pronto, Bianca se acercó y apoyó su mano sobre mi hombro dándome ánimos.


    —Debe ser algo bastante gordo para que tu tía esté a tu lado —comentó mi padre.


    —Fabrizio, cállate y escucha. Ni se te ocurra hablar hasta que no haya terminado tu hijo. —amenazó mi tía.


    —No pretendo alargar esto y, lo más importante, quiero que, sobre todo tú —señalé a mi padre—, te enteres por mí. Leslie está embarazada. Tuve que ir a Los Ángeles después de que Richard llamara a mi tía dándole la noticia —informé, observando como mi padre negaba—. Estoy esperando a que tenga las semanas que nos ha indicado el médico para una prueba de paternidad.


    —Hijo, pero ¿cómo no me lo dijiste antes? —preguntó mi madre.


    —No tuve tiempo.


    Sentí la mirada de mi padre mientras jugaba con sus dedos sobre el reposabrazos de su silla.


    —¿No estás seguro, hijo? —volvió a preguntar mi madre.


    —No, mamá, por eso quiero asegurarme. Y tras el incidente del coche ni siquiera había vuelto a saber de ella.


    —¿Sabes que los condones existen, Rocco? —dijo de pronto mi padre, ganándose un codazo de mi madre y la mirada asesina de mi tía.


    —Sí.


    —De verdad, Fabrizio, ¿eso es lo único que tienes que decir? —replicó mi tía.


    —No, pero me lo reservo hasta saber al cien por cien que realmente ese bebé no es mi nieto. Por otro lado —miró a mi madre y esta asintió —, anulamos el viaje a Italia hasta nuevo aviso y viajaremos a Los Ángeles. Voy a reunirme con Richard —informó—. No te estoy pidiendo permiso, Rocco —dijo serio tras ver cómo negaba—, te estoy diciendo por una vez lo que voy a hacer. Es tu vida, pero estoy cansado de estas tonterías, ¿queda claro?


    —Más claro que el agua, hermano, así me gusta —lo felicitó mi tía.


    —Recuerda que antes que nada eres mi hijo —dijo levantándose de la mesa hasta llegar a mí y darme varios golpes en el hombro.


    Levanté el pulgar sorprendido, y hablé con mi madre para tranquilizarla y agradecerle su apoyo. Quise seguir con mi plan, sin embargo, en esa ocasión debía contar con Matt una vez más.


    No quiero que preguntes porque no te voy a decir nada. ¿Aliyah está en casa?


    Matt:


    No me toques las narices. No, no está en casa, pero está de camino.


    Bien, voy para allá. No le digas nada.


    Matt:


    Creo que tengo que empezar a preocuparme por tu insistencia con ella. Encima acabo de caer en que te he dado la información que no quería darte. Soy idiota.


    Me reí.


    Como diría un gran amigo mío, tranquilo, Goku.


    Matt:


    Como diría otro gran amigo mío, aléjate de mi amiga o te parto la cara.


    Salí de casa nervioso, no sabía cómo se lo tomaría la pelirroja, pero necesitaba decírselo porque mi empeño de intentarlo con ella no iba a decaer.


    Estaba aparcando, cuando la vi bajarse del coche junto a William, caminaron cogidos de la mano hasta la puerta del edificio. Quise esperar un rato, sin embargo, la paciencia no era una de mis virtudes, y menos cuando los vi hablar, reírse y… «Me cago en la puta, la está… besando».


    Salí con la intención de cortarles el rollo. Caminé con decisión pasando por delante del coche donde esperaba Ethan y me pare unos segundos dedicándole un gesto con mi dedo.


    —Vaya, qué casualidad —dije parándome al lado de la parejita.


    —Ro…, Rocco, ¿qué haces aquí? —preguntó desconcertada.


    —He quedado con Matt.


    —Ah, vale —dijo mirando a su acompañante.


    —¿Subes?


    —Ahora subiré, gracias.


    Sonreí cuando rocé su mano al pasar por su lado mientras caminaba hacia el ascensor. Debía hacer tiempo para quedarme en el rellano hasta que se largara el otro. Me sentía estúpido, pues no tenía ningún derecho de reclamar nada, pero siempre escuché que en el corazón no se manda, y en ese momento sentí cómo una estampida de elefantes me destrozaba el estómago al verlos juntos, por lo que me apoyé en la pared simulando que esperaba al ascensor.


    —Como detective no vales una mierda.


    —¿Me hablas a mí? —dije con disimulo mirando a ambos lados.


    —¿Ves a alguien más por aquí?


    —No, pero no entiendo a qué viene eso. Te he dicho que había quedado con Matt, es pura casualidad que te haya encontrado en la puerta dándote el lote.


    —No has interrumpido nada, es más, si quieres, la próxima vez puedes unirte.


    —¿Me estas proponiendo un trío, Pelirroja? —bromeé.


    —Voy hacer como que no he escuchado lo que acabas de decir —masculló—. Si te preguntas o estás buscando algún tipo de excusa para quedarte aquí, te diré que no le has dado al botón —dijo apretando el dichoso circulito—. Y, ahora, que tengas buenas noches, no hagáis ruido.


    Se cruzó de brazos mirándome de arriba abajo y comenzó a reírse mientras iba hacia las escaleras.


    —Si hubiera querido espiar cómo te dabas el lote con ese tío, todavía estaría en mi coche.


    —Lo que tú digas. Repito, no hagáis ruido.


    —¿Se puede saber a dónde vas, Pelirroja?


    —A mi casa.


    —¿Y por qué no subes por el ascensor como una persona normal? —le dije agarrándola del brazo.


    —Porque no me da la gana compartirlo contigo, además, siempre subo por las escaleras. Ahora, ¿puedes soltarme y dejar que siga mi camino?


    —¿Y si no quiero? ¿Y si decido subir contigo?


    —Rocco, te lo pediré de buenas y educadamente. ¿Puedes soltarme el brazo, por favor?


    No sé si fue la forma en la que me habló o me miró, pero poco a poco la solté, esperé a que empezara a caminar, solo que no lo hizo y, sin embargo, se quedó mirándome.


    —Creo que va siendo hora de que te explique lo que he venido a hacer, pero hacerlo en las escaleras es un poco incómodo.


    Se separó unos cuantos escalones con los ojos abiertos, provocándome una carcajada.


    —Tranquila, no pienses mal, o sí, lo vas a hacer de todos modos. Pero, lamentándolo mucho, no he venido a hacer nada de lo que te pasa por la mente. Bueno, no era mi intención, aunque si estás dispuesta no me negaré.


    —¿En serio? Eres un idiota, es que no te aguanto, y mira que lo he intentado.


    —Vaya, eso sí que es una sorpresa, Pelirroja, no me esperaba esta declaración por tu parte.


    Se dio la vuelta y empezó a subir, dejándome en medio de las escaleras, y no me quedo más remedio que seguirla hasta su piso, nada más y nada menos que un séptimo.


    —Joder, Pelirroja —le dije casi sin aliento, y la agarré del brazo antes de que llegara a la puerta—. Me pongo serio, de verdad. —Hice unas muecas consiguiendo que sonriera—. Eso está mejor, ahora necesito hablar contigo.


    —¿De qué? —preguntó—. Rocco, si es por lo que te dije en tu local no, te lo pido por favor.


    —Te mentiría si no te dijera que me gustaría tener esa charla, pero no es eso. Aunque espero que te aclares y te quites ese miedo.


    —No tengo miedo, además, el día que os fuisteis de viaje te hablé y me ignoraste dando un portazo. ¿Qué esperas? ¿Que hablemos cuando tú quieras, Rocco?


    Encogí los hombros, tenía razón.


    —¿Y tiene que ser cuando tú quieras? No te imaginaba tan egoísta. ¿Pero sabes qué? Cuando te dé la gana explicarme por qué te fuiste después de correrte en mi boca o de besarme en la discoteca me avisas.


    Supe al segundo de escupir esas palabras que la había cagado, sin embargo, era lo que sentía en aquel momento.


    —Lo siento, joder, lo siento —repetí acercándome a ella—. No tengo excusa, pero me cabrea tu actitud, no entiendo por qué huyes de mí.


    —No huyo de ti, solo necesito un tiempo —musitó—. Sé lo que ha pasado entre nosotros, y sé que este juego nos va a joder. Eres el mejor amigo de mi amigo Matt, y no quiero que se vea entre la espada y la pared.


    —No está en medio de nada, pero si en algún momento tuviera que elegir no tengo la menor duda de que serías su única opción. ¿Y sabes? Yo haría lo mismo —dije con sinceridad.


    —Rocco, por favor.


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —hablé sin hacerle caso—. Bueno, dos en realidad. Y quiero que seas sincera.


    —No tengo otra elección, ¿verdad? —Se cruzó de brazos cuando negué—. Adelante.


    —Necesito un lugar más tranquilo, por favor.


    Señaló el ascensor mientras murmuraba algo que no logré entender. Los pocos segundos que duro ese trayecto lo hicimos en silencio, cada uno en un extremo sin dejar de mirarnos.


    Silbé al ver las vistas al mismo tiempo que Aliyah caminó hacia una hamaca y se sentó apoyando sus manos en las piernas sin dejar de mirarme.


    —Tú dirás, aquí nadie nos puede escuchar.


    —¿Estás saliendo con ese chico? —pregunté acomodándome frente a ella.


    —Nos estamos conociendo, aunque no creo que sea de tu incumbencia. ¿Eso es todo?


    Negué intentando ocultar mi sonrisa.


    —Me dejas más tranquilo. Te voy a explicar el motivo de mi viaje.


    —No es necesario, eres libre de hacer lo que quieras, ya te lo he dicho.


    —Leslie, la chica que estaba conmigo en la fiesta, está embarazada. Te explico esto porque no quiero que creas que he jugado contigo.


    No pude dejar de observarla, el corazón iba a mil, preparándome para cualquier palabra que me dedicara, pero de nuevo me dejo si palabras cuando se levantó sin abrir la boca y fue hacía el muro que rodeaba el edificio.


    —¿No vas a decirme nada? —pregunté acercándome a ella con cautela.


    —Es que no sé qué decirte. —Suspiró—. Mira, Rocco, me fui esa noche porque me di cuenta de que podías gustarme, enamorarme o como quieras llamarlo. No quiero, y te pido que no preguntes. Necesito a alguien que me transmita seguridad, confianza, y tú no lo haces. ¿Te estoy juzgando? Sí. ¿Es un error? Es posible, pero hace un momento me has pedido sinceridad y esto es lo que siento. ¿Puedo arrepentirme? Quizá, el tiempo lo decidirá.


    —Joder, de todo lo que pensé que me podrías decir esto es lo que menos pensaba. Me has dejado sin palabras. Pelirroja, me gustas, y que tengas miedo creo que es normal, no soy bueno para este tipo de consejos, básicamente porque nunca me he visto en esta situación. Te darás cuenta de cómo soy si me observas porque soy tal cual me ves ahora, no te voy a engañar, suena tópico, pero es la realidad. Ahora solo quiero saber si… ¿Me das una oportunidad?


    —¿Qué me estás pidiendo, Rocco? —preguntó desconcertada.


    —Ir poco a poco si es lo que deseas, conocernos sin que me apartes por miedo a lo que pueda pasar o lo que puedas sentir.


    —No puedo, ahora mismo no puedo.


    —¿Porque estás con él?


    —Ya te he dicho que solo estamos conociéndonos.


    —Pues ya está, conóceme a mí también, no hay nada malo.


    Justo en aquel momento supe que iba a ir en serio, tenía que decir todo lo que sentía, aunque luego no pasara nada entre nosotros. Di un paso, rodeándole la cintura con mis manos, mientras dejaba un beso en su cuello.


    —¿Alguna vez te has dejado llevar por algo que sientes? —pregunté en un susurro.


    —Sí, y casi siempre ha acabado mal.


    —Esto no va a salir mal, te lo prometo. No soy de los que promete algo que no va a cumplir. Además, ahora estamos solos, y por más que me muera por probar de nuevo tus labios me voy a aguantar. Voy a dejar que seas tú la que dé el primer paso.


    —¿Por qué estás tan seguro de que eso va a pasar? —cuestionó quitando mis manos de su cintura para plantarme cara—. Te lo tienes muy creído.


    —Quiero pensar que llegará ese día. —Me pegué a ella, a escasos centímetros de su boca observando cómo la punta de su lengua pasaba por sus labios—. Si no estuviera seguro de que te gusto no lo haría, no te habría dicho nada —dije provocándola una vez más—. ¿Sabes de lo que sí estoy realmente seguro? —Negó—. De que no vas a reconocer que quieres que te bese. Todos tenemos miedo a algo en la vida, pero es de valientes afrontarlo.
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    Sobredosis de baile


    Aliyah


    Odiaba que Rocco hablara con tanta seguridad y que cada una de esas palabras bombardearan mi mente durante toda esa semana.


    No podía reconocer que en parte tenía razón, así que tuve que cambiar el chip y organizar el viaje para ir a ver a mis abuelos.


    Entré en la academia dispuesta a dar la clase de bachata, me dirigí hacía el piso de arriba donde me esperaba Olivia. Caminé por los pasillos, guiándome por la música que salía de una sala, y entonces la vi, iba moviéndose de un lado a otro mientras tarareaba la canción.


    —Si llego a saber que bailas así de bien me niego a hacer la sustitución —le dije bromeando cuando acabó la canción.


    —Aliyah —dijo llevándose la mano al pecho—, ¿nerviosa?


    —Un poco, nada que no se resuelva en cuanto me ponga manos a la obra.


    —Te dejo para que vayas preparándote, ya tienes el equipo listo, en breve empezarán a llegar —informó mirando el enorme reloj que había en la pared.


    No podía negar que estaba muy nerviosa, pero cuando los alumnos empezaron a entrar en el aula, y vi a mis amigas, en cierto modo me tranquilicé. Durante varios minutos me explicaron lo que hicieron en la clase anterior, por lo que decidí seguir con los mismos pasos y los junté por parejas. Conecté el equipo de música y Sobredosis de Romeo Santos y Ozuna retumbaba por los altavoces mientras les iba dictando los pasos que debían hacer.


    —Seguid bailando, por favor, no quiero distracciones —conseguí decir cuando lo vi apoyado en la puerta—. ¿Qué haces aquí, Rocco? —susurré al pararme frente a él.


    —Aquí se viene a bailar y esas cosas, ¿no? —contestó con chulería.


    —Rocco, no empieces, suficiente tengo con… —Callé negando, sin querer entrar en su juego.


    Volví a colocarme en medio de la clase bajo la atenta mirada de los alumnos que, como podían, disimulaban mientras nos observaban.


    —Volvemos a empezar, esta vez sin interrupciones —dije mirando al último integrante.


    Repetí los pasos observándolos desde el espejo. Rocco, sin una pizca de vergüenza, se colocó a mi lado cogiéndome la mano.


    —No puedo bailar solo —se excusó, colocando su mano sobre mi cintura—. Y qué mejor compañera que la profesora.


    Intenté aguantar las ganas de darle un empujón al ver su pequeña sonrisa por salirse con la suya. Lisa y Vik no dejaban de mirarnos confundidas siguiendo nuestros movimientos. Opté por seguirle el rollo, pero cuando tuviera oportunidad tendría una seria conversación ya que estaba incumpliendo nuestro trato.


    —Lo más importante en este tipo de bailes es dejarse llevar por la pareja —dije dirigiéndome a los alumnos.


    Y Rocco se tomó aquellas palabras en serio, me guio hasta el centro de la clase rodeándonos de las demás parejas. Algo en mi interior se negaba a mirarlo, sin embargo, no pude evitar sentir un escalofrío cuando comenzó a susurrarme el estribillo de la canción.


    —Y puedo morir, encima de tu cuerpo, amarrado a tu cama, sobredosis de sexo —tarareaba acariciando mi cintura—. Amárrame a tu espalda, yo me presto, en tu escuelita dame clases de placer.


    Tragué con dificultad y como pude me separé, dándole un pequeño empujón y cogiendo a Lisa.


    —El tiempo que nos queda iremos pasando pareja por pareja al centro para que los demás puedan veros —dije mirando el reloj cuando finalizó la canción.


    —Pelirroja, una cena, comida o un café, lo que quieras —murmuró Rocco a mi lado—. Por favor —insistió.


    —¿Por qué insistes tanto? —pregunté sin mirarlo.


    —Porque todavía recuerdo nuestra conversación y te dije que iría poco a poco.


    —Tienes el concepto de ir poco a poco algo distorsionado —repliqué mirándolo mientras encogía los hombros—. Una cena, con la única condición de que no te vuelvas a presentar aquí. Solo faltaría que tu tía se entere y la liemos; y esto, Rocco, es importante, muy importante para mí. ¿Lo entiendes?


    No supe cómo lograba escucharme ya que susurraba como si cualquiera de los que nos rodeaban pudiera escuchar nuestra conversación, aunque en verdad estábamos siendo el centro de atención sin quererlo.


    —De acuerdo, pero me quedo hasta que acabe la clase.


    —No, te vas ahora. —Me giré y volví a mirar el reloj—. Quedan quince minutos y, como sabrás, nos vamos a casa de mis abuelos. Cuando vuelva quedamos, pero ahora te vas —le ordené tirando de su mano hacia la puerta.


    —Nos vemos a tu vuelta. Disfruta. —Se despidió colocando su mano sobre mi mejilla, dejándome un beso tan cerca de mis labios que me estremecí.
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    Entre la espada y la pared


    Matt


    Miré el reloj por cuarta vez, cansado de esperar salí del coche y me apoyé sobre la puerta. Saqué mi teléfono para avisarle de que estaba fuera, cuando de pronto vi salir a Rocco de la academia con una sonrisa que no me gustaba.


    —Hey, ¿qué haces aquí? —pregunté acercándome a él.


    —He venido a traerle a Olivia una cosa que me ha dado mi tía —respondió inquieto.


    —Ya, ¿has visto a Aliyah?


    Noté que cambiaba el gesto al escuchar su nombre, negó repetidas veces sin emitir palabra. Lo conocía tan bien que supe que me estaba mintiendo.


    —No —dijo tocándose el pelo—. Bueno, sí la he visto.


    —¿Vas a explicarme qué pasa entre vosotros dos?


    —No te puedo explicar algo que ni yo mismo sé. De todos modos, si hubiera algo no sería yo quien te lo debería contar, es decir, no me tocaría decírtelo. Puedes estar tranquilo porque no haría nada que la afectara.


    —Una mierda, Rocco, ¿te crees que soy idiota? ¿Que no harías nada que la afectara? No quiero ser un cabrón sin escrúpulos, pero ¿te recuerdo lo que tienes encima? —Suspiré intentando calmar mi enfado—. Tienes una loca embarazada, y tú perdiendo el culo detrás de Aliyah. Te estás volviendo loco.


    —Para no querer ser un cabrón, te has quedado a gusto. No tengo nada que perder, y nadie mejor que tú lo sabe. En el caso de que sea mi hijo no tendré ningún problema en decirlo. ¿Sabes por qué, amigo? —dijo con retintín—. Porque es mi responsabilidad, y si voy detrás de Aliyah no es tu puto problema, ¿te queda claro? Y ahora, como no quiero discutir contigo, me voy. Si quieres, cuando vuelvas, hablamos.


    —Me cago en la puta —murmuré dando un golpe a la rueda del coche cuando se largó.


    —¿Qué pasa, Matt? —preguntó Nahia saliendo del coche—. ¿Era Rocco?


    —Nada. Sí, era Rocco.


    —Cualquiera diría que no ha pasado nada. Te he escuchado discutir con él. Si quieres desahogarte aquí estoy.


    —¿Has escuchado todo? Joder.


    —No, solo que lo mandabas a la mierda o algo así, no quería meterme en la conversación.


    —Es que no lo entiendo, Nahia, le avisé de que no quería juegos con Ali —dije pellizcándome el puente de la nariz en un intento por calmarme—. Sé que entre ellos ha pasado algo y me lo están ocultando, no soy gilipollas.


    —¿Por qué piensas que está jugando con ella? —preguntó con calma—. No quiero que malinterpretes mis palabras porque no la voy a juzgar, pero ella está con alguien, ¿no? ¿Qué te hace creer que él va a jugar con ella?


    —Joder, ¿estás hablando en serio? —cuestioné con cierto enfado—. Perdón… —me disculpé arrepentido sujetando su mano—. Rocco no es mal tío, te juro que no, pero no tiene una situación fácil en estos momentos y sé que… No quiero que sufra. Creo que es normal sentirme así, los dos son mis amigos, y si algo entre ellos sale mal no quiero tener que elegir porque ambos son importantes para mí.


    —Tu elección la sé yo y la sabe Rocco, siempre será Aliyah, y no es malo, cariño —comentó acariciándome la mejilla—. Pero al igual que ella te da tu espacio tú debes respetar su silencio. Cuando esté preparada o tenga algo que decirte, estoy segura de que lo hará, confía en ella. Disfruta de este fin de semana, demuéstrale una vez más que puede contar contigo, que pase lo que pase la vas a apoyar. Y cuando vuelvas, te aconsejo que hables y pidas perdón a Rocco porque, sí, has sido un capullo.


    Justo cuando iba a responderle unos gritos desde la puerta nos interrumpieron. Al girarnos, vimos como las tres corrían como unas locas hacia nosotros.


    —No quiero ni tienes que explicarme nada, solo quédate con lo que te he dicho —susurró Nahia dejando un breve beso en mis labios.
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    Exponiendo los sentimientos


    Aliyah


    —Te quiero —le susurré.


    —Yo también, y no sé qué te pasa, pero prometo no insistir. —Suspiró acariciando mi cabeza—. Puedes confiar en mí, siempre serás tú, tenlo presente.


    —No lo he dudado nunca, pero a veces las cosas no son como parecen, me gustaría ir despacio todo el tiempo que pueda.


    —Y aquí estaré cuando me necesites.


    No pude quitarme de la cabeza la conversación con Matt la mañana que llegamos a Cold Spring. Me sentí mal por no contarle lo que sucedido con Rocco porque, aunque sonara raro, por primera vez no sabía cómo expresarle el lío que tenía en mi cabeza. ¿Cómo iba a sincerarme con Matt cuando ni yo misma sabía lo que sentía?


    Nuestro fin de semana acabó sin darnos cuenta, y como despedida decidimos comer en lo alto de la montaña junto a mis abuelos antes de marcharnos a la ciudad.


    Después de varias horas y con alguna lágrima de mi abuela, Matt puso rumbo a la ciudad. Íbamos hablando de los planes que tenía Nahia de mudarse a la ciudad para conseguir trabajo cuando mi móvil comenzó a vibrar.


    Rocco:


    Pelirroja, prometí no molestarte, pero te invito mañana a comer. No acepto un no por respuesta.


    Entonces no te contesto.


    Escribiendo…


    Estaría mal por tu parte. ¿Vas a hacer que te ruegue?


    Lisa me dio un codazo cuando la moví sin querer, ya que estaba apoyada en mi hombro.


    Me lo pensaré, por la mañana te digo algo, tengo cosas que hacer.


    Escribiendo…


    Espero que busques hueco en tu apretada agenda para comer con este pobre chico antes de irse a Los Ángeles.


    ¿Te vas a quedar para siempre? Porque ha sonado muy dramático hasta para ti.


    ¿Te preocuparía que me fuera a vivir allí?


    No, sería un alivio.


    Pues te quitaré esa duda si comes conmigo, o dejas que te coma.


    —Imbécil —susurré aguantándome la risa.


    Repito: me lo pensaré. Total, te vas en un par de días antes de que te mudes para siempre. Un beso, chulo.


    


    


    Rocco


    —Parece que tienes un buen día —dijo mi tía mientras leía el periódico.


    —Todos los días son buenos hasta que llega alguien o algo que acaba jodiéndolo.


    —Touché. Espero no ser yo quien te fastidie. —Lanzó el periódico hasta mi lado y le dio un sorbo a su café—. Creo que no le ha sentado demasiado bien la competencia.


    —No tengo competencia con nadie.


    Miré con curiosidad el titular que se había dedicado a subrayar mi tía:


    «Los reyes de la noche, Rocco Moretti y Sasha Ivankova, se adueñan de Nueva York con sus locales exclusivos “Secret Lie” y “Cielo”:


    —Sasha, ¿qué opinas de Secret Lie?


    —Cielo no tiene competencia, es y será el mejor local de toda la ciudad».


    Reí a carcajadas al imaginar la expresión del periodista que había tenido el valor de preguntarle eso a la cara.


    —Lo que yo digo, tienes un buen día para tomarte esa noticia con tan buen humor.


    —Bianca, no ha dicho nada malo, son dos locales diferentes y eso es lo único que pretendo, no quiero rollos raros. Sabemos cómo se las gasta Sasha, así que mejor ella por su lado y yo por el mío.


    —Estoy de acuerdo. Tu padre está pensando irse a Los Ángeles por la tarde, no sé si te lo ha comentado.


    —No. Además, todavía no puedo hacerle las pruebas. No va servir de nada que hable con Richard, pero quizá pueda averiguar algo más que yo.


    —Eso espero, pero te aviso de que va a cortar relación con esa familia y no les conviene para nada perder un socio como tu padre. Sé que es y ha sido duro contigo, aunque en esto tiene todo mi apoyo.


    —¿A qué te refieres? —pregunté algo inquieto por el tono que estaba usando.


    —Rocco, parece mentira que no conozcas a tu padre. No va a parar hasta llegar al fondo del asunto. Richard es de la clase de padres que cubren a sus hijos aun sabiendo que han hecho algo mal. Leslie es una mujer mimada, lo tiene todo menos mano dura.


    —A mí los negocios que tienen ellos no me molestan, lo que me estorba es ella, y si él no se da cuenta no es mi problema; debe valorar lo que pierde —manifesté antes de dar un último trago al zumo—. Y ahora me voy, que sigo liado con lo de la fiesta.


    Me pasé parte de la mañana organizando todos los detalles de la reunión, cuando llegó la hora salí del despacho hacia la sala de reuniones, donde me esperaban todos mis empleados.


    Los saludé y los invité a sentarse alrededor de la mesa mientras repartía las hojas de las invitaciones personales.


    —Estamos ultimando los preparativos de «The colors of night», la fiesta que se hará en un par de semanas. No es un evento privado, pero sí que deben inscribirse en la web ya que deben responder unas preguntas para poder seleccionar el color de su vestimenta.


    —¿Y cómo lo elegís? —preguntó uno de los camareros.


    —Por el color de su pelo, quería algo divertido, original y único. La diferencia entre mujeres y hombres por el tema de combinaciones es que ellos deben ir con tejanos negros y la camiseta del color que se les asigne. La próxima semana os entregaré la camiseta arcoíris.


    —Pues vaya color has elegido, jefe —exclamó otro camarero.


    —No os preocupéis, que vais a estar muy guapos —contesté riendo mientras revisaba la tablet—. ¿Conformes? —dije mostrando la prenda—. Seguimos. Un día antes todos los asistentes recibirán el color con el que deben acudir. Como empleados os permito entrar con un máximo de dos acompañantes que deben cumplir con las mismas reglas, en el papel que tenéis enfrente id escribiendo los nombres para añadirlos en la lista. El reservado de la primera planta está adjudicado a un grupo, por lo que quiero a dos camareros allí todo el rato sirviendo lo que pidan. El seis y siete también están guardados para mi familia y, para que no haya confusiones, tendrán una pulsera arcoíris, así podréis diferenciarlos por si van a las barras de la pista. No está de más recordaros por adelantado que los auriculares deben estar siempre conectados, y que para cualquier problema que surja uséis la palabra clave en el canal dos, que conecta directamente con el personal de seguridad y conmigo.


    Tras resolver varias dudas me despedí de ellos. Salí de mi despacho casi a las ocho de la noche, cuando vi el mensaje de Matt.


    Matt:


    Rocco, cuando puedas nos vemos, necesito hablar contigo.


    Lo siento, acabo de ver tu mensaje.


    ¿Pasa algo?


    Matt:


    No ha pasado nada, solo quiero hablar en persona contigo.


    Estoy en el local. ¿En diez minutos en tu casa?


    Escribiendo…


    Matt:


    Ok, bajo a la entrada. Aquí tienen reunión de chicas.


    Cuando llegué lo vi apoyado en la puerta del edificio. Toqué el claxon para llamar su atención y caminó hacia el coche tapándose la cabeza.


    —¿Te has alisado el pelo? —bromeé cuando entró.


    —Me he planchado el de los huevos. ¿Los quieres ver?


    —No, gracias. ¿Vamos a algún lado o prefieres hablar aquí?


    Hizo varios gestos con la mano, así que conduje de nuevo hacia Secret Lie. El recorrido lo hicimos en silencio, algo inusual entre nosotros, por lo que empecé a preocuparme por si la pelirroja le había contado algo.


    —Venga, suelta lo que tengas que decir —le pedí entrando en mi despacho.


    —Siempre tan directo para según qué cosas.


    —Matt, llevo un día muy estresante, me muero de hambre y lo primero que he hecho ha sido contestar tu mensaje y pasar a buscarte. Creo que, como mínimo, puedo ser directo.


    —Está bien, ni se te ocurra interrumpirme. —Negué—. No voy a volver a hablar de este tema contigo, pero, tal y como acabó nuestra última conversación, no tenía más opción. Fui un capullo al decir lo que te dije, aunque también reconozco que no me arrepiento. Aliyah es mi punto débil, y lo sabes. Voy a ser sincero, la noche que te quedaste en casa os escuché, y no precisamente jugando al parchís. —Abrí los ojos en cuanto lo oí—. La conozco como la palma de mi mano, y sé por qué no me lo ha contado. No me voy a meter en medio porque sois adultos y no soy nadie, pero te voy a pedir un favor, ni se te ocurra hacerle daño o te juro que hasta ese día llega nuestra amistad.


    No supe qué contestar, por lo que me quedé callado unos minutos, nos miramos con firmeza hasta que reuní las palabras para explicarme, entendí su actitud.


    —Sabe lo de Leslie, se lo conté la noche que te pregunté si estaba en casa, y no tengo ninguna intención de hacerle daño, no intencionadamente. Desde que la vi no he podido evitar buscarla, me encanta picarla, creo que la palabra correcta es que me gusta. —Sonreí al ver la cara que se le quedó—. Mira, Matt, no sé qué me deparará la situación que tengo, no tenemos nada porque te recuerdo que ella está conociendo a ese chico, aunque no voy a dejar de insistir hasta que se dé cuenta de que lo que tanto miedo le da solo es la fachada que ella me ha puesto.


    —No la agobies, eso es lo único que te puedo decir. Sé que te gusta, mejor dicho, os gustáis. Joder, hay que estar ciego para no verlo, aun así, tenía que decírtelo.


    —No quiero que cambie nada entre nosotros, sé que no estamos en la misma posición, pero confía en mí.


    —Una lágrima que sepa que derrama por ti, y te parto la cara —amenazó con seriedad—. Y ya que todo está claro, podemos hablar de otra cosa.


    Dos horas más tarde aparqué el coche cerca de mi casa, agotado y loco por irme a dormir, cuando de pronto me encontré con una pareja que se besaba, de repente la mujer lo empujó y salió corriendo, cruzándose conmigo.


    —Me cago en la puta —solté al reconocerlo.


    No lo pensé ni un segundo y caminé hacia él sin ninguna buena intención.


    —Tú —le apunté con el dedo por no darle de puñetazos ahí mismo—, ¿de qué vas? Se supone que estás con Aliyah y te encuentro besándote con otra.


    —No te metas en lo que no te importa —respondió de lo más tranquilo.


    —Claro que me importa, ella me importa —reconocí


    —Nada de lo que ocurra entre Aliyah y yo es de tu incumbencia. Buenas noches.
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    Tus horas están contadas


    Will


    Mierda, mierda y mil veces mierda. De todas las personas que hay en esa ciudad tuve que toparme con él, y no solo eso, sino que presenció el espectáculo dado por Molly.


    No era como las demás discusiones, no me sentía mal ya que me había liberado de lo que hacía tiempo rondaba por mi cabeza. Sabía que mi situación no era fácil, pero sí tenía que cambiar antes de lo esperado.


    Cuando llegué al apartamento de mis padres estaba a oscuras, pasé por el salón y sonreí al ver a mi madre dormida en el sofá, con la tele de fondo y un libro en la mano. Con cuidado me acerqué y cogí la manta que estaba sobre el sillón de al lado y la tapé. Dejé un beso en su frente, y al instante abrió los ojos dedicándome una sonrisa.


    —Descansa, es tarde —susurré antes de apagar la tele.


    Pasé por la habitación de la pequeña Jay que, como siempre, estaba destapada dejando caer la pierna por el borde de la cama y abrazada al unicornio que Ali y Vik le regalaron días atrás. Intenté no moverla demasiado para arroparla, cuando lo conseguí, sonreí al ver que seguía durmiendo tranquila. No pude evitar fijarme en la mesita y observar la foto de mi hermano con mi cuñada sonriendo con la pequeña en brazos días después de que naciera. Negué varias veces evitando que las lágrimas salieran porque, a pesar del tiempo que había pasado, no podía evitar echarlo de menos día tras día. El dolor de la pérdida de un ser querido jamás se va, simplemente aprendes a vivir con ello, y a mí todavía me costaba.


    


    Aliyah


    Antes de salir hacia mis clases me despedí de los tortolitos ya que Nahia tenía que regresar en unas horas a San Francisco.


    —Parejita, os dejo solos, no hagáis guarradas en el sofá, por favor.


    —Demasiado tarde —dijo Matt ganándose un pellizco de Nahia—. Oye, no me hagas daño, no tengo secretos con ella y es mejor decírselo antes de que cualquier día nos pueda pillar.


    —Aunque sea asqueroso le doy la razón —repliqué encogiéndome de hombros—. Bueno, Nahia, nos vemos pronto, no creo que sea necesario decirlo, pero sabes que puedes venir siempre que quieras y quedarte el tiempo que necesites.


    —Gracias, lo tendré en cuenta, espero que no te arrepientas —dijo abrazándome.


    —No lo haré, y más si sé que él —señalé a Matt— es feliz. Puedes encontrar trabajo rápido y evitaros gastar ese dinero en viajes de dos o tres días.


    —Lo pensaré.


    —Eso espero, porque es insoportable —me burlé dándole un beso a Matt.


    Un par de calles antes de llegar a la academia me paré en una de las cafeterías de la zona y pedí desayuno. Cuando me entregaron el paquete, mandé un mensaje a nuestro grupo adjuntando la foto.


    Vik:


    Este es el desayuno que toda reina merece.


    Lisa


    ¿Te he dicho que te adoro? Date prisa que estamos en las escaleras.


    Estoy llegando, no os desesperéis.


    En cuanto aparecí, Vik me quitó las cosas de las manos para ponerse a comer sin ni siquiera esperarnos. Teníamos aún media hora antes de que empezaran nuestras clases, así que, entre el desayuno y que no paramos de hablar, el tiempo se nos pasó volando y tuvimos que correr para no llegar tarde al examen que teníamos a primera hora.


    En cuanto nos dio la orden, me puse con el examen. Apenas había estudiado entre una cosa y otra. En un par de ocasiones desvié la mirada hacia mis amigas, que estaban bastante concentradas en su prueba.


    Una hora después sonó una alarma indicándonos que debíamos entregar el examen. La profesora no tardó en pasar por nuestras mesas para recogerlos, hubiésemos terminado o no, a la vez que nos recordaba que el siguiente era práctico y debíamos crear una coreografía.


    —Creo que voy a suspender —comentó Lisa mientras salíamos del aula y caminábamos hacia el vestuario para cambiarnos y empezar la clase de baile.


    —Siempre te pasa lo mismo y luego ¿qué? Apruebas —rebatió Vik.


    —Yo he tenido dudas, no sé cómo saldrá, pero si la coreografía es el cincuenta por ciento de la nota, tendré que esforzarme por si acaso.


    —Sois unas exageradas, saldrá bien, y si no, pues no pasa nada, dejad de preocuparos y vivid el momento —refunfuñó Vik.


    —Bueno, ahora ya está hecho, de nada sirve lamentarnos como dice Vik, que está muy positiva últimamente —le picó Lisa.


    Nos cambiamos rápido y empezamos la clase, esa era otra de mis favoritas, la profesora me recordaba cuando empecé el baile en la academia de Barcelona. La maestra nos presentó a un coreógrafo que saltó a la fama gracias a las redes sociales y al que casualmente seguía desde que vi un vídeo que me dejó muy impactada. Tenerlo frente a mí me sorprendió mucho, y es que no todos los días conoces a alguien a quien admiras.


    El chico era super natural, nos explicó que hasta un mes después no se dio cuenta del alcance que tenían sus vídeos y entonces le llegó la oportunidad de dar esas charlas en diferentes academias del mundo. Después de su discurso motivacional, colocó en la esquina del aula un soporte para su móvil para grabar la clase, a ninguna de las presentes nos importaba, incluso era un honor salir en un vídeo con él. Nos enseñó técnicas que desconocíamos y las mentalicé porque sabía que en un futuro me servirían, también la forma de relajarnos ante un espectáculo o una jornada dura de exámenes como la que íbamos a vivir en las próximas semanas, pues se acercaba la Navidad y con ella las valoraciones del trimestre.


    Sudados como pollos, nos hicimos unas fotos en grupo que subió al instante porque quería etiquetarnos a todos. Vik y Lisa, sin pelos en la lengua, le pidieron una foto cada una para subirla a su Instagram, y yo me uní al pack. Cuando cogí el móvil vi varias llamadas y un mensaje de Rocco.


    Rocco:


    Veo que no me echas de menos y eso me rompe el poco corazón que tengo. Me voy a Los Ángeles con mis padres, ya sabes, por el asunto ese. Dime que por lo menos nos vemos a la vuelta. Un par de días, Pelirroja.


    Vaya, ¿entonces tienes corazón?


    Ha sonado cursi hasta para ti. Espero que vaya bien…


    Nos vemos a la vuelta. Lo prometo.


    Al darme cuenta de la última parte del mensaje quise borrarlo, pero él fue más rápido con su respuesta ya que los iconos de aplausos aparecieron en la pantalla junto a un GIF haciendo una reverencia.


    Justo en el momento que me estaba despidiendo de las chicas, el conserje me llamó y me entregó un pequeño paquete.


    —Han traído esto hace una hora y no quise interrumpir la clase.


    Lo acepté a regañadientes bajo la atenta mirada de mis amigas.


    —No se preocupe, muchas gracias. ¿Sabe quién lo ha traído?


    —No, el chico solo ha dejado el paquete con su nombre y se ha marchado.


    —Gracias —respondí sin dejar de mirar a mis amigas.


    Caminé con cierta prisa hasta la salida junto a Vik y Lisa.


    —¿Quién te manda eso, pillina? —preguntó Vik.


    —No lo sé, y tampoco quiero abrirlo.


    —¿Por qué? ¿No te gusta recibir regalos?


    —No puedo decir nada, chicas, esta vez no —contesté mirando de un lado a otro.


    —Cuánto misterio. Venga, va, vamos al coche y lo abres allí, así ningún curioso, excepto nosotras, sabrá el contenido.


    —Será mejor que lo abra en casa, chicas —repetí al observar lo que tenía entre manos.


    —De eso nada, ahora no nos dejas con la intriga —aseguró Vik tirando de mí hacía el vehículo.


    Nos metimos en la parte trasera del coche y, con las manos temblando, abrí el paquete. Era una caja roja con un lazo negro, ellas me miraban intrigadas por saber lo que había dentro, hasta que quite la tapa y las tres nos quedamos mudas al descubrir el contenido: Había una foto con mi cara simulando una diana y una bala con mi nombre grabado.


    «Tus horas están contadas, y con esa bala haré diana»


    —¿Qué clase de broma es esta? —preguntó Lisa.


    —No… lo… sé —dije sollozando.


    —Tranquila, no pasa nada —se apresuró a decir Vik quitándome de las manos la foto y cerrando la caja—. Una broma de mal gusto, pero no lo tengas en cuenta, ¿vale?


    —No, Vik, no es lo único. Necesito ver a Will.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Es el segundo paquete que recibo. Cuando me llegó el primero Will estaba conmigo, necesito que sepa que he recibido otro.


    —Llámalo y te acercamos donde esté, no te preocupes no te vamos a dejar sola.
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    Nuestro final


    Rocco


    Aquella situación era complicada, y es que no tenía las suficientes pruebas para desenmascarar a William frente a Aliyah, por lo que me pasé varias horas en vano intentando sonsacarle a Ethan algún tipo de información.


    Una leve caricia de mi madre me avisó de que habíamos aterrizado. No la pudimos convencer de que se quedara con mi tía, y es que, según ella, la situación también era de su incumbencia. El chófer de mi padre nos recogió para llevarnos directos a casa, lo que no esperaba era encontrarme a Richard sentado en el salón, una costumbre que antes no me importaba, pero después de sus últimas palabras lo único que quería era patearle el culo por toda Santa Mónica.


    —Fabrizio, Grace, cuánto tiempo —saludó Richard, dejando su copa en la mesa para caminar hacia nosotros con una sonrisa que se le borró en cuanto mi padre habló.


    —¿Y tu hija? Debería estar aquí —contestó mi padre poco amable.


    —Fabrizio, por favor —dijo mi madre en un tono conciliador.


    —Sí, claro, es que se encuentra algo indispuesta.


    Fui el primero en tomar asiento junto a mi madre, que agarró mi mano con fuerza para transmitirme esa tranquilidad que solo ella sabía aportar. Después de pedirle algo de beber a la mujer que cuidaba de la casa en nuestra ausencia, me hice una nota mental para recordarle que estaba prohibido que los dejasen pasar sin nuestra presencia.


    —No me importa, no la excuses más. Mi hijo no tardó ni un día en aparecer aquí cuando tú tuviste los cojones de llamar a mi hermana —reprendió mi padre—. Sabías que ella iba a cubrir esto y para mí es una falta de respeto a lo que era nuestra amistad. No me ha gustado el juego sucio que has utilizado en contra de mi hijo, joder, que lo conoces desde que nació —expresó mi padre cada vez más enfadado, dejándome alucinado—. Nunca me he metido en lo que fuera que tuvieran nuestros hijos porque son adultos, pero todo el mundo tiene un límite y vosotros habéis rebasado con creces el mío. Y aquí acaba todo.


    —Fabrizio —se adelantó Richard, que no hacía más que removerse en el asiento justo enfrente de mi padre—, actué por instinto, entiéndeme, es mi hija.


    —¡Y este que está aquí mi hijo! —gritó mi padre dando un golpe en la mesa.


    Mi madre empezó a ponerse nerviosa al escuchar sus gritos, le agarró la mano para evitar que siguiera alterándose. No pude evitar mirar a Richard con lástima, ya que hasta ese momento no se dio cuenta de lo que había perdido. No me alegré, pero eso era lo que sucedía cuando se traicionaba la confianza de mi padre, que hacía una cruz y se olvidaba de todo.


    —Mira, Richard —comencé a decir dejando el vaso que me habían entregado sobre la mesa—, entiendo todo lo que pudo llevarte a tomar esa decisión, pero con una simple llamada me hubiera bastado. Incluso te permitiste el lujo de amenazarme con contárselo. Sin embargo, te lo volveré a repetir delante de mis padres: solo me haré cargo cuando se confirme que ese niño es mío. Ni me voy a casar con tu hija, ni voy a ser su pareja ni nada por el estilo. Haré lo que haga falta, y solo por él no iniciaré trámites para su custodia porque, a pesar de todo es su madre, así que cuidado con querer hacerme daño porque saco a la luz el vídeo donde la lía en el bar de mi padre y me destroza el coche —expliqué con rapidez y casi sin respirar.


    —¿Me estás amenazando? ¡Esto es el colmo! —replicó alzando la voz.


    —En absoluto, solo te estoy informando.


    —Mira, es fácil —interrumpió mi padre levantándose del sofá—, y estoy de acuerdo con él. Creo que en el hospital podrán hacerle las pruebas. Me he asegurado de contar con uno de los mejores doctores para ello y así en un par de días despejar las dudas de mi hijo.


    —Está bien, informaré a Leslie, no va a poner ningún problema. Fabrizio, de verdad que lo siento. —La voz le cambió cuando se quedó mirándolo con fijeza—. Creo que estamos alterados, pero no quiero que esto cambie, somos amigos y tenemos negocios juntos.


    —Creo que eso deberías haberlo pensado cuando intentaste golpear a mi hijo. Por los negocios no te preocupes, mis abogados ya están arreglando todos los papeles y tendrás la parte que te corresponde. No me ha gustado tu actitud, ya no confío en ti. Te mandaré un mensaje con el día y la hora a la que deberá acudir para hacerse la prueba. Ahora, si me disculpas, quiero relajarme con mi familia. Puedes marcharte de mi casa, Richard.


    No pude evitar mirar a mi padre, se masajeaba la sien de manera ligera, sabía que para él no era una situación fácil, nunca imaginé que me tendiera la mano de aquella manera. No obstante, y aunque sonará contradictorio, esperaba que en un futuro limaran asperezas.


    —Después de cenar organizaré todo para esa cita —expresó mi padre caminando hacia su despacho.


    —No te preocupes, hijo —dijo mi madre—. Todo saldrá bien.


    —Lo sé, mamá.


    Durante la cena no hablamos del tema, sin embargo, me animé a contarle todos los preparativos de la fiesta que estaba organizando con mi equipo. Para mi sorpresa, la idea le pareció muy buena y así me lo transmitió con orgullo; quizá fueran alucinaciones mías, pero lo notaba distinto conmigo.


    Llegué al aparcamiento del Diamond y me sorprendió la gran cantidad de gente que estaba esperando en la puerta. Entré en el local y observé los carteles que anunciaban al DJ que pinchaba esa noche, y entendí por qué había tan buen ambiente a pesar de no ser fin de semana. Fui hacía la barra y, tras saludar a los camareros, pedí una copa mientras miraba a la gente que bailaba en la pista. Varias imágenes se cruzaron por mi mente del día que estuve aquí con Aliyah, y no pude evitar sonreír.


    Sobre las tres y media de la mañana salí del local entretenido con mi móvil, cuando escuché que gritaban mi nombre.


    —Rocco, espera.


    Un sonoro bufido se escapó de mi boca y negué, la noche no podría acabar bien con su presencia.


    —¿Qué necesitas? —pregunté sin ánimo.


    —Pensaba que habíamos quedado en algo, y otra vez me has engañado, no contento con eso haces que tu padre ridiculice al mío y lo aparte de los negocios. ¿Te has vuelto loco?


    Cerré los ojos, respiré y negué intentando controlarme por su estado, pero es que me molestaba verla ahí a esas horas cuando se suponía que estaba descansando.


    —Leslie, no voy hablar de este tema ahora, estoy cansado.


    —¡Me importa una mierda! —dijo entre gritos mientras me empujaba.


    —Para —respondí cogiéndola de las muñecas—. Deja de hacer un espectáculo por todo, esto es lo que hay, no voy a repetírtelo más. Vuelve a tu casa y cuida de…


    —¡Suéltame! —gritó haciendo que la gente que salía de la discoteca se parara. Ella aprovechó y siguió gritando como una loca—. ¡Me dejas embarazada, te largas con otra y ahora no quieres hacerte cargo de tu hijo!


    La solté de inmediato cuando uno de los guardias de seguridad se acercó y tiró de mí alejándome de ella.


    —Jefe, aprovecha y lárgate antes de que sea peor —dijo mirándola de reojo.


    —No dejes que entre al local, si es necesario llama a la policía.


    Cuando llegué al coche, grité frustrado al ver las ruedas pinchadas. Me moví de un lado a otro intentando calmarme para no ir a buscarla, porque en realidad eso era lo que estaba buscando.


    —¿Qué coño te pasa? ¿Por qué me haces esto? —le dije señalando el coche cuando se acercó de nuevo.


    —Te lo advertí, Rocco, y esto es solo el principio. —Se giró, no sin antes volver a amenazarme—. Te doy veinticuatro horas para que anules las pruebas porque no me las voy a hacer. ¿Te queda claro?


    —A mí no me amenaces, te lo he dicho muchas veces: no voy a volver contigo, me importas una puta mierda, es más ¡te puedes pudrir! —grité fuera de mí—. Es una pena la madre que le ha tocado a ese pobre bebé, si antes dudaba de que no era mío, ahora me lo has confirmado.


    Solté las palabras con la intención de hacerle daño, era muy consciente, solo quería que se largara y me dejara tranquilo. Nos miramos desafiantes hasta que su mano impactó en mi cara haciendo que esta se girara por el golpe, acto seguido recibí una patada en mis partes que me dobló.


    —¡Me cago en la puta, Leslie! —grité por el dolor.


    Tardé unos segundos en reponerme para ir tras ella, cuando recordé que mi coche estaba inservible, corrí como pude hacia el de seguridad y este me lanzó las llaves de su moto. Escuché un chirrido de ruedas y vi como el coche de esta salía disparado del aparcamiento.


    —¡Llama a mi padre! —grité al guardia colocándome el casco.


    Bastaron unos segundos para que se alejara de manera peligrosa. A pesar de que el tráfico a esas horas era escaso, los vehículos pitaban cuando Leslie los adelantaba, y por ende a mí. Tuve que esquivar varios coches para alcanzarla, hasta que me acerqué al lado del conductor para pedirle entre gritos que parara.


    Me miró y dio un volantazo que por poco me saca de la carretera, obligándome a reducir la velocidad para colocarme detrás del vehículo. Volví a repetir los gestos con la mano para que se detuviera, sin embargo, ella siguió ignorándome. Cuando me di cuenta de por dónde estábamos conduciendo, volví a acercarme, dándole alguna patada a la puerta del coche y ocasionando que perdiera unos segundos el control de la moto, le hice señas para que viera por dónde iba meterse ya que aquel cruce era bastante peligroso. Gesticuló con los brazos acercándose a la puerta del copiloto y la abrió, haciendo que perdiera el control.
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    Malas noticias


    Matt


    —Rocco está en el hospital.


    Con aquella noticia me despertó Bianca, no me salían las palabras, y cuando quise darme cuenta estaba saliendo de mi habitación con lo puesto.


    Justo cuando me disponía a irme me crucé con Aliyah, que preparaba el desayuno con calma.


    —Buenos días —dijo con su habitual sonrisa—. ¿Has pasado mala noche?


    —Me voy a Los Ángeles, Rocco está en el hospital —dije en un susurro.


    El bol de cereales que sujetaba cayó al suelo acompañado de un grito.


    —¿Qué? ¿Está bien?


    —No lo sé, Bianca no me ha dicho mucho —respondí a la vez que empezó a sonar el timbre—. Me voy, te llamaré cuando sepa algo más.


    —Por favor, sea lo que sea, avísame.


    Mientras bajaba los pisos sentí un nudo en el pecho que se iba cerrando con cada paso. Rezaba para que todo quedara en un susto. Pasé por delante de Thomas y levanté la mano a modo saludo antes de salir corriendo hacia el coche en el que me esperaba Bianca.


    Quedé impactado al ver a esa mujer llorar sin consuelo mientras nos fundimos en un abrazo dándonos apoyo mutuo.


    Después de cinco horas interminables aterrizamos en Los Ángeles. Luigi, el tío de Rocco, que también viajaba con nosotros, agarró la mano de su mujer para guiarla por las escaleras y ayudarla a subir al coche que nos esperaba en la pista. Pasé el trayecto hacia el hospital sin decir una palabra, observando por la ventanilla mientras recordaba momentos junto a él.


    —Bianca, espero aquí —dije cuando el coche se detuvo frente a la clínica, donde pude ver a varios periodistas.


    —No, subes conmigo, a mi lado —ordenó, tirando de mi mano y colocándose las gafas de sol.


    Empecé a respirar con dificultad mientras sorteamos a aquellos que estaban desesperados por saber algún tipo de información de mi amigo. Conté los pasos que había desde la entrada hasta que pudimos ver a Grace en aquel pasillo caminar de un lado a otro nerviosa. Cuando nos vio, vino directa hacía nosotros, se abrazó a Bianca entre sollozos y me temí lo peor. Ni siquiera podía mirarlas, me fui a un rincón y me senté en el suelo mientras dejaba caer mis lágrimas.


    —Matt, cariño, ven aquí —susurró Grace acercándose a mí.


    —¿Está vivo? —pregunté conteniendo la respiración—. No entiendo nada, no sé qué le ha pasado, me cuesta respirar y necesito verlo, Grace, necesito saber que está vivo. Por favor. Lo necesito en mi vida…


    —Tranquilo, cariño —susurró en un intento de calmarme—. Hemos recibido una llamada del chico de seguridad del Diamond avisándonos del altercado que había tenido — dijo agarrándome con fuerza las manos—. Media hora después nos llamó la policía para decirnos que había sufrido un accidente de moto. Está vivo de milagro, aunque aún no ha despertado. Tiene el brazo roto y la parte derecha del cuerpo bastante magullada según nos han explicado los médicos, todavía no nos han dejado verlo.


    —¡Gracias a Dios! —exclamó Bianca entre lágrimas—. ¿Dónde está Fabrizio?


    —Discutiendo con los médicos para que lo dejen entrar.


    —Voy con él, dos Moretti haciendo presión intimida más —dijo limpiándose las lágrimas antes de desaparecer tras las puertas blancas que tenía justo enfrente.


    —Te juro que pensaba que me daba un infarto —dije abrazándome a ella—. ¿Por qué iba en moto? ¿No tiene coche?


    —Según ha comentado el de seguridad —hizo una pequeña pausa—, Leslie se presentó en el local muy alterada por la reunión que tuvimos con su padre, y tras la discusión salió con el coche a toda velocidad y él fue tras ella.


    —¿Cómo está ella?


    —Mal, muy mal. Richard está destrozado.


    —¿Cuándo se despertará Rocco?


    —El golpe no le ha afectado a la cabeza, pero con el impacto se desmayó, no nos saben decir cuándo despertará, es cuestión de tiempo.


    Uno de los policías se acercó a nosotros y empezó a hacerle preguntas a Grace sobre Rocco para completar el informe. De pronto, dos médicos salieron en busca de los familiares de Leslie, no supe en qué momento me acerqué a aquel hombre que lloraba desolado por la noticia que le estaban comunicando. Su hija acababa de fallecer tras recibir un fuerte impacto que la había llevado a debatirse entre la vida y la muerte durante horas.
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    Desconocidos


     Aliyah


    Habían pasado varias horas desde que Matt se fue y seguía sin tener noticias de lo ocurrido, notaba una sensación extraña en el cuerpo que no me dejaba concentrarme.


    Lisa y Vik vinieron a casa tras la llamada que les hice y, después de un rato en el que el silencio reinaba en el salón de casa, me animaron a subir a la azotea con la excusa de ensayar nuestras coreografías para el examen. Al entrar recordé la última vez que estuve aquí, justo con él, sentí una presión en el pecho que no supe controlar. No supe por qué busqué aquella canción en mi móvil, activé el altavoz y con el dedo índice pedí que se callaran. Aquella melodía empezó a sonar mientras caminaba hacia el mismo lugar en el que se negó a besarme.


    «Vamos a pasar un buen rato,


    si quieres después nos enamoramos.


    Vamos a pasar un buen rato,


    paso a paso, que la cagamos5».



    Cuando la canción finalizó, las lágrimas rodaban por mis mejillas, me preocupaba no tener noticias y solo quería recibir un mensaje de Rocco con su típico «pelirroja» y que nada de aquello hubiera pasado. Lisa y Vik me observaban en silencio a cierta distancia dándome tiempo para desahogarme, me acerqué a ellas y las abracé. Regresamos a casa unas horas más tarde, justo cuando me senté en el sofá recibí la llamada de Matt.


    —Ali, está vivo, inconsciente, pero vivo.


    —Menos mal —dije aliviada—. ¿Cómo están sus padres? ¿Bianca?


    —Más tranquilos, aunque preocupados porque no se despierta.


    —¿Es grave que no lo haga?


    —Según los médicos en algunos casos es normal, pero no saben decirnos el tiempo que puede estar así.


    —¿Y tú estás bien?


    —Aún estoy acojonado, hasta que no lo vea bien no me voy a quedar tranquilo.


    —Si necesitas algo sabes que puedes contar conmigo, ¿verdad? ¿Quieres que vaya? —pregunté casi susurrando.


    —Lo sé, no te preocupes. Me sentiría mejor si estuvieras aquí y sé que él también —dejó caer—. Te dejo, ¿vale? Voy a ver si me permiten entrar en la habitación, cualquier cosa te llamo, aunque no creo que haga falta.


    Colgué y les expliqué a las chicas, que suspiraron aliviadas al saber el estado de Rocco, no sabía si sería buena idea o él podría interpretar mal aquel mensaje, sin embargo, algo en mi interior me pedía hacer lo que hice en ese momento.


    No sabía que eras de esos chicos que hacían estas cosas para llegar tarde a una cita.


    Tras mandar aquel mensaje pensé en las palabras de Matt, se lo comenté a las chicas y me animaron a ir para poder apoyarlo y, aunque ellas no lo dejaron muy claro, ver cómo estaba Rocco.


    —Vamos, compra ya el billete, el primero que salga, no lo pienses más. Nosotras te llevamos —dijo Lisa emocionada.


    —Pero Bianca…


    —Bianca nada, Ali, estás allí para apoyar a Matt. Lo acompañas a él, ¿no? —preguntó Vik con doble intención.


    —Por supuesto.


    —Pues no se hable más, cómpralo ya o lo hacemos nosotras —amenazó Lisa.


    Will


    La noche fue tranquila a pesar del par de altercados que tuvimos en la zona de Harlem. Apenas nos quedaba una hora para finalizar nuestro turno cuando Ethan me propuso ir hacia el apartamento de Aliyah para hacerles compañía a las chicas.


    —No sé si es buena idea, la otra noche tuve un pequeño enfrentamiento con él —dije mientras seguía conduciendo.


    —¿Por qué no me lo habías contado?, ¿ya no hay confianza entre nosotros?


    —No digas tonterías, no ha salido el tema. Además, cuando te lo cuente empezarás con tus reproches, y ahora mismo no los necesito.


    —Solo voy a escucharte, prometo no decir nada.


    Lo mire de reojo antes de aparcar el coche patrulla cerca de la comisaría.


    —Eso no te lo crees ni tú. El caso es que estaba con Molly. —Alcé una ceja al ver que movía su boca—. Ya sabes que desde hace un par de años no estamos bien y ambos somos conscientes, pero siempre lo hemos dejado pasar. La cuestión es que íbamos caminando, me besó y se enfadó cuando le propuse que lo dejáramos, y él nos vio.


    —¿Y qué? Tampoco tienes una relación con Aliyah, no tiene por qué saber nada. Aunque sí es verdad que me preguntó algo, pero no le presté atención.


    —¿Ves? No es tonto y sé que lo usará en mi contra en cuanto tenga la oportunidad, y si lo hace con ella delante no podré negarlo, ¿entiendes?


    —William, tienes la solución en tu mano, si quieres estar con ella debes ser sincero. Molly es buena tía y acabará entendiéndolo, aunque hayáis discutido.


    —Es que es especial, siempre lo será, aunque nuestros sentimientos no sean los mismos que hace años.


    Conocí a Molly hace ocho años y estuvo en los peores momentos de mi vida, por lo que dos años después de la muerte de mi hermano estuvimos a punto de casarnos. Deseábamos formar nuestra propia familia; sin embargo, decidimos esperar unos años pues ambos trabajos nos absorbían.


    Vik abrió la puerta lanzándose a los brazos de Ethan y, entre beso y beso, nos dijo que en unas horas se marchaban al aeropuerto. Aunque no la necesitaban, les di intimidad y me reuní con Lisa y Aliyah, entregándoles la cena que compramos de camino.


    —¿Entonces os vais? —preguntó Ethan nada más sentarse en el sofá.


    —Se va —respondió su novia—. Nosotras allí no hacemos nada, y ella debe estar al lado de su amigo.


    —Claro, no debe ser una situación fácil para Matt —dije mirando a Aliyah—. ¿Estás bien?


    —Sí, nerviosa, pero algo más tranquila —respondió escueta sin mirarme.


    —Bueno, no sé si es buen momento para hablar de esto… —anuncié mirando a todos—, pero tengo que decirte que no se han encontrado huellas en el paquete, lo siento.


    —¿Y qué puede hacer? —preguntó Lisa asombrada.


    —Nada hasta que no encontremos quién es el que lo manda, o por lo menos a quien se encarga de entregarlos —contestó Ethan.


    —Hablaré con el conserje por si llegara a recibir otro. Si consigue algún tipo de información de la agencia podremos empezar a investigar.


    —Bueno, Ali, tú no te preocupes por eso, lo solucionaran enseguida y todo quedará en una broma de mal gusto —manifestó Vik restando importancia.
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    Un despertar amargo


    Rocco


    Dos días antes del Color party.


    —¡¿Se puede saber qué haces?! —gritó Matt entrando en el despacho.


    No contesté, seguí concentrado revisando las últimas anotaciones que me hicieron para la fiesta. Habían pasado dos semanas desde el accidente y, a pesar de que seguía con el brazo escayolado, no pude evitar continuar con mi trabajo.


    Cuatro días después del accidente


    No sabía el tiempo que había pasado, pero percibí la voz de mi madre en alguna ocasión, incluso sus caricias por mi cara. Hice un último esfuerzo intentando abrir los ojos, pues en las otras ocasiones apenas lograba mantenerlos abiertos unos segundos y con la visión borrosa, tampoco ayudaba el dolor que sentía en el brazo y en la pierna, que no me dejaban moverme.


    Parpadeé varias veces para acostumbrarme a la poca luz del lugar hasta que conseguí ver la figura de mi madre, que hablaba con mis tíos. Justo a su lado se encontraba mi padre, estaba apoyado en el quicio de la ventana, y Matt sentado en el sillón justo al lado de la cama entretenido con su teléfono.


    —Joder, tío, menos mal, menuda siesta te has pegado —dijo mi amigo pegándose a la cama.


    —Hijo, ¿cómo estás? —se preocupó mi madre acercándose a mi lado—. Bianca, llama al médico.


    —Tengo sed —dije en un susurro.


    —¿Cómo te encuentras? —preguntó el doctor que entró con mi tía.


    Me colocó una luz en los ojos que por poco me deja ciego.


    —Me duele el brazo y la pierna como si me hubiera pasado un camión por encima.


    —Por suerte no ha sido así. Has estado inconsciente unos días por el accidente. ¿Recuerdas algo?


    —¿Cómo que unos días? Sí, claro que me acuerdo, pero me desmayé justo cuando caí en la carretera y me he despertado aquí —miré mi brazo escayolado—, con esto. ¿Me he roto algo? ¿Dónde está Leslie? 


    Intuí que pasaba algo pues todos los que estaban en la habitación se quedaron en silencio mirándose entre ellos. Hasta que mi padre se acercó a mí negando sin emitir palabra. Mi tía le susurró al doctor algo que no logré entender, y este movió la cabeza sin dejar de mirarme. 


    —Verás, Rocco, ella también tuvo un accidente a pocos metros —suspiró—. No ha sobrevivido, lo siento.


    —¿Cómo que no ha sobrevivido? ¿El bebé? —empecé a preguntar nervioso a mi tía—. ¿Cuántos días he estado inconsciente?


    —Cuatro días. La señorita llegó con muy mal pronóstico, pero no había ningún bebé en el coche. ¿Está seguro de que recuerda lo que pasó?


    —Perfectamente, ella fue al local, discutimos y salió derrapando con el coche. Me había pinchado las ruedas, así que el de seguridad me dejó su moto y fui tras ella —relaté de carrerilla—. Me acerqué al coche en varias ocasiones, entre gritos le pedí que parara, hasta que abrió la puerta, no pude esquivarla y el resto ya lo sabe. Ella está embarazada.


    —Soy uno de los médicos que la atendió y no me consta que estuviera embarazada, en su expediente tampoco dice nada. De todas formas, como le ha comentado su tía, ella ha fallecido, por lo que, si estaba embarazada, lamentablemente el feto también. Lo siento —concluyó.


    Medité poco a poco las palabras a la vez que el enfermero dejaba caer un líquido sobre la herida de la pierna provocando que cerrará los ojos por la picazón. Siguieron con la revisión mientras me informaban que pasaría algunos días en observación


    —¿Dónde está Richard? —pregunté cuando se marchó el médico.


    —No es buena idea, Rocco —dijo mi madre.


    —Yo no sabía que iba a pasar eso, quise detenerla en varias ocasiones, pero me ignoró.


    —Nadie te culpa, es una pena que ella haya tenido ese final, pero tú no tienes la culpa.


    —Pero me siento culpable. Si me hubiera ido a tiempo, quizá no habría pasado nada.


    No tuve muchas opciones cuando me dieron el alta, pues mis padres se negaron a que me moviera de la ciudad. En ese tiempo mi tía aprovechó para conseguir la información sobre el no embarazo, una parte de mí se liberó al enterarme de que todo había sido un engaño que organizó junto al médico que fue capaz de falsificar las pruebas. No soportaba estar allí, cada noche soñaba con el accidente, por lo que cogí un vuelo para Nueva York a pesar de que mis padres no estaban de acuerdo, pero estar en aquella ciudad no volvería a ser lo mismo. 


    —Rocco, no me ignores. ¿Qué parte no entiendes de que debes reposar? —volvió a reprocharme Matt.


    —Eres peor que mi madre. Estoy bien, si has venido para ayudar eres bienvenido, si no, vuelve por donde has venido, que estoy trabajando en la organización de la fiesta.


    —No tienes remedio. Por lo menos estaremos invitados, ¿no?


    —Por supuesto, mañana se empiezan a mandar los emails, y ahora vete para que pueda seguir.


    Bufó varias veces antes de dejarme solo en mi despacho. De pronto, la imagen de cierta chica llegó a mi mente, sonreí y decidí hacerle una de las tantas llamadas que habíamos acostumbrado desde mi accidente. Tras varios tonos apareció en la pantalla.


    —A ver, qué le pasa ahora a don Gruñón me duele aquí y allá.


    —Tengo una enfermera que no hace bien su trabajo, por eso tengo que quejarme. Te podrías ofrecer voluntaria y evitar estas cosas.


    —Claro, en eso estaba pensando cuando me he despertado esta mañana. —Sonrió negando—. Dime, que tengo que terminar una cosa de la academia.


    —Nada, solo quería verte y recordarte que te debo una comida, por si tenías tiempo hoy. —Alcé la ceja—. Ya sabes, tú y yo solos.


    —¿Siempre estás pensando en lo mismo? Eres un cerdo.


    Empecé a reírme a carcajadas e imitar sus gestos.


    —A ver, Pelirroja, recuerda que teníamos una cita que se tuvo que posponer. Aunque ahora que lo dices, también estoy dispuesto a ese tipo de comidas. No puedes quejarte, te lo pongo todo muy fácil.


    De pronto, la pantalla se puso en negro dando por finalizada la llamada. Me había colgado, como otras veces cuando le soltaba alguna de esas proposiciones indecentes.


    Pelirroja:


    No voy a cogerte el teléfono. Tengo que ir a dar clase, si quieres quedamos cerca de tu local cuando salga.


    ¿Así que aceptas mi proposición?


    Pelirroja:


    No, solo acepto ir a cenar contigo porque así habíamos quedado.


    Era una comida, pero una cena también me sirve. Hasta luego, Pelirroja.
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    Nuestra primera cita


    Aliyah


    Olivia se acercó emocionada para informarme sobre la fecha del concurso de los pequeños, puesto que habían pasado las pruebas con aquel vídeo que mandamos días atrás. Estuvimos hablando sobre la organización hasta que los niños entraron alborotados, como era costumbre. Oli se fue a preparar las hojas informativas para las familias e informarles de los cambios que habría en los ensayos de las siguientes semanas. Aún no podía creer que una semana antes de Navidad mi clase debutaría por primera vez en un concurso.


    Jaydeen dejó su mochila de malas maneras en el suelo y corrió hacia mí, abrazándose a mis piernas.


    —Pequeñaja, ¿qué te pasa?


    —Mi papá —hizo una pausa negando—, tío Will no va a venir a buscarme, y yo quiero que venga, me prometió que iríamos al cine.


    —Estará trabajando y por eso no puede venir —dije en un intento de calmarla.


     —No, la abuela me ha dicho que se va unos días fuera y no puede. Siempre que me promete algo debe cumplirlo.


    Aquella noticia me sorprendió porque no me comentó nada la última vez que hablamos. 


    —Vamos a hacer algo —le dije agachándome a su altura—, ahora le mandaré un mensaje, pero no puedo asegurarte que cambie nada.


    —Eso es buena idea, él te hará caso y vendrá a buscarme —respondió dando saltos hacia los demás niños.


    Fui hacia mi mochila y saqué mi móvil para escribirle.


    Will, Jay está algo triste porque no vas a cumplir la promesa de llevarla al cine. ¿Te vas fuera unos días?


    —Bueno, tengo que deciros una cosa muy importante —dije guardando el teléfono en el bolsillo—. Dentro de poco vamos a empezar el concurso, así que tenemos que practicar mucho.


    Los niños se miraron entre sí y empezaron a saltar emocionados, colocándose cada uno en su posición para empezar nuestra clase. El nivel de esos críos era muy bueno, cada uno aportaba su estilo, su esencia, y eso era lo que más me gustaba de ellos, que a pesar de su edad sabían lo que significaban esos ensayos.


    —No, no debéis dar un paso hacia delante cuando vuestro compañero vaya hacia atrás — expliqué repitiendo el paso—. Vamos a repetirlo desde el principio.


    Mientras caminaba de un lado a otro viéndolos, noté la vibración del móvil.


    Will:


    Sí, me iba unos días, pero he tenido que cancelarlo a última hora. Iré a buscarla, pero es una sorpresa. ¿Te vienes al cine? 


    Hoy no puedo, pero la próxima no me lo pierdo. No te preocupes, no le diré nada.


    Miré de reojo a Jaydeen, y sonreí al verla tan concentrada mirándose al espejo, era demasiado presumida y apuntaba maneras. Por un segundo dudé en acudir a la cita con Rocco y aceptar la invitación de Will, pero, sorprendiéndome a mí misma, quería ir a esa cena, necesitaba pasar unas horas con él en persona y no a través de un teléfono.


    Dejé mis pensamientos a un lado y me concentré en los bailes de los pequeños hasta que acabó la clase.


    —¿Tienes un minuto? —le pregunté a Oli.


    —Claro, dime, ¿todo bien?


    —Sí, los niños se han emocionado cuando les he dicho lo del concurso. Te quería preguntar si sabes de alguien que busque profesor de baile. La novia de mi mejor amigo está pensando en mudarse a la ciudad y busca trabajo, he pensado que quizá puedas ayudarme.


    Sonrió y afirmó con la cabeza.


    —No es nada oficial, pero la próxima semana abriré otro grupo de adultos y podría hacerle una prueba. ¿Dónde vive?


    —Genial. En San Francisco, aunque supuestamente llega mañana.


    —Perfecto, pues que venga contigo y hablamos.


    —Muchas gracias, Oli.


    Me despedí y salí fuera, encontrándome justo con Will y Jay, que al parecer me estaban esperando.


    —Hola —saludé—. ¿Ya te ha contado las novedades?


    —Eso es lo primero que me ha dicho. Ali, sé que tienes cosas que hacer, pero me gustaría…


    —La película va a comenzar, tío —se quejó la niña.


    —Jay, dame un minuto. —Me miró—. Ya ves, no tenemos tiempo, pero cuando tengas un hueco me gustaría hablar contigo.


    —Claro, podemos vernos mañana después de las clases.


    —Mejor hablamos en otro momento. Por cierto, Ethan me ha invitado a la fiesta en el Secret Lie, ¿quieres que pasemos a recogeros y vamos todos juntos?


    —Sí, de todos modos, lo hablamos mañana y concretamos la hora. —Sonreí, besé la cabeza de la niña y me despedí de Will con un beso en la mejilla—. Nos vemos, pasadlo bien.


    Me subí al primer taxi que vi para que me llevara hasta el local de Rocco. Le avisé a unas cuantas calles de que iba de camino. Justo cuando paró el coche, lo vi enfrente de la puerta mirando el móvil, pagué y salí a su encuentro.


    —¿Todo bien, Gruñón? —dije a modo saludo.


    —Pelirroja, qué forma más rara de saludar. Normalmente las personas se acercan diciendo un «Hola» o un «¿Qué tal la tarde?» y un beso en la mejilla, o donde quiera, claro —comentó mirándome con una sonrisa. Poco después se acercó y dejó un beso cerca de la comisura de mis labios—. ¿Sabes? Tenía un plan genial, pero ahora estoy dudando de si llevarte o no.


    —Bueno, siempre podrás decidirlo mientras cenamos.


    —Sí, en realidad en cualquier momento, todo según como te portes —dijo guiñando el ojo.


    —¿Ves por qué soy borde contigo? Odio que hagas eso.


    —A ver, si me odias ya es algo, porque eso es un sentimiento, y del odio al amor hay un paso, Pelirroja.


    —Del amor al odio —le corregí burlándome—. Te pareces a Matt inventándote las frases.


    —Sé que es así, pero en este caso le he dado la vuelta por tus oscuros sentimientos hacia mí.


    —Dramático… Bueno, ¿dónde vamos?


    —Al coche, no pienso ir caminando.


    —¿Has venido conduciendo con el brazo así? ¿Te has vuelto loco? —le reprendí negando repetidas veces—. No pienso subirme.


    —Calma, fiera. Sí, he venido así, y sé que no está bien, pero ya lo he hecho. Además, para que te quedes más tranquila, mañana me quitan esta cosa —dije levantando el brazo escayolado—. Y no, no tenía intención de conducir, lo vas hacer tú. En el GPS está la dirección del restaurante, así que espabila, que perdemos la mesa.


    Caminó hacia el callejón que daba al lado del local, dejándome con la palabra en la boca. Fui tras él con intención de contestarle, pero abrió el coche y de él sacó un ramo gigante de rosas blancas, mis favoritas. Se acercó con parsimonia sin perder su sonrisa de canalla. No pude evitar sonreír cuando me las entregó, las olisqueé admirándolas una a una.


    —Me encantan, muchas gracias, aunque me has dejado sin palabras. ¿Por qué?


    —Creo que eso lo comentaremos cenando o después, me alegro que te hayan gustado —dijo guiñando el ojo.


    Me acerqué a él y lo abracé, luego le di un beso en la mejilla que lo sorprendió tanto como a mí. Dejé el ramo en los asientos traseros mientras él se acomodaba sin decir ni una sola palabra, por unos segundos pensé que había conseguido callarlo, pero nada más lejos de la realidad, ya que durante el camino no paramos de hablar de diferentes temas, como cuando lo hacíamos por teléfono. Me gustaba esa faceta suya.


    —Recuérdame que la próxima vez cojamos un taxi —comentó al bajarse del auto.


    Iba a responderle cuando agarró mi mano y comenzó a caminar hacia la puerta del restaurante. Saludó al camarero, le dio su nombre, y este nos guio hacia una mesa situada en un rincón de la sala.


    —No pongas esa cara que te pones muy fea —dijo burlándose mientras se sentaba.


    —¿Por qué te gusta molestarme tanto?


    —Siempre estás seria, o al menos conmigo, muy pocas veces te veo sonreír.


    —Eso no es verdad, me has visto hace unos minutos, ¿no lo recuerdas?


    El camarero nos interrumpió para entregarnos la carta.


    —¿Quieres que pida por los dos?


    —Sorpréndeme —le pedí guiñándole un ojo.


    Se entretuvo unos minutos ojeando aquellas hojas y, sin soltar una palabra, señaló cada plato incluyendo el vino. No soy muy fan de ese tipo de bebidas, pero cualquiera le decía algo; como quise evitar sus burlas me dediqué a observar nuestro alrededor. Estuve tan concentrada que no me di cuenta de que Rocco estaba hablándome hasta que sentí una pequeña caricia en la mano.


    —¿No has escuchado nada de lo que te he dicho? —preguntó alzando su ceja.


    —Lo siento, estaba pensando, repítemelo.


    —¿Te gusta el sitio?


    —Es bonito, tranquilo y me gustan las vistas que tengo.


    —Vaya, Pelirroja, qué directa —bromeó—. Se come muy bien, además, la primera vez que vine fue con mi tía.


    —No lo conocía, cuando averigüe lo que has pedido podré saber si me gusta. Traeré a Matt algún día, creo que le va a gustar.


    —No sé si te habrás dado cuenta de que es un local italiano, por lo que ya tienes una pista —dijo guiñando el ojo.


    —Para ser sincera, no me había fijado —comenté observando de nuevo el lugar con más detenimiento. Descubrí unas pequeñas banderas italianas dibujadas en la pared—. Me gusta la comida italiana.


    —Lo sé, por eso te he traído aquí. Me lo confesaste en una de nuestras conversaciones nocturnas, como también me dijiste que te gustaría volver a Italia.


    —¿Qué? —pregunté incrédula—. ¿Me estás tomando el pelo? No recuerdo haber mantenido esa conversación contigo.


    —A ver, el único que me lo podría haber dicho es Matt o alguien muy cercano a ti. Si quieres interrogarlo… Creo que sería divertido ver cómo haces esa pregunta.


    Intenté hacer memoria y no logré recordar nada ya que durante esos días hablamos de muchas cosas, pero lo que más me molestó fue ver cómo se aguantaba la risa al verme descolocada. Ese era nuestro modus operandi: él se ríe yo ataco; él ataca yo lo ignoro cabreada; él me besa yo me aparto queriendo más.


    —¿Te diviertes? Pues no lo voy a hacer, pero no por la pregunta, sino porque no te voy a dar ese gusto.


    —Puedes darme otra clase de gusto, Aliyah.


    No sé si fue la forma en la que dijo mi nombre o la forma en la que me miró, pero tuve que respirar varias veces antes de volver a mirarlo.


    —¿Por qué siempre dices esas cosas? No soy tan borde, pero es que tú, con tu chulería y prepotencia, sacas lo peor de mí.


    —No lo busco, tú me lo pones en bandeja. No hace falta que te excuses por tu forma de ser porque sé que no eres así, solo basta con observarte un poco para saber la clase de persona que eres. —Negó con la cabeza e hizo un gesto con su dedo mandándome callar—. Pelirroja, quiero que entiendas algo, no sirve de nada la coraza que te pones cuando estás conmigo, porque cuanto más lo hagas más empeño pondré en molestarte y buscarte. —Hizo otra breve pausa—. Sé que te lo he dicho, pero quiero volver a darte las gracias por preocuparte, por acompañarme esas noches en la distancia y, sobre todo, por venir al hospital, aunque tengo que recalcar que me hubiera gustado verte cuando desperté.


    No pude evitar pensar en aquel momento. Pese a haberme pasado horas en un avión, cuando llegué al hospital no pude quedarme.


    Caminé hasta la planta que me había dicho Matt. Mientras buscaba la habitación me encontré con Bianca, ambas nos miramos sin decir ni una palabra y, para mi sorpresa, alzo la mano y señaló la puerta que tenía justo al lado antes de marcharse. Suspiré varias veces antes de abrirla porque sabía que aquella imagen la iba a recordar para siempre. Fue duro verlo lleno de cables, con aquel sonido intermitente que controlaba los latidos de su corazón. Matt estaba apoyado en la cama mirándolo sin apenas pestañear, agarrándole la mano mientras le hablaba. Ni siquiera me di cuenta de que estaba llorando hasta que mi amigo se acercó y me abrazó con tanta fuerza que mis palabras salieron solas.


    —Lo siento, no puedo quedarme.


    Lo repetí varias veces sin quitar la vista de aquella cama donde estaba Rocco inconsciente, sin saludarme y lleno de heridas. 


    —No pude quedarme, no me sentía cómoda viéndote así —le confesé evitando contestar lo anterior—. Además, no tienes que agradecerme nada, hice lo que sentía en aquel momento, en serio.


    No pude ocultar mi media sonrisa al ver la comida porque entre los platos estaba una de mis comidas favoritas, pasta a la carbonara, pero no la que va con la nata, que esa también es de mi agrado, sino la auténtica, la que probé años atrás en un viaje a Italia. Le acompañaba una pequeña bandeja con unos palitos de pan con ajo y parmesano deliciosos. Solo se me ocurrió pensar en el fantástico aliento que se me iba a quedar. Cuando me fijé en sus tallarines a la boloñesa un pequeño flashback hizo que recordara un momento de la conversación.


    —Espero que sea de tu agrado —dijo de pronto Rocco.


    —Ya sabes que sí lo es, no te hagas el interesante.


    Rocco alzó su copa y me invitó a brindar con él. Lo hice dedicándole una sonrisa porque se la merecía y, aunque no se lo iba a reconocer con facilidad, me encontraba a gusto a su lado.
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    The color party


    Will


    No pude evitar soltar una carcajada al escuchar a Ethan discutir con Vik por teléfono, y es que algo muy descabellado le estaba pidiendo para que se negara a complacerla.


    —Que no soy ningún payaso para ir con esas pintas —dijo sin dar su brazo a torcer colgando la llamada—. Se lo haré pagar a Rocco y a su idea de mierda de los colores —protestó, sentándose en el sofá bastante enfadado.


    —¿Qué pasa? No es que sea de mi agrado el chico, pero la idea es original.


    —Claro, ¿qué color te ha tocado, listo?


    —Espera, que miro. —Saqué mi móvil y busqué el e-mail que recibí una hora antes—. Amarillo, por suerte tengo una camiseta o camisa de ese color porque me habría tocado las narices comprarla solo para la fiesta.


    —Claro, no te jode, amarillo. ¿Te puedes creer que ella tendría que ir igual? Pues no, a ella se le ha metido en la cabeza ir de rosa y se ha plantado una peluca azul que, según ella, combina a la perfección. Se cree que puede hacer lo que le dé la gana, que si han adjudicado unos colores es por algo, pero, vamos, dice que en veinte minutos está aquí para pintarme el pelo de azul —dijo cabreado.


    Lo miré con los ojos abiertos, aguantando como pude la risa. Solo podía imaginar el show que le iba a montar como no lo hiciera, o yendo a trabajar con el pelo azul.


    —Que no te rías, ahora mismo llamo a Rocco y que le diga él algo o que le niegue la entrada. Que se invente algo, pero me niego a ir así.


    Ethan se levantó inquieto, y de un momento a otro se puso a despotricar, maldiciendo y, por supuesto, negándose a ir a la fiesta. Pasaron varios minutos, al parecer inútiles, cuando terminó la llamada cayendo rendido en el sofá.


    —Nada, que tu amiguita Ali lo ha llamado y Vik le ha explicado no sé qué historias y le ha parecido bien, y encima, el listo, me dice que no disguste a mi novia.


    —¿Ahora es mi amiguita? Te recuerdo que es amiga de tu novia y se llevan bien con tu amigo. Por cierto, ¿sabes qué hay entre él y Ali?


    —Mira, Will, no tengo ni idea, pero tú y yo hemos visto la química entre ellos, ahora no vengas de novio celoso.


    —No voy de nada, solo es curiosidad.


    A los veinte minutos, tal y como avisó la morena, sonó el timbre y me levanté a abrir porque mi amigo no estaba por la labor. Vik subió en un tiempo récord, entrando cargada de bolsas.


    —Bueno, parejita, os dejo con vuestro cambio de look. Nos vemos en un rato para ir a por los demás —dije, provocando que Ethan me lanzara un cojín.


    Antes de subir al ascensor, escuché unos gritos acompañados de unas risas. Supe que mi amigo acabaría cayendo en la propuesta.


    Caminé con tranquilidad por el barrio hasta llegar a casa de mis padres, que por suerte no estaba muy alejada de la de Ethan. Mi sobrina me esperaba ansiosa para explicarme todo lo que habían hecho en la academia, hasta que tuve que obligarla a bañarse para poder cenar junto a ellos y no llegar tarde a la fiesta.


    Terminé de arreglarme cuando volví a recibir un mensaje avisándome de que estaban esperándome en el portal. Pude distinguir a Vik por la peluca, que a decir verdad me la había imaginado más llamativa, más ella.


    —Te queda genial ese color —dijo saludándome.


    —Gracias, a ti también. Por cierto, ¿cómo lo has conseguido?


    —Una que usa sus armas de mujer —dijo guiñándome el ojo—. No le queda mal, y en el fondo le ha gustado el cambio. Se va en un par de lavados.


    Miré al interior del coche y vi a mi amigo haciéndome una peineta.


    —Estás precioso —le comenté.


    Nada más dejar el vehículo en el aparcamiento fuimos en busca de los demás, que nos esperaban a un lado de la entrada ya que al final tuvimos que dividirnos en dos coches porque no cabíamos en uno solo. La cola podría decir que era incluso más larga que el día de la inauguración, y resultaba muy llamativo ver a la gente con diferentes colores. 


    Matt se encargó de hablar con los de seguridad, que eran los responsables de confirmar que íbamos acorde con la temática de la fiesta. Ali y Lisa se agarraron a mí cada una a un brazo para acceder al interior.


    Había dos mostradores en los que nos colocaron unas pulseras multicolores que brillaban en la oscuridad y nos ubicaban en la zona asignada.


    Aliyah


    Me sorprendí al entrar en nuestro reservado, pues estaba todo listo para nuestra llegada. Mientras que los chicos hicieron su grupito, nosotras nos animamos a bajar a la pista y ver la decoración de esa noche. Nunca había estado en una fiesta así, y fue sorprendente ver la mezcla de colores: había bolas de colores que colgaban por todo el techo, piruletas gigantes y nubes. La decoración era brutal y muy creativa, pero lo que más llamó mi atención fueron las copas fluorescentes que servían en las barras.


    Vik nos animó a pasar por la sala de fotos habilitada para aquella noche, y gracias la pulsera que nos colocaron nada más entrar teníamos pase preferente, como si estuviéramos en un parque de atracciones. Nos hicimos varias fotos haciendo diferentes poses con las copas en alto, soplando confeti y con unos algodones de azúcar gigantes.


    Sentí un pequeño cosquilleo en el estómago mientras caminaba hacia los chicos para enseñarles las instantáneas que nos habíamos hecho. De pronto, percibí un codazo de Lisa, la miré extrañada pues ella no solía actuar de esa forma, y seguí con la mirada hacía donde señalaba con su dedo, dejando escapar un suspiro al verlo.


    —Madre mía…, ¿ese no es Rocco? —preguntó casi gritando.


    Asentí como una autómata sin apartar la vista. A pesar de la distancia y el color de su vestimenta, podía verlo a la perfección: llevaba una camisa negra que se le ajustaba al cuerpo y el pantalón de pinza del mismo color. Decir que le quedaba perfecto sería quedarse corto, nada que ver con el chico que conocí en Los Ángeles; ahora parecía un hombre serio de negocios.


    —Qué callado se lo tenía, como es el jefe va diferente. Además, si hasta Bianca va vestida de color.


    Vik y Nahia se pararon un poco más adelante de nosotras y miraron hacia donde estaba Rocco, poco tardó Vik en acercarse y soltar una de las suyas sin disimulo alguno.


    —Vamos con los demás que seguro se estarán preguntando dónde nos hemos metido —dije intentando evitar más comentarios.


    —Pero si los vemos desde aquí —protestó Vik—. Míralos qué preocupados están.


    —Me da igual, ¿venís o me voy sola?


    Sabía que era inútil esconderme, pero si podía retrasaría ese momento, lo haría porque presentía que iba a ser incómodo. Nahia debió leerme el pensamiento, se aferró a mi brazo y caminó hasta llegar con nuestros acompañantes, que nos recibieron ofreciéndonos las copas para brindar todos juntos.


    Matt y yo nos pusimos a bailar una de nuestras canciones favoritas, nos lo estábamos pasando en grande. Después de finalizar el baile entre risas y bromas por parte de nuestros amigos, Lisa y Vik decidieron ir a la pista cuando comenzó a sonar El perdedor de Aventura, acto seguido Will tendió su mano invitándome, y caminamos haciéndonos hueco entre la gente.


    Will me atrajo hacia él, dejando un leve beso sobre mis labios antes de comenzar a movernos al ritmo de la canción. Tras varios pasos, me separó para darme una vuelta, y vi que Matt y Nahia bailaban a nuestro lado muy acaramelados.


    —¿Me permites bailar con tu acompañante? —escuché una vez finalizada la canción—. Pelirroja… —dijo Rocco tendiendo su mano.
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    Mi fuerza de voluntad se está acabando


    Rocco


    Me costó no acercarme a ella en cuanto la vi por las cámaras. Iba vestida con un conjunto verde que dejaba su abdomen al aire, la pequeña tela superior cubría sus pechos de tal forma que se me antojaba acercarme y tocarlos para sentir el tacto de la tela y, por supuesto, de lo que había debajo. La parte encargada de acentuar sus caderas y hacer que pareciesen más voluptuosas era una falda ajustada que apenas alcanzaba a tapar su trasero, aunque no estoy seguro de que lo consiguiese si se agachaba. Estaba preciosa. Realmente preciosa.


    Cuando la vi bailar y pegarse al cuerpo de ese tío mientras se balanceaban al ritmo de aquella canción… Me sentí, como bien decía la letra, «un perdedor», y no estaba dispuesto a eso. Quería disfrutar de ella, de sus bailes y de nuestros piques, así que fui a buscarla, por más que me había propuesto darle espacio aquella noche. 


    Pasé por el lado de Matt, cabeceé a modo de saludo y dejó de bailar para comenzar a negar. Estaba seguro de que en cualquier momento me agarraría para evitar que me acercara a ella, pero por suerte no hizo nada. Me puse detrás de ella, miré a su acompañante y, con educación, esperé a que acabara la canción. 


    —Pelirroja —volví a repetir al ver que no reaccionaba—. ¿Puedo bailar contigo?


    Parecía nerviosa, mientras ambos la mirábamos sin apenas parpadear, Vik apareció a mi lado, dándome varios golpes en el hombro mientras me apartaba para tirar de la mano de Will.


    —No sé si está bien visto estar en medio de una pista sin bailar —comenté. 


    —¿Por qué siempre tienes que venir en el momento menos indicado? Podrías haber esperado a que estuviera con mis amigas en vez de con él, ¿no crees?


    Llevaba razón, había tenido la oportunidad cuando estuvo en la sala de fotos o cuando cruzaba la pista junto a ellas, solo que en aquellos momentos estaba con mi familia y, aunque ahora debería estar haciendo lo mismo, verla bailar de aquel modo fue el detonante para ir a junto a ella.


    —No aguantaba más —dije con una sonrisa cogiéndole la mano—. Solo es un baile.


    —Rocco, no lo es y lo sabes.


    Asentí empezando a moverme con lentitud pidiéndole permiso con la mirada, lo que provocó que poco a poco fuera cediendo. Solté una pequeña carcajada al escuchar la letra de la canción, Carita inocente de Prince Royce y Myke Towers.


    —Te prometo que no tengo nada que ver con esta canción, y que conste que no pienso que seas una diabla, pero sí que esa carita de inocente no te pega nada —susurré pegándola a mi pecho.


    —No quieras descubrir el lado de diabla, Rocco, ese es mejor dejarlo a buen recaudo —dijo con una sonrisa.


    Me separé dejándole un espacio sin perder detalle de sus movimientos, deslizaba los pies de un lado a otro acompañándose de sus brazos. La seguí aguantándome las ganas de besarla. Cuando comenzó el estribillo de la canción volví a pegarme a ella.


    «Y aprovecha de su carita,


    les dice que yo soy su panita


    y le hago todo lo que permita


    y no dejé que se fuera invicta.


    Tan divina que me enamoró


    al país que yo cantaba ella first class voló.


    Yo nunca pude dudar si me gustaba o no


    a mujeres como tú es que uno les da el valor».


    Le susurré cada palabra de aquella estrofa, su pierna enlazada entremedias de las mías se mezclaba en cada paso. Sus manos acariciaban mi nuca, y no pude evitar acariciar su espalda provocando que cerrara los ojos. Agarré su mano separándola de mí para darle una vuelta, me miró alzando la ceja y provocó que se me escapara una carcajada. Volví a pegarla a mi pecho cuando sentí que la canción estaba llegando a su fin para dedicarle cara a cara ese trozo de letra:


    «Bailando boca a boca contigo perderme,


    tu cuerpo a mí me aloca quiero por siempre tenerte».


    Susurré tan cerca de su boca que estuve a punto de besarla, pero me contuve haciendo acopio de todas mis fuerzas.


    —Pelirroja, quiero que algo te quede muy claro, si no te beso aquí y ahora no es por mí, sino por ti, ya puedes comprobar que el resto me da igual, pero te juro que mi fuerza de voluntad se está acabando —le dije mirándola a los ojos—. Espero que pases una feliz noche. —Acaricié su espalda dejando un beso más cerca de su boca de lo que pretendí, y me fui sin esperar ninguna respuesta por su parte.


    Fui directo al despacho donde me esperaba mi tía sentada en mi mesa sin dejar de observar las cámaras de seguridad.


    —No sé si fue buena idea darte la clave del despacho —dije al entrar.


    —Me las hubiera ingeniado para entrar. —Apoyó sus codos en la mesa y me miró fijamente—. Rocco, ¿qué es lo que te traes con Aliyah Myers?


    Caminé hacia al mueble donde había varias botellas, me serví una copa y me senté frente a ella mientras daba un trago, tomándome mi tiempo para responderle.


    —Nunca he tenido secretos contigo, pero en esta ocasión no puedo, lo siento.


    —Todavía recuerdo las veces que peleabas de pequeño cuando te hacíamos bailar, las veces que te negabas y acababas escapándote para salirte con la tuya. Por una vez en tu vida voy a ser la tía cotilla y decirte lo que he visto. Tus ojos se iluminan cuando estás a su lado, cuando la buscas a propósito y la pones en situaciones comprometidas, que eso no me gusta, pero disfrutas a su lado, nunca te he visto así con ninguna mujer, y si me permites un consejo —dijo haciendo una breve pausa y asentí para que continuara—, no te rindas. Si estás seguro de lo que quieres, lucha y demuéstraselo. Te confieso que la primera vez que la vi bailar sentí ese pellizco por cómo siente la música, cómo la vive, y veros bailar ha sido brutal.


    Sonreí acomodándome en la silla, miré la pantalla que daba justo a su reservado y la vi bailando, sonriendo, disfrutando como solo ella sabía.


    —Me gusta, me gusta mucho, pero la situación es difícil —suspiré—. Y Matt no se lo ha tomado bien y me molesta, porque no haría nada que le hiciera daño.


    —Es normal, es como su hermana, y es una situación difícil para él. Dale tiempo y sé sincero con tu amigo.


    —No puedo, le prometí a ella que no diría nada y no voy a hacerlo.


    —Le prometiste que no dirías nada de lo que haya podido haber entre vosotros, y no me lo niegues porque estoy segura que algo ha pasado, Matt acabará entendiéndolo, los sentimientos no se pueden controlar. 


    —Ella también está con alguien, Bianca.


    —Tonterías. ¿Te crees que ese chico no se ha dado cuenta de vuestra química? Tendría que estar ciego, y créeme, no lo está.


    —No se te pasa nada —dije pasando mi mano por la cabeza—. Le dije que iría poco a poco como amigos, pero es verla y no me puedo contener. Me descoloca sentir esto.


    —El amor es así de intenso cuando se siente con el corazón, y como diría una canción de Queen: «The show must go on». O sigues adelante y vas a por ella o te apartas para que siga su vida —dijo levantándose de la silla para acercarse a mí—. Aunque debo reconocer que, si la dejas ir, te vas a arrepentir. Una última cosa, la próxima vez que ella esté en la academia no se te ocurra aparecer, es su trabajo y se lo toma muy en serio, no seas un quinceañero con las hormonas revolucionadas.


    Sonreí al escuchar aquellas palabras.


    —¿Qué es lo que pasa con Aliyah, Rocco? —preguntó Matt interceptándome en medio del pasillo cuando iba de salida.


    —Solo ha sido un baile.


    —Una mierda, joder, ¿no te das cuenta de que está con alguien?, ¿no te das cuenta del aprieto en el que la pones cada vez que tonteas con ella delante de Will?


    —Entra al despacho, no quiero que nadie empiece a especular en mi puto local.


    —Lo siento, no debería haberte hablado así, pero solo quiero que lo entiendas —dijo sentándose en el sofá.


    —Estoy harto de tus amenazas, Matt. Ya te dije que me gusta, me gusta desde que la vi y no puedo evitarlo —solté de pronto sin dejar que terminara de hablar. Sentí como el peso que cargaba en la espalda se esfumaba—. Cuando la veo con él me pongo nervioso y tengo que acercarme para que sepa que estoy ahí, a su lado.


    —Creo que la palabra exacta es celoso, no nervioso —puntualizó interrumpiéndome.


    —Siempre estás con tus amenazas estúpidas y advirtiéndome por si le hago daño. No sé qué clase de tío crees que soy, pero no voy jodiéndole la vida a nadie. Si supiera que no tengo ninguna posibilidad con ella o que no siente algo por mí la dejaría tranquila.


    —¿Eso quiere decir que ella siente algo por ti?


    —Yo no he dicho eso o no es lo que quería que interpretaras. Si supiera que no tengo posibilidades la habría dejado en paz, pero algo dentro de mí me dice que lo intente.


    —Vuelvo y te repito, ¿ella siente algo?


    —Tendrías que preguntárselo a ella, no estoy en su cabeza.


    — Cuando tuviste el accidente y te vio en aquella cama vi como sus ojos se llenaban de lágrimas y no podía dejar de llorar, y luego volvió a coger un avión y largarse sin dar explicaciones. Ese fue otro indicio para saber que entre vosotros existe algo. 


    —No puedo decirte más que lo que te he dicho, ni confirmo ni desmiento nada porque es lo mejor para ella, pero necesito que de una vez por todas me entiendas.


    —Lo siento por como te he tratado, pero cuando la he visto en esa tesitura me he puesto nervioso, eres un capullo.


    —Anda, deja tu lado romántico para tu novia, prometo no acercarme a bailar con la pelirroja.


    —Eso no te lo crees ni tú —comentó riendo, dándome varios golpes en el hombro.


    Lo acompañé hasta su reservado, no había rastro de ninguna de las chicas, tan solo estaban Will y Ethan hablando, al verme se callaron.


    —¿Por qué aceptaste que entrara en tu dichosa fiesta? —dijo Will acercándose a mí—. Para poder regodearte con ella y que me quedara como un idiota mirando.


    —Lo creas o no, que estés en mi dichosa fiesta me da igual, si acepté fue por Ethan. Y antes de que hagas conjeturas raras, él en ningún momento me lo pidió. Creo que tengo derecho a bailar con ella las veces que me dé la gana —respondí con cierta chulería.


    —Bueno, vamos a dejar la pelea de gallos para otra ocasión. Aliyah puede aparecer en cualquier momento y esta situación no le va a gustar nada —se apresuró a decir Matt colocándose en medio.


    —¿Ya has hablado con ella?


    Will bufó y Ethan tiró de su brazo cuando quiso acercarse a mí.


    —¿Qué estáis haciendo? —preguntó Aliyah colocándose en medio y alternando la mirada entre los dos.


    —Ya estamos todos —ironicé—. Mejor me voy a mi despacho.


    —¿Qué es lo que tiene que hablar conmigo? —volvió a preguntar cruzándose en mi camino.


    —Tú —señale a Will—, creo que ha llegado la hora, vamos ahora mismo a hablar una cosa los tres a mi despacho.


    —Rocco —advirtió Matt—. No creo que sea el lugar ni el momento. 


    —Tranquilo, somos adultos, recuérdalo. —Hice una pequeña mueca moviendo la mano para que salieran mientras Will negaba.
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    Tres siempre son multitud


    Aliyah


    No supe cómo habíamos llegado a aquella situación. Rocco y Will me atraían, y ellos eran conscientes porque eran verdaderos expertos en llevarme al límite, en excitarme y dejar que cayera en la tentación. Me sentí poderosa mientras me observaban desde el sofá del despacho de Rocco, inquietos, ansiosos y sin perder detalle del espectáculo que les estaba dedicando. Dejé caer mi ropa con lentitud mientras movía mi cuerpo al ritmo de la leve melodía que se escuchaba de fondo hasta que me quedé en ropa interior. Entre nosotros ya no existía la vergüenza porque ambos se encargaron por separado de transmitirme la seguridad que desprendía en aquellos momentos.


    Me sorprendió ver que Rocco fue el primero en removerse en el sofá, por lo que fui decidida hasta él. Will ni siquiera parpadeaba. Una vez que estuve frente a ellos, me coloqué entremedias sin llegar a tocarlos mientras los miraba con decisión.


    —Pelirroja, estás jugando con fuego… —dijo Rocco mordiéndose el labio.


    —¿Seguro? Te tomaba por un tío más… atrevido —respondí pícara acariciándole la pierna con mi pie.


    —El fuego en ocasiones es necesario —comentó Will tendiéndome su mano.


    La acepté y tiró levemente de mí hasta colocarme frente a él. Se levantó y pegó sus labios a mi cuello dejando un camino de besos hasta mi hombro. Disfruté cada beso sin poder apartar la mirada de nuestro acompañante, que aguantaba las ganas de acercarse.


    —Desnúdate, Rocco —le exigí antes de besar a Will.


    Me gustaba lo directo y atrevido que era, y no dudó ni un solo segundo. Se levantó y, con una calma que me volvió loca, empezó a quitarse la ropa, sonreí sobre los labios de Will cuando su mano comenzó a rodearme la cintura y con poco disimulo me atrajo hasta su pecho, sintiendo todo el calor que desprendía.


    —Pelirroja, esto es… No voy a poder olvidarlo en mi vida —susurró paseando la punta de sus dedos sobre mis hombros.


    Tragué con dificultad al escucharlo. Mientras, su mano siguió deslizándose hasta mi cintura, me giró con suavidad y me miró con tanta intensidad que tuve que cerrar por unos segundos los ojos, y fue cuando empezó a tocarme los pechos por encima del sujetador cuando consiguió que un leve jadeo saliera de mis labios.


    Will se pegó a mi espalda, por la cercanía percibí que se había quitado la ropa. Sus dedos rozaban el borde de mi culote y parte de mi culo. Me pegué a él haciendo que Rocco se pegará a mí. Ambos habían despertado un deseo inigualable, y tras varios minutos tocándonos me separé, provocando que se miraran el uno al otro confundidos y visiblemente excitados.


    —Sentaos en el sofá —pedí con voz firme señalando el mueble a escasos metros.


    La voz de mi conciencia hizo que me preguntara si estaba segura del paso que iba a dar y si mi deseo de tenerlos a los dos era egoísta.


    Sin decir una sola palabra se sentaron con cierta distancia dejando un hueco entre ellos para mí. Me acerqué haciendo un gesto con las manos para que se juntaran, coloqué mis manos sobre sus rodillas y fui subiendo, alternando la mirada con ellos hasta llegar al bulto que resaltaba en sus calzoncillos. Solo me bastó hacer un gesto para pedirles que se lo quitaran. Will dudó unos segundos, pues quizá era el más cabal de los tres, por así decirlo, pero accedió; sin embargo, Rocco se despojó de los suyos con rapidez.


    Sin preámbulos acaricié con mis pulgares las puntas de ambos glandes, mojándolos con su flujo. Me senté a horcajadas sobre ellos dejando la mitad de mi cuerpo sobre cada uno mientras seguía moviendo mis manos con parsimonia de arriba abajo. Con un leve movimiento, Rocco se deshizo de mi sujetador y acercó la punta de su lengua a mi pezón, volviéndome a arrancar un jadeo. Will llevó su mano al otro pezón dándome pequeños pellizcos, volví a jadear aumentando así el movimiento de mis manos a la vez que me contoneaba sobre sus piernas buscando mi propio placer.


    Rocco se dio cuenta, y llevó uno de sus dedos hacia mi clítoris, haciendo pequeños movimientos circulares, mientras yo volvía a besar a Will. Justo cuando aquel beso se volvía impetuoso, sentí cómo introducía el dedo en mi interior, provocando que lo mirara.


    —Mírame, Pelirroja —pidió jadeando.


    Asentí, separándome un poco de mi otro acompañante, y me besó con ansias, con desespero, tal y como ambos necesitábamos en ese momento. Su dedo entraba y salía de mi interior al mismo ritmo que les daba placer en medio de aquel despacho hasta que llegamos al orgasmo.


    Nunca había practicado un trío y mi cuerpo necesitaba más de ellos, necesitaba sentirlos a ambos ya que no podía elegir entre ellos. Me levanté apoyándome en sus hombros para luego cogerlos de la mano, no sé por qué me acerqué a Will y deposité un beso sobre sus labios antes de guiarlos hacia el escritorio.


    —¿Seguro que quieres seguir? —susurró Will muy cerca de mi oído.


    Asentí mientras Rocco nos miraba con el ceño fruncido y tiró de mi mano, pegándome a él; por primera vez en aquel rato volví a sentir aquella tensión que existía entre ellos. Me acercó hasta el borde de la mesa e hizo que me sentara mientras abría mis piernas. Comenzó a besarme con vehemencia. Will se sentó a mi lado mientras observaba cómo el otro emprendió un camino de besos sobre mi pecho hasta mi ombligo.


    Me sentía cómoda con ellos, aunque no sabía por qué tenía la necesidad de estar más pendiente de Will, lo busqué con la mirada y ambos sonreímos, jamás hubiera imaginado que acabaríamos compartiendo este momento. Rocco volvió a reclamar mi atención dejando un suave beso sobre mi entrepierna. Cuando vio que tenía mi atención, miró a Will con aquella sonrisa triunfal que le caracterizaba y supe sus intenciones. Segundos después, noté la punta de su lengua sobre mis labios, los lamió de arriba abajo una y otra vez. Quise colocar mis manos sobre su cabeza, pero Will me lo impidió dejando mi mano sobre su miembro. En aquel momento, una fugaz imagen me vino a la mente de la noche que hizo lo mismo en la cocina, y no pude reprimir una sonrisa.


    —Me encanta tu sabor, Pelirroja —susurró.


    Otra mirada rápida de Will a Rocco antes de que el primero comenzara a besarme, a estimular mis pechos con sus manos y a conseguir otro gemido ahogado en su boca. Comencé a mover las caderas cada vez más rápido buscando así mi propio placer cuando, de pronto, Rocco se separó y se quedó mirando. Lo quise matar, juro que casi le doy con el pie por haberme dejado a medias, sin embargo, de pronto se colocó entre mis piernas. Por un segundo pensé que se había vuelto loco si pretendía hacerlo sin nada cuando su miembro rozó la entrada de mi sexo.


    —¿Condones, Pelirroja? —preguntó con burla acariciando su miembro.


    Se separó, fue hasta el cajón y sacó un preservativo que se puso a la velocidad del rayo bajo nuestra atenta mirada.


    Volvió a colocarse entre mis piernas y me besó. Tras varios besos alternó su mirada con Will, aquello significaba algo y lo descubrí minutos después cuando este último acarició mi cabeza, lo miré dedicándole una sonrisa y rodeé su cuello con mi mano pegándolo a mí. Sus suaves manos acariciaron mi cara e intuí, cuando se separó, que estaba despidiéndose de mí. Se levantó con nuestras manos unidas hasta que la distancia se lo permitió, paró detrás de Rocco y volvieron a mirarse del modo que lo habían hecho segundos antes. Este asintió y Will le dio unos leves golpes en la espalda antes de vestirse y salir del despacho.


    —Creo que sería lo correcto preguntarte antes, aunque me mataría si te negaras. ¿Quieres seguir? —Sonó a súplica, y solo él era capaz en esa situación de sacarme una carcajada.


    —No te atrevas a dejarme así, por favor —susurré.


    —Entonces sigo por donde me he quedado —dijo con su típica sonrisa antes de volver a besarme.


    Asentí mordiéndome el labio y sentí cómo poco a poco se hundía en mi interior. Nuestras bocas ahogaron nuestro primer gemido mientras nos movíamos sin prisas. Sabía que en cualquier momento podía correrme, pero tenía la necesidad de alargar ese momento y seguir disfrutando de sus caricias, sus besos y la forma en la que nos estábamos entregando el uno al otro.


     —¿Qué mierda acaba de pasar? —murmuré desorientada y sobresaltada.


    Me incorporé de la cama apartando la sábana y miré a ambos lados de mi habitación, suspirando. Me levanté y fui hacia la cocina, saqué la botella de agua y bebí mientras caminaba hacia el sofá intentando asimilar lo que acababa de soñar. Muy a mi pesar, aquellas imágenes seguían recientes y se repetían una y otra vez como si fuera una película. Suspiré al recordar que horas atrás Will y yo caminábamos hacia el despacho de Rocco, pero nunca llegamos a acudir ya que él acabó marchándose del local. No sé cuánto duré despierta, aunque lo último que recuerdo es la imagen de Rocco sonriendo entre mis piernas, y fue justo en ese momento en que supe que debía ser sincera conmigo misma, tomar una decisión y aceptar mis sentimientos.
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    Traición y un recuerdo del pasado


    Will


    —¿Has visto a Ali o a tu novia? —le pregunté a Ethan nada más entrar al vestuario de la comisaría.


    —Buenos días a ti también. La verdad es que no he pasado muy buena noche, pero gracias por tu interés —respondió con ironía mientras se acomodaba el uniforme—. Lamento comunicarte que no la he visto ni a ella ni a mi novia, están en plenos exámenes.


    —Ya veo que te has levantado con el pie izquierdo. De todos modos, gracias.


    —A ver —se acercó y apoyó su mano sobre mi hombro, como si quisiera darme ánimos—, no es eso, es que llevas varios días preguntándome lo mismo de diferente manera y no tengo la respuesta que quieres. Si tanto te importa, ve a su casa como has hecho otras veces. ¿Qué ha cambiado ahora?


    —No habrá cambiado nada para ti, Ethan. La he llamado varias veces y siento que me está evitando. Creo que tu amigo le ha contado algo y por eso no quiere verme.


    Varios compañeros entraron interrumpiendo nuestra conversación, por lo que nos quedamos en silencio mientras terminábamos de cambiarnos.


    —Will, no creo que le haya dicho nada, y no, tampoco he hablado con él. Pero solo te pregunto, ¿quién en su sano juicio le cuenta lo que se supone que sabe y no te dice nada? Nadie, así que creo que es el momento de que hables con ella —dijo mientras caminábamos hacia el coche patrulla.


    —Lo sé, y eso es lo que quiero hacer.


    —Pues no lo pienses más y hazlo.


    Tenía razón, y es que después de cómo me sentí aquella noche no podía alargar esa conversación. Ella no se lo merecía.


    Buenos días, ¿cómo estás? Esta tarde tengo pensado ir a recoger a Jaydeen y me gustaría hablar contigo. Es algo importante que no puedo alargar más.


    A pesar de que no volvimos a hablar del tema y nos centramos en el trabajo, no dejé de darle vueltas. Pasaron varias horas hasta que fuimos al bar de Tino a recoger nuestra comida, pero Ethan insistió en quedarnos allí.


    —Vaya policías más guapos me esperan para comer —dijo Vik después de darle un beso a mi amigo y sentarse a su lado.


    —¿Para mí no hay beso?


    —Claro, todos los que quieras —respondió dándome uno en la mejilla.


    —Porque no soy celoso que, si no, te ibas a enterar —dijo Ethan entre risas.


    Estuvimos hablando mientras esperábamos nuestro pedido cuando mi móvil vibró.


    Aliyah:


    Estoy bien, ¿y tú? No te preocupes, nos vemos luego.


    Bien, no te robaré mucho tiempo.


    Ya estaba hecho, no había vuelta atrás.


    —¿Con quién hablas tan serio? —preguntó Vik.


    —Nada, tengo que ir a por Jay después de su clase de baile.


    —Genial, te podemos acompañar.


    —Verás, cariño —tanteó Ethan—, Will quiere estar a solas con Ali.


    —Pues me parece bien, pero os olvidáis del pequeño detalle con coletas que se dedica a dar vueltas.


    —Se la dejaré a mi madre —respondí aguantándome la risa.


    —Nosotros podemos acercarla. Además, estoy seguro de que en cuanto me vea aparecer se olvidará de su papi Will —bromeó Ethan.


    —Podemos ir a por unos helados.


    —Vik, estamos casi en diciembre, no vamos a ir a comer helado.


    —Claro que sí —afirmó muy seria—. A ver, puedo cambiarlo por un gofre y una bola de helado de fresa, sí, eso me gusta más.


    —¿Estás seguro de quedarte con la niña y tu novia? —pregunté riendo.


    —No mucho, pero por mi novia, que es peor que la niña—respondió Ethan, ganándose un manotazo en el brazo por parte de Vik.


    —¿Qué habéis averiguado de los paquetes que recibió Ali?


    —Nada, todo está limpio como os dijimos la última vez. Espero que se haya acabado.


    —Yo también espero que sea así —respondió seria.


    El tiempo se nos echó encima entre tanta charla, por lo que tuvimos que despedirnos de Vik cuando saltó un aviso. Apenas nos quedaban un par de horas del turno cuando recibí un nuevo mensaje.


    Molly:


    Llegó pasado mañana, creo que deberíamos hablar.


    ¿A qué hora llegas para ir a casa?


    Molly:


    Sobre las diez de la noche, solo voy a estar un par de días en la ciudad.


    ¿Necesitas que vaya a buscarte?


    Molly:


    Espérame donde siempre. Gracias.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Ethan.


    —Molly llega —miré el móvil— el sábado por la noche. Quiere que nos veamos para hablar.


    —¿Y qué hay de malo? De verdad, Will, que estás de un atontado que ni tú te aclaras.


    —Anda, aparca, que quiero ducharme e ir a por Aliyah. No es necesario que lleves a la niña a ningún lado, acércasela a mi madre.


    —Tú encárgate de lo que tienes que hacer, que yo ya haré lo que quiera.


    Aliyah


    Desde la noche que tuve aquel sueño, me centré en mis estudios y en el trabajo, no podía permitirme seguir con distracciones, necesitaba estar lejos de ellos para poder aclararme. Pero Rocco apareció por casa al tercer día de ignorar sus mensajes. A Matt no le sentó bien tener que mentirle, por lo que tuvimos una pequeña discusión y luego acabó confesándome que tuvieron una conversación la noche de la fiesta. No me explicó el contenido de dicha charla, pero supe que se trataba de mí al decirme que fuera sincera con él.


    De camino a la academia recibí un mensaje de Olivia con la fecha para nuestra primera actuación frente al jurado, con suerte, si lográbamos entrar entre las diez primeras, pasábamos a la segunda fase. Estaba convencida de que mis niños lo iban a lograr.


    —Una vez más, intentad no saliros de los círculos que os he puesto —volví a repetir señalándolos—. Jay, cuando tu compañero se mueva de tu lado, te mueves hacia el otro lado, ¿lo habéis entendido?


    —¡Sí, profe! —gritaron todos al unísono.


    —Os iré guiando con los pasos mientras suena la canción, así que estad atentos al frente.


    Fui uno a uno colocándolos de nuevo en las marcas que puse nada más llegar para que así se acostumbraran a bailar en su propio espacio. Superstar de Jamelia fue la canción que elegimos para la coreografía. Una vez que todos estuvieron en su lugar, caminé hasta mi posición y comencé a repetir los pasos una vez más.


    —Volvemos desde el principio. Pierna derecha hacia el frente haciendo un kick-step hacia la izquierda. Recordad que debéis mantener los brazos relajados para acompañar el movimiento. Nos quedamos en la posición y añadimos un cross con la pierna izquierda —explicaba de nuevo los primeros pasos de la coreografía.


    Después de varias pruebas, me coloqué a un lado y le di al play. Llevábamos dos días ensayando el baile y, aunque había que terminar de pulir algunos detalles, estaba muy satisfecha de lo rápido que aprendieron a pesar de los tecnicismos con los que me expresaba. Los observé con detenimiento, mientras iba corrigiendo los fallos que surgían, hasta que llegó el final de la clase.


    Jaydeen se quedó a mi lado mientras recogía mi bolsa para salir juntas, cuando sin esperarlo apareció Will y la pequeña salió corriendo entre gritos, como siempre que venía a recogerla. Sonreí al verlos juntos, pero de nuevo la imagen de Will y Rocco en el despacho volvió a mi mente. Suspiré y cerré los ojos con fuerza, como si así pudiera lograr que desapareciera de mi cabeza.


    —Quita esa cara, que solo hemos venido a llevarnos a la niña para que podáis hablar —dijo Vik acercándose a mí.


    —¿Sabes qué es eso tan importante que tiene que contarme?


    —Nada, no he podido sacarle nada a ninguno. Creo que debe de ser algo muy íntimo porque Ethan me ha dicho que no lo juzgue y que lo deje tranquilo.


    —Pues a ver qué es lo que le pasa.


    Los acompañamos hasta el coche de Ethan y, tras despedirse de nosotros, arrancó el coche.


    —¿Dónde vamos? —pregunté al ver que ni siquiera me hablaba.


    —No lo sé, si quieres te llevo a casa y hablamos allí. Bueno, si estás sola, claro.


    —Está Matt —mentí—. Vamos a Central Park, ¿te apetece?


    —Aliyah, no pretendo retrasar este tema —dijo mirándome con fijeza mientras abría la puerta del coche—. Vamos.


    Me sorprendió el tono que utilizó, no era habitual en él.


    Sentí un pequeño escalofrío cuando llegamos al parque y empezó a caminar sin esperarme, por lo que tuve que seguirlo a paso ligero. Señaló un banco frente al lago bastante apartado de la gente, lo seguí y me senté observándolo, aún de pie con las manos en los bolsillos y la mirada perdida.


    —Antes de nada, quiero pedirte disculpas —dijo sentándose al otro extremo del banco mientras seguía con la vista al frente—. Ni siquiera sé cómo empezar sin que creas que soy un capullo por ocultártelo.


    —¿Qué estás diciendo, Will? —pregunté nerviosa.


    —Tú y yo, ¿qué somos, Aliyah? ¿Amigos?, ¿rollo?


    —¿A qué viene esto, Will? Nunca hemos definido nada entre nosotros. Lo hemos pasado bien cuando hemos querido, ¿no?


    —Sí, lo pasamos bien. ¿Qué tienes con Rocco?


    Abrí los ojos sorprendida ya que no me esperaba esa pregunta.


    —Nada, no hay nada entre él y yo. ¿A qué viene esta pregunta?


    —Aceptaré tu decisión, pero quiero que tengas muy claro que no quiero perderte, aunque sea como amiga.


    —Me estás asustando —dije preocupada, solo que algo en mi interior me decía que no me iba a gustar.


    —Tengo pareja o, bueno, tenía pareja —soltó de pronto mirándome con atención.


    —¿Perdona?


    —Lo que has escuchado, Aliyah. No es ninguna excusa, pero la relación desde hace tiempo no estaba bien. A pesar de que he actuado mal, no me arrepiento de nada de lo que ha sucedido contigo.


    —A ver si lo estoy entendiendo bien, ¿me dices que estabas con alguien mientras te liabas conmigo? Porque si es eso, Will, la has cagado —dije eso último con una pequeña esperanza de que no fuera verdad.


    —Lo sé, sé que la he cagado y me arrepiento cada segundo.


    Quería hablar, tenía muchas cosas que decirle, pero no podía, no salía nada por más que lo intenté. Cubrí mi cara en un intento de calmar mis ganas de gritarle, pero, si era sincera conmigo misma, tampoco podía reprocharle nada cuando yo le había ocultado mi acercamiento con Rocco. Volví a mirarlo a la vez que me levantaba y me separaba de él.


    —¿Sabes lo peor de todo? —Negó—. No pensaba que fueras así de mentiroso, William. —Suspiré y lo miré con odio, aguantando las ganas de llorar—. Te pido, por favor, que no me busques, que no me llames y me dejes asimilar esto. Sé que no tengo ningún derecho, que yo tampoco he actuado bien en ocasiones, pero es lo que quiero ahora mismo.


    —Aliyah, déjame explicarte.


    —¿Explicarme el qué? ¿Que me has engañado? ¿Que has engañado a tu novia? Todo esto ha sido un gran error y lo supe desde el principio, pero me empeñé en vivir el momento —repetí de mal humor notando las gotas que comenzaban a caer.


    Fui egoísta y ni siquiera me detuve a escucharlo, sabía que en cualquier momento empezaría a decir cosas que en realidad no sentía. Y sí, Will cometió un error muy grande que hizo que mis recuerdos del pasado volvieran a mi mente. Lo que sentía por él no era amor, pero me había fallado.


    —William, por favor —supliqué mientras su mano se aferraba a mi brazo—. Necesito irme.


    —Ali, de verdad que lo siento —dijo mirándome con fijeza.


    Le creí, juro que le creí. Sabía que sus palabras eran totalmente sinceras, su mirada así me lo confirmaba, y es que por más que quise no pude apartar la vista de aquellos ojos verdosos llenos de lágrimas. Cerré los ojos dejando que las pequeñas gotas de lluvia se mezclaran con mis lágrimas. Y sin más empecé a caminar alejándome de él.
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    Remordimientos y unas flores


    Will


    Si me esforzaba, todavía podía ver su pelo rojo y el contoneo de sus caderas alejándose cada vez más deprisa. Solo podía pensar en aquella mirada y en las escasas palabras que me dedicó antes de huir de mi lado.


    La lluvia caía cada vez más furiosa, caminé y volví a pensar en ella, tentado en pasar por su casa, aunque solo fuera para preguntar al conserje, pero deseché la idea al recordar sus palabras: «No me busques, déjame asimilar esto». Y debía respetárselo pese a que deseaba todo lo contrario.


    Subí al coche empapado y me apoyé sobre el volante dejando escapar varios suspiros. No sabía cómo arreglar la situación, pero no me daría por vencido, me encargaría de que poco a poco confiara en mí. La vibración en el bolsillo de mi pantalón hizo que volviera a la realidad, y miré con la esperanza de que fuera ella.


    Ethan:


    La niña está con tus padres. Por si te interesa estoy en casa, has hecho bien, Cruz.


    En diez minutos estoy allí.


    Apenas tardé en llegar al edificio de Ethan. Desde el coche pude ver la luz del salón encendida, así que sin demorarme fui directo a la puerta y llamé tres veces al timbre, era nuestra señal. La puerta se abrió y subí los pocos escalones hasta llegar a su piso.


    —Estoy solo, Vik se acaba de ir —dijo nada más entré al ver que observaba todo el salón.


    —¿Lo sabe?


    —No, pero no creo que tarde mucho en hacerlo. Nahia la ha llamado y se ha marchado a su casa.


    —Fabuloso, otra más que me va a odiar.


    Me tiré sobre el sofá y acepté la cerveza que me dio mi amigo.


    —No creo que vaya a odiarte toda la vida, no quiero decir que te lo dije, pero lo hice. Tampoco ha ido tan mal, ¿no?


    —Sí, sí, lo dijiste una y mil veces, pero ¿te olvidas de todas las casualidades que nos han rodeado hasta ahora? —Le di un trago a la botella—. No ha ido mal, pero no puedo sacarme de la cabeza su mirada, sus lágrimas, es raro de describir.


    —Bueno, ahora solo te queda esperar y que puedas hablar con ella, ¿o tienes algo pensado?


    —De momento dejar que pasen los días, no iré a buscar a la niña, o por lo menos no entraré para no cruzarme con ella, no sé si soportaría ver de nuevo la decepción en sus ojos.


    —Me parece bien, puedo recogerla yo sin problema, o tu madre.


    —Ya lo sé. ¿Sabes? También le pregunté qué tenía con Rocco.


    —Di que sí, William, si la cagas, hazlo bien y por todo lo alto. ¿Cómo se te ocurre preguntarle eso?


    —Tranquilízate, que fue antes de decirle lo mío, no sé, me salió de repente. Pero intuyo que entre ellos hay algo.


    —No hay que estar muy ciego para ver eso, amigo.


    Matt


    —Matt, cuando ella se sienta capaz te lo contará, dale un respiro —dijo Nahia la noche anterior antes de abandonar nuestra habitación para ir a dormir junto a ella.


    Nahia se había mudado hacía una semana al apartamento, pero seguía notando ausente a mi amiga, apenas prestaba atención cuando le hablaba, ni le apetecía salir desde aquella noche que llegó empapada y se encerró en su habitación,.


    Quizá tenía razón y debía darle tiempo, aunque era inevitable sentirme inútil por no poder ayudarla como siempre.


    —¡Buenos días, Thomas! —saludé nada más escuchar la voz del conserje por el teléfono—. Necesito un favor, van a traer unas flores y necesito que las coloque en el ascensor, yo las recogeré aquí arriba.


    —¡Buenos días, Matt! No se preocupe, yo mismo se las subo cuando las dejen en recepción.


    —Muchas gracias, Thomas.


    Tras colgar la llamada, hice el desayuno para ambas y dejé todo preparado para que se llevaran esa sorpresa antes de marcharse a la academia. Fui a mi habitación, me cambié y cogí dos trozos de papel para dejarles una nota.


    «Para Aliyah:


    Hacía tiempo que no te dejaba estos desayunos, prometo cada día levantarme más temprano si con esto te saco una sonrisa.


    Te quiero.


    «Para Nahia: 


    Preciosa, espero que te vaya bien en la prueba, siento no acompañarte, pero te dejo en las mejores manos del mundo.


    Te quiero.


    P. D.: Hazle un selfie si sonríe, prometo recompensarte con más desayunos, soy un gran chef.»


    


    Sonreí al dejar las notas sobre los platos vacíos, serví el café y seguí preparando el desayuno hasta que escuché unos leves golpes en la puerta, cuando abrí me encontré a Thomas con tres ramos de flores.


    —Matt, aquí tiene sus encargos —dijo con una sonrisa.


    —¿Como vienes tan cargado? Yo solo he pedido dos ramos —aclaré.


    —Lo siento, pero ayer por la noche se acercó un joven a dejarlas, y como era tarde no quise molestarlos, esto ha llegado ahora —explicó entregándome las flores y la caja.


    —No se preocupe —miré la tarjeta—, son para Aliyah. ¿Sabe cómo era el chico de las flores y el paquete?


    —Sí, es el chico moreno que ha venido alguna vez, creo que es policía. —Dudó unos segundos—. Sí, sí, fue el policía que nos atendió el día del incidente, el paquete lo ha traído un mensajero.


    —¿Qué incidente? —pregunté confuso.


    —Hace un tiempo hubo un aviso de camión bomba, nada grave.


    —¿Nada grave? Supongo que fue cuando estaba de viaje. Gracias, Thomas —me despedí pensando en lo que acababa de decirme.


    Dejé todo sobre la mesa y me acerqué con cuidado a la habitación donde dormían las chicas y dejé un beso en la cabeza de mi amiga. Nahia abrió un poco los ojos y me sonrió.


    —Os he dejado el desayuno listo, no tardéis que se enfría —susurré en su oído y esta asintió moviéndose en la cama—. Thomas ha dejado un paquete para Ali.


    —¿Cómo es el paquete? —dijo girándose de pronto.


    —No sé, una caja roja creo.


    Ali se levantó tan rápido que no pude reaccionar, cogió la bata, fue hacía la ventana y volvió a suspirar.


    —Aliyah… —susurré acercándome.
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    Exponiendo mis miedos


    Aliyah


    —Ali, tienes que venir ya a la cocina —dijo Nahia.


    —Enseguida vamos —comentó Matt sin dejar de mirarme—. ¿Qué te pasa? Llevas unos días rara y no sé cómo ayudarte.


    —Es complicado, Matt.


    —No me importa, tengo tiempo —dijo sentándose en la cama.


    —Te prometo que te lo contaré todo, solo necesito ordenar mi mente y saber de quién es ese paquete.


    —Bueno, tenéis un detalle mío y no debería estar delante cuando lo vierais, pero no sabía que te ibas a levantar.


    —En ese caso, lo dejaremos para lo último —respondí forzando una sonrisa.


    Llegué a la cocina agarrando con fuerza la mano de Matt, sobre la mesa estaban los tres ramos de flores y el dichoso paquete. No era igual que los anteriores y por ello no quise preocuparme, pero no pude evitarlo.


    Me acerqué con lentitud al ramo de lirios blancos que olían de maravilla, agarré el pequeño sobre azul y lo abrí.


    —Mierda —dije leyendo la primera palabra.


    «Lo siento, Aliyah. Att: Cruz»


    —Ha tenido un bonito detalle, siento decirlo, pero era de esperar que intentara un acercamiento después de unos días. Sabes que no apoyo lo que hizo, aunque sí valoro que te dijera la verdad. Creo que tendrías que hablar con él.


    —¿De qué estáis hablando? —comentó Matt mirándonos a ambas con los brazos cruzados.


    —No sé cómo mirarlo a la cara, Nahia. —Respiré y miré a Matt—. He discutido con Will.


    —Solo tienes que decirle cómo te sientes. En el fondo no solo te duele saber que te ha engañado, sino que tú también lo has hecho —dijo Nahia haciendo oídos sordos a lo que Matt murmuraba.


    —No es lo mismo, él ya estaba con alguien cuando me conoció —repliqué.


    —Y tú estabas con él mientras tenías escarceos con Rocco —dijo encogiendo los hombros—. Tienes dos opciones, ser tú quien tome la iniciativa y dejar el miedo a un lado o esperar a que se presenten aquí cansados de tus desplantes. No puedes seguir así, Aliyah.


    —¿Will estaba con alguien? Aliyah, ¿estás con Rocco? —preguntó sorprendido—. Soy el único que no sabe de qué va esta mierda.


    Matt alzo la ceja pidiéndome explicaciones y negué con rapidez. Deseaba contarle todo lo sucedido, necesitaba desahogarme con él, y no sabía cómo hacerlo. Miré con recelo la caja roja que había al lado del ramo que supuse que era de Matt, y en un intento de evitar aquella conversación con mi amigo me acerqué para abrirlo.


    —Bueno, abre ya ese regalo a ver qué es lo que hay dentro —me animó Nahia mientras se llevaba la tostada a la boca.


    Las manos me temblaban y Matt no dejaba de mirarme. Me senté justo al lado de Nahia, y percibí un olor extraño cuando quité la tapa, a simple vista no se veía nada raro hasta que aparté el papel que lo cubría. Bajé de la silla de un salto.


    —Pero, ¿qué cojones? —inquirió mi amigo tapándolo con rapidez.


    —No lo toques Matt, tengo… tengo que avisar a Will… a Ethan… —balbuceé mirando hacía ambos lados queriendo escapar de aquella pesadilla.


    —Joder, qué asco —murmuró negando—. ¿Qué tienen que ver Ethan o Will? Esta puta broma no me gusta nada, ¿está loco?


    —No lo he contado para no preocuparos. —Di un par de pasos acercándome a él y lo abracé cerrando los ojos—. Hace unas semanas recibí un paquete, estaba aquí con Will, por lo que él no es quien me manda esto; en la academia dejaron otro y ahora este. Por eso al escucharte decir eso me he levantado de golpe, aunque al verlo he dudado ya que no venía igual que los anteriores.


    —¿Quieres decir que alguien te ha estado amenazando?


    —Sí, Will y Ethan se encargaron de analizar los paquetes, pero no han encontrado nada más que mis huellas o de las personas que lo han tocado.


    Matt suspiro tan fuerte que sentí cómo su pecho se desinflaba, tras dejar varios besos en mi cabeza se separó y me miró con fijeza. No estaba enfadado, pero con solo verlo supe que estaba preocupado por volver a ocultarle cosas de mi vida. Se acercó al armario, sacó unos guantes y con cuidado abrió aquel paquete en busca de alguna nota, sin embargo, no había nada, tan solo el cuerpo sin vida de una rata con el cuello partido y llena de sangre.


    —¿Tienes idea de quién puede ser? —preguntó acercándose a mí cuando tiró los guantes.


    —No, no tengo ni idea, pero… Tengo miedo —reconocí.


    —Tranquila, no te va a pasar nada. —Colocó sus manos sobre mis mejillas—. No voy a dejar que te hagan nada, ¿de acuerdo? Ahora voy a llamar a Ethan, a Will o a quien haga falta. Sea lo que sea que haya pasado entre vosotros ahora lo necesitamos. —Asentí—. Haremos lo que ellos nos digan. Nahia, vete a cambiar. En cuanto vengan te llevaré a la academia para que puedas hacer la prueba mientras se quedan con ella.


    —De acuerdo —respondió la morena agarrando mi mano con fuerza—. No te preocupes, estamos contigo.


    —No, sé que tengo que esperar a que lleguen, pero necesito ir a la academia porque el concurso está a la vuelta de la esquina y no puedo faltar.


    —Aliyah, ¡te estás volviendo loca! —exclamó—. Estás recibiendo amenazas, y ahora que lo sé no te voy a dejar sola, mucho menos voy a dejar que te expongas hasta no saber quién es el hijo de puta que te está haciendo esto.


    —No puedo abandonar esto, Matt —balbuceé.


    —Vete a cambiar mientras hago una llamada, solo si él me dice que vayas irás, de lo contrario, lo siento, pero hoy no saldrás de aquí. Es por tu bien, Ali.


    Asentí y camine hacía mi habitación. Mientras me cambiaba, aproveché para llamar a la escuela para informarles de que no iba a asistir, y acto seguido avisé a las chicas.


    Chicas, no voy a ir hoy. Si podéis nos vemos cuando acabe las clases con los niños.


    Vik:


    Pasamos a buscarte.


    Lisa:


    ¿Estás mejor?


    Estoy, que es lo importante, Will me ha mandado un ramo de flores.


    Vik:


    No sé qué parte de no vuelvas a molestarla no ha entendido…


    No me ha molestado, me las he encontrado en la mesa, supongo que Matt las ha recogido.


    Lisa:


    Todo un detalle por su parte.


    Vik:


    Lisa, no lo defiendas.


    Lisa:


    No lo hago, además, deja de hablarme por aquí si me tienes al lado. Ali, nos vemos luego, entro a clase.


    Cuando regresé al comedor, Matt hablaba por teléfono mientras Nahia lo miraba desde el sofá.


    —Ali, ¿estás segura de que es necesario que vayas?


    —Sí, Nahia, además, quedarme aquí va a ser peor, nunca se me ha acercado nadie.


    —Pero siempre hay una primera vez, Ali…


    Matt colgó la llamada soltando maldiciones.


    —Hay dos noticias, como es de esperar una buena y otra mala.


    —La mala, siempre la mala primero, Matt —dijo Nahia agarrando mi mano.


    —Ethan viene de camino. —Me miró—. Viene solo, va a recoger la mierda esa y la llevará a analizar. A ver si de una vez dan con algo.


    —¿Eso es una mala noticia? —preguntó Nahia y Matt negó.


    —La mala para mí es que Ethan me ha dicho que te lleve a la academia, que va a mandar a un amigo suyo a vigilar por si acaso y cuando termine pasará él mismo a recogerte.


    —¿Y Will? —indagué.


    —No lo sé, no le he preguntado. Pero me parece un error que salgas de casa.


    Matt nos llevó hasta la academia, seguía sin estar convencido de que pasara la tarde allí y así nos lo hizo saber durante todo el trayecto. Por suerte, el amigo de Ethan nos esperaba en la entrada y logró calmarlo un poco, y es que, según él, era mejor que si alguien estaba vigilándome se pensara que no me afectaba y seguía haciendo mi vida normal.


    Will


    Tenía la necesidad de verla, me sentía mal y no dejaba de darle vueltas a la cabeza. Tampoco ayudaba que Jaydeen hablara a cada rato de lo que había hecho en su clase y, por ende, de ella.


    Conseguí que Lisa me confirmara que estaba en la academia, por lo que no dudé en ir hacía allí, y más después de tener una discusión con Ethan por ocultarme que había vuelto a recibir amenazas, una cosa era que ella no quisiera verme y otra que me apartaran de ese modo.


    —¡Buenos días! —saludé a la recepcionista.


    —Hola, agente, ¿algún problema?


    —No, no se preocupe. Quería saber si se encuentra Aliyah.


    —Sí, está en el aula, ahora mismo la llamo.


    —No, no se preocupe, es una sorpresa —dije rápido—. ¿Puede indicarme dónde está?


    —Al fondo a la derecha, no tiene pérdida.


    —Muchas gracias.


    Por la indicación que me dio supe que era la clase de mi sobrina. Me paré justo en la puerta y la observé varios minutos sin que se diera cuenta, estaba entretenida escribiendo en una libreta, escuchando aquella canción. Dio un respingo cuando coloqué la mano sobre su hombro, y abrió los ojos sorprendida. Esperaba que me echara, pero no dijo nada y, tras varios minutos, hizo un gesto para que me sentara a su lado.


    —Nunca supe lo que era el amor hasta que la misma persona que me lo enseñó me falló.


    —Aliyah…


    —Deja que termine, por favor. —Asentí y vi como respiraba hondo—. Después de un viaje de ensueño con Liam, mi novio de aquel entonces, me enteré por casualidad que meses atrás se había casado. Fue duro, muy duro. Me culpé durante meses por aquella situación, no entendía qué le había llevado a hacer eso, a ocultármelo y a engañarme de aquella manera cuando se suponía que éramos felices. Meses después supe que era un acuerdo entre familias, pero no servía de nada porque seguía doliendo. Por eso, y sin que suene a excusa, me volví desconfiada, fría. Con el tiempo he aprendido que hay personas que te marcan en la vida con un propósito, que a veces hay momentos buenos y malos, y que tenemos que ser fuertes por mucho que nos duela.


    Una pequeña lágrima recorrió su mejilla y me tomé la libertad de secarla con mi pulgar sin decir una sola palabra. Justo en aquel momento me di cuenta de lo que sus ojos me transmitieron aquella tarde, y sentí un pellizco de culpabilidad en el pecho.


    —No te voy a negar que me sentí decepcionada contigo, pero también por no ser sincera contigo ni conmigo misma. Te pedí tiempo porque así lo necesitaba, pero no he dejado de pensar en ningún momento en cada una de las palabras que me dijiste, y te creo, no eres mala persona y no pienso que vayas por ahí acostándote con tías.


    —Gracias —dije aliviado.


    —Te dije que no tenía ninguna relación con Rocco y es así, pero sí hemos tenido algo.


    —Lo he imaginado.


    —Ninguno ha actuado bien, no hemos sido sinceros y aún estamos a tiempo de arreglarlo, porque si algo he sacado en claro en estos días es que no quiero que nos alejemos, no quiero apartarte de mi vida ni quiero que te apartes de la mía, pero sí quiero que seamos sinceros el uno con el otro.


    —Estoy de acuerdo en eso. —Me giré y la miré con fijeza—. No sé si has terminado, pero tengo que hablar o me voy a olvidar de todo lo que tenía que decirte. —Asintió girándose para quedar frente a mí—. Quiero que sepas que debí contártelo hace tiempo, aunque tenía miedo a tu reacción, y cuando Rocco me vio discutiendo con la que era mi pareja se volvió más complicado. Sentí miedo, esa es la realidad. —Abrió los ojos sorprendida—. No lo estoy culpando, pero fue él quien me dio el empujón para contarlo, arriesgándome a que lo hiciera él si no te lo contaba primero yo.


    —No lo entiendo.


    —Pues que él no tenía ningún problema en ir a contártelo, supongo que si no lo ha hecho es porque pensaba que le creerías.


    —Y pensó bien —dijo con media sonrisa.


    —Días después de contártelo quedé con Molly, mi ex pareja ahora, y quiero que sepas que mientras he estado contigo no he tenido nada con ella. La realidad es que no nos hemos visto.


    —¿Entonces ya no estás con ella?


    —No, la relación hace tiempo que no funcionaba y era inútil seguir atados a algo que no nos hacía feliz a ninguno de los dos. Le tengo mucho cariño, pero es mejor empezar una vida por separado.


    —Visto así, es la mejor decisión que habéis podido tomar.


    —Ahora te toca a ti tomar una decisión y ser feliz porque te lo mereces.


    —No estoy preparada para ello —confesó.


    —Claro que lo estás. Mira, el chico no es que me caiga muy bien —reí—, pero debes dejar el miedo a un lado y luchar por ser feliz. Ali, no todo el mundo es igual y yo, que lo he visto desde fuera, sé que a ese tío le gustas y no se va a dar por vencido con facilidad.


    —¿Te estás dando cuenta de que hace unas semanas nos estábamos liando y ahora me estás convenciendo para que me vaya con otro?


    —Es un poco loco, sí, pero es lo que veo y me has pedido sinceridad. Además, saltaban las chispas a kilómetros con esos bailes.


    —Lo siento.


    —¿Puedo darte un abrazo?


    Apenas espere su respuesta para acercarme a ella y fundirnos en un abrazo que duró varios minutos porque ninguno hacía nada por separarse, y es que ambos lo necesitábamos.


    —Cruz, tengo hambre, sea lo que sea que estés haciendo, sal o te dejo aquí.


    Ambos nos reímos y respondí.


    —O’ Connell, siempre tan inoportuno, ya salgo. Bueno, me tengo que marchar, pero luego nos vemos, que una diminuta bailarina ha estado echándome en cara que no venía a buscarla. ¿Te importa?


    —Claro que no, nos vemos luego. ¿Puedes poner la emisora para decirle algo a Ethan? —dijo aguantando la risa y asentí.


    —Ethan, le diré a Vik que tenías pensado abandonar a Will y dejarlo sin comer.


    —Estaría orgullosa de eso—respondió riéndose.


    —Gracias por no dejarlo de lado y por ayudarme en esto. Nos vemos luego.


    —Aliyah, —susurré agarrándole la mano—, siento mucho lo que ha pasado esta mañana, Ethan me lo ha ocultado hasta hace un rato. Estoy aquí y vamos a dar con quien te está haciendo esto, ¿de acuerdo? —Tiré de ella y volví a abrazarla—. Estas vigilada y no se va a marchar de aquí hasta que venga a buscar a mi sobrina, no te va a pasar nada. Te lo prometo.
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    Volverla a ver…


    Rocco


    —Yo me encargo de la decoración, Rocco.


    —De acuerdo, solo dime cuándo tienen que venir a montar todo para estar allí y poder supervisarlo.


    —Te acabo de pasar la lista por e-mail. Habrá prensa y acudirá gente importante relacionada con los concursos. Quiero que todo esté perfecto.


    —No te preocupes por nada. Habrá una entrada exclusiva para los asistentes y solo se admitirá a quienes lleven la invitación, ya sé cómo va toda esta parafernalia. El catering que me mandaste no me gusta, así que he buscado otro del mismo estilo. Vamos a cambiar las luces y la organización de las mesas para que podáis estar más cómodos.


    —Tiene un pequeño escenario, ¿verdad? ¿Y el proyector?


    —Sí, pero aún faltan días y te recuerdo que no solo llevo eso, así que si te encargas tú de algunos aspectos te lo agradecería, tengo a parte de mi equipo haciendo este trabajo.


    —Le diré a tu madre y a Olivia que nos ayuden. Ahora mismo estamos con los exámenes y el concurso, ya sabes cómo funciona todo esto.


    —Bien, te dejo que voy a salir, luego hablamos.


    Cada año mi tía organizaba una fiesta de Navidad, y en esta ocasión se empeñó en que tenía que ser en mi local. Después de la ayuda que siempre me ofrecía no podía negarme, por ello gran parte de la mañana estuve organizando una de las salas mientras seguía sus indicaciones por teléfono.


    Salí del local despidiéndome de algunos trabajadores y me encontré a Matt apoyado en mi coche con los brazos cruzados.


    —No he hecho nada —dije acercándome a él.


    —Hola a ti también. ¿Estás muy ocupado?


    —¿Qué pasa?


    —¿Me acompañas a buscar a Nahia, bueno, y a Aliyah? —Dudó unos segundos—. Hoy ha tenido la prueba y quiero ver cómo le ha ido, y de paso invitarlas a cenar.


    —Me pides que me aleje de ella y ahora me invitas a que vayamos a recogerla. Eres raro de narices —comenté sorprendido.


    —Y tú te pasaste esa petición por los pies, por no decir algo peor. Además, creo que después de nuestra conversación no he vuelto a pedirte nada de eso, y te recuerdo que no has dejado de preguntarme todos estos días por ella porque te ignora.


    —En eso tienes razón. ¿Sabes qué? Vamos, así hablo con Olivia para que me ayude con unas cosas que necesito para la fiesta de mi tía.


    Aparqué cerca de la academia, y mientras nos hicimos hueco entre los padres que recogían a sus hijos, algo en mi interior me decía que Aliyah no se tomaría muy bien mi presencia.


    —Espérame aquí —señaló las sillas antes de irse por el pasillo.


    Asentí, e ignorando su orden fui al despacho de Olivia y toqué varias veces la puerta sin obtener respuesta. Pregunté por ella en recepción y me informaron de que estaba impartiendo clases, por lo que me tocaría esperar a que saliera.


    —Creo que será mejor que las esperemos fuera —dijo Matt colocándose enfrente.


    —Te he dicho que tengo que ver a Olivia. Anda, siéntate y las esperamos.


    —Mira, Rocco, que sé por qué te lo digo y no te voy a mentir. —Me miró —. Ali está hablando con Will, por eso es mejor que esperemos fuera.


    —No me voy a mover de aquí —respondí negando—. Me da igual con quién esté, y te pido por favor que no me repitas más lo que crees que debo hacer porque no me pienso mover de aquí.


    Zanjé el tema, pues sabía que iba a seguir insistiendo y no iba a conseguir que cambiara de opinión hasta que salieran.


    Apenas quedaban niños cuando Nahia salió de la mano con una cría que no paraba de hablar, iba tan entretenida que no reparó que estaba justo al lado de su novio, por lo que se quedó bastante sorprendida cuando le sonreí.


    —No te preocupes —dije para tranquilizarla cuando se acercó a nosotros.


    —Jaydeen, siéntate hasta que salgan.


    —Mi papá me ha dicho que tío Ethan está afuera con Vik y tengo un regalo para ella —comentó la pequeña recolocándose su tutú.


    Al escuchar a la niña, Matt y yo nos quedamos como dos idiotas mirando a la pequeña; no era suficiente con lo que sabía que ahora resultaba que tenía una hija. Nahia nos miró con firmeza mientras negaba.


    —¿Padre? No me jodas que Will es el padre de la niña —susurré a Matt.


    —Te prometo que no tenía ni idea, últimamente no sé nada.


    —Oye, tú… —dijo la niña acercándose a mí—, tienes muchos tatuajes, como mi padre. ¿A que duele mucho? Él dice que no —preguntó tocándome uno de los de la mano.


    —Es la hija —confirmó Matt en un susurro.


    —Bueno, duele un poco —respondí con una sonrisa.


    —Ella es Nahia y también es mi profe de baile —nos informó dando otro salto y agarrándose de la mano de la morena—. Y vamos a bailar en un concurso.


    —Eso está muy bien —respondió Matt—. ¿Te gusta lo que estáis haciendo?


    —Me dicen que lo hago muy bien y estoy delante para que se me vea brillar, aunque a veces me tropiezo —explicó con cara de pena.


    —Brillar no, bailar, Jay —la corrigió Ethan entrando por la puerta.


    —¡Tío Ethan! —gritó la pequeña—. Vik, tengo un regalo en mi mochila, pero hasta que no salga la profe no te lo puedo dar.


    —Pues a ver si no tarda que quiero verlo —le dijo con cariño, revolviéndole el pelo.


    Matt se levantó y con disimulo le hizo un gesto a Vik para que se acercara. No dudé en seguirlo para enterarme de lo que estaba pasando, ya que al parecer todo el mundo lo sabía menos nosotros.


    —Verás, Vik, va a sonar un poco mal.


    —Matt, al lío que te dispersas —soltó sin miramientos.


    —¿Will es el padre de la niña? —solté a bocajarro.


    —Creo que no me corresponde a mí deciros esto —contestó riendo.


    —¿Entonces a quién? —cuestioné


    —Will, y si me apuras Ethan. Además, me encanta ver la cara de idiotas que se os ha quedado —respondió dejándonos descolocados.


    —No es su padre, y no hagáis más preguntas —dijo Ethan acercándose a nosotros—. La niña está delante y espero que tú —me señaló—, te comportes como el adulto que eres.


    —Pero si no he abierto la boca —me defendí.


    —Tío Ethan, ¿son tus amigos? —preguntó la niña acercándose.


    —Sí, somos sus amigos. Me llamo Matt y este es Rocco —respondió Matt dándole la mano, y yo imité el gesto.


    Justo cuando estaba dándole la mano aparecieron Will y Aliyah, que se quedaron en mitad de la sala observándonos a todos. La niña soltó mi mano y fue corriendo hasta sus brazos.


    —He conocido a tus amigos, papi.


    —Jay, qué hemos dicho de decir eso —la amonestó—. Nosotros nos vamos ya, nos vemos en otra ocasión.
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    Un beso sobrevolando Nueva York


    Aliyah


    —Ahora vuelvo, esperadme fuera si queréis —dijo Rocco marchándose con Olivia hacia el despacho.


    Salí hacia el coche de Will, donde Jay estaba sacando una bolsa de colores de su mochila.


    —Ey, que yo también quiero ver qué es eso que has traído para Vik —comenté colocándome a su lado.


    —Si te gusta, puedo traerte uno a ti también.


    Jay sacó un paquete de color verde y se lo entrego a mi amiga, todos mirábamos expectantes menos Will, que aguantaba la risa como podía. Vik lo miró alzando su ceja y conteniendo cualquier palabra, por lo que se apresuró a abrir el paquete y sacó un gorro de color blanco con dos orejas de colores.


    —Ay, pero qué bonito, pequeña, muchas gracias —dijo dejándole un beso en la cabeza.


    La niña saltó contenta y empezamos a reírnos cuando mi amiga se lo puso, haciendo que las orejas se movieran emitiendo sonidos.


    —Vik, ¿Lisa no iba a venir contigo?


    —Al final ha tenido que ir a casa de su tía. Mañana nos vemos y nos explicas qué ha pasado.


    —De acuerdo, bueno, os dejo… Voy hablar con Olivia —dije despidiéndome.


    Tras finalizar la prueba de Nahia, Olivia vino a buscarme y me informó que ella sería mi ayudante para las coreografías. Nos estuvo explicando cómo iba a ser la organización para que ambas pudiéramos tener en cuenta el poco tiempo del que íbamos a disponer en las próximas semanas. Me agobió porque tenía varios exámenes y no disponía de todas esas horas. Por ello supuse que había pensado en Nahia para suplir mis ausencias.


    —¿Dónde vamos? —preguntó Rocco nada más salir.


    —Yo estoy muerta —dijo Nahia mirando a Matt—. Será mejor que nos vayamos en un taxi a casa.


    —Os llevo yo —dijo mirándome—. Además, tengo que hablar una cosa con la pelirroja.


    —En ese caso, será mejor que os dejemos solos.


    No podía creer lo que estaba intentando, le dediqué una mirada de advertencia a Nahia que no pasó desapercibida para Rocco, que ni se inmutó, tiro de Matt y caminaron dejándome a solas con él. A pesar de que escuchaba sus risitas por lo bajo, evité mirarlo; era la primera vez que no sabía cómo actuar frente a él sin que se diera cuenta de lo que me sucedía.


    —Deja de pensar, no es la primera vez que estamos a solas —dijo acercándose y agarrándome la mano—. Una noche te dije que no te iba a presionar y lo voy a cumplir, pero de momento vamos a dar una vuelta para despejarnos.


    —¿Por qué no me contaste lo de William?


    —Joder, empezamos fuerte. ¿Me habrías creído?


    —No, pero en mi defensa diré que tus actitudes no te ayudaban.


    —Por eso no lo hice, era una tontería buscar un enfrentamiento contigo a pesar de que tuviera razón.


    —Cualquiera lo diría. —Reí.


    —Ya ves, a veces pienso las cosas antes de hacerlas, nena.


    Rocco


    Fue una sorpresa que aceptara mi invitación sin rechistar. Nos dirigimos hacía una pizzería, y durante la cena noté que se fue relajando, cómo poco a poco iba dejando que conociera esa parte que tanto se empeñaba en ocultarme. Intenté buscar cualquier excusa para quedarme un rato más con ella y lo notó, pero tampoco se opuso.


    —Si te propongo algo loco, ¿aceptarías?


    —¿Cómo de loco? —preguntó separándose con disimulo.


    —¿Confiarías en mí si te tapo los ojos?


    —No flipes, Rocco, será mejor que me acerques a casa, mañana madrugo.


    —Yo también, pero tenemos que cerrar esta noche con un broche de oro. Es la primera vez que hemos estado varias horas juntos y no hemos discutido. Bueno, corrijo, que no hemos peleado. Y eso hay que celebrarlo.


    —Creo que el pepperoni te hace desvariar —dijo riendo.


    —Pelirroja, que estoy intentando comportarme, colabora un poquito —repliqué tirando de su mano—. A veces me lo pones un poco complicado.


    —Bueno, por suerte Las Vegas no queda tan cerca.


    —Ya vas captando la idea, me gusta —dije guiñándole el ojo.


    Debo darle la razón a mi padre cuando dice que hago las cosas sin pensar, solo que hay momentos en la vida en los que uno debe hacerlo, debe lanzarse y disfrutar de las consecuencias, y aquella noche sin duda era una de ellas.


    Me separé e hice una llamada para asegurarme de que el lugar estuviera operativo, pero tan solo teníamos quince minutos para llegar, por lo que cogí su mano y tiré de ella varias calles. Sonreí al escucharla resoplar en cuanto cruzamos la puerta de acero y justo detrás vio varios helicópteros.


    —¿Tienes miedo? —le pregunté, a lo que ella negó.


    —En absoluto, solo… solo tengo respeto, no es lo mismo que un avión, nunca me he subido a uno de esos —se excusó señalando el helicóptero.


    —Si tienes miedo dilo con total tranquilidad, puedo buscar un paseo en barco, pero tendría que ser para otro día.


    Apenas pude terminar la frase cuando empecé a reír a carcajadas con la intención de cabrearla; además, sabía que si la retaba no iba a dudar en hacerlo con tal de no darme la razón. Así que no lo pensé, abrí la puerta y, una vez más, tiré de ella hasta la oficina.


    —No huyas ahora.


    —Como si tuviera opción, es que no se te ocurre nada bueno, Rocco. En serio, creo que tienes un problema.


    Reservé un tour de treinta minutos para apreciar las vistas de la ciudad. Varias personas esperaban su turno mientras un instructor les daba las indicaciones y otras cosas más a las que no llegué a prestar atención. La mujer nos guio a una sala en la que debíamos esperar hasta que llegara nuestro turno. Me senté en el sofá mientras que Ali caminaba de un lado a otro, mirando sin disimulo cómo los otros helicópteros alzaban el vuelo. En un pequeño arrebato, saqué mi móvil y le hice varias fotos que guardaría para poder recordar este momento. Tuve que guardar el teléfono cuando uno de los instructores nos llamó.


    —¿Quieren hacerse unas fotos antes de subir? —preguntó el chico que nos acompañaba por la pista.


    —Claro, usted grabe todo a partir de aquí —le contesté agarrando la mano de Ali.


    —De acuerdo.


    Tras varias fotos, en las que no perdí la oportunidad de pegarme a ella, nos indicaron que era el momento de volar, así que la ayudé a subir y, mientras nos poníamos el cinturón de seguridad y los cascos, no pude dejar de mirarla.


    —No tengas miedo, te aseguro que va a ser una de las mejores experiencias que tengas y vas a acabar disfrutando de las vistas.


    Sonreí y acaricié su mejilla con delicadeza.


    —Vamos a ver, Rocco, ¿qué parte de no tengo miedo no has entendido?


    —Así lo llamas tú. Anda, dame la mano y deja de quejarte.


    Las hélices comenzaron a moverse y no dudó agarrar mi mano, poco a poco sentí como aquel pequeño pájaro de acero se movía, ella también lo sintió, pues su mano empezó a apretarme con más fuerza según se iba elevando. El fotógrafo ocultó una sonrisa a la vez que nos hacia las fotos.


    —Mujer, abre los ojos.


    —No, estoy bien así, déjame asimilar que me has obligado a subir aquí.


    —Oye, que no te he obligado. Y afloja la mano, que creo que no me llega la sangre —bromeé.


    Recibí un codazo por su parte.


    —Es alucinante —exclamó en cuanto abrió los ojos.


    —Lo es —dije sacando el teléfono para hacer algunas fotos.


    —¿Puedes hacerme una foto sacando los pies? —pregunté al fotógrafo que a su vez asintió indicándome cómo debía ponerme—. Anímate, Pelirroja, que estas fotos quedan muy bonitas y más con el fondo de la ciudad de noche.


    —¿Y si me caigo?


    —No voy a dejar que te caigas, es más, te agarro si quieres, pero tengo que cogerte de la cintura.


    —Con tal de no caerme te dejo cogerme hasta de los pies.


    —Es bueno saberlo.


    Era alucinante cómo, a pesar del miedo, se animaba hacerlo, cómo sonreía de medio lado aferrándose al cinturón. Tras la señal del fotógrafo, Aliyah sacó los pies mientras la agarraba de la cintura. Me pegué a su cuerpo, su aroma se colaba en mi nariz y mi poca resistencia se estaba desvaneciendo.


    —Ya está —dijo sacándome de mis pensamientos.


    Me incorporé sin dejar de mirarla, acaricié su mejilla y pude ver una pequeña sonrisa; y ni siquiera lo pensé, me acerqué a escasos centímetros de sus labios esperando a que se negara.


    —Te informo de que te voy a besar —dije rozando su labio con mi pulgar.


    Me incliné hacia ella y la besé con suavidad, con lentitud, disfrutando de aquellos labios que tanto anhelaba. Noté como su mano se deslizaba sobre mi cuello mientras que la mía se aferraba a su cintura.


    —Ahora sí que estoy volando —susurré separándome un poco de sus labios.


    —Creo que es mejor dejar los besos para cuando no haya público —comentó con una sonrisa.


    Disfrutamos de aquel viaje con nuestras manos entrelazadas, incluso se atrevió a mirar cuando sobrevolamos Central Park, la Estatua de la Libertad y diferentes edificios que nos mostraba la ruta.


    —Ha sido increíble —dijo emocionada.
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    Luchando contra mis miedos


    Aliyah


    —Myers, a mi despacho —dijo Bianca interrumpiendo la clase.


    Lisa, que en aquel momento estaba dando la explicación del baile que nos habían mostrado, se quedó muda mirándome desde el centro de la clase.


    —¿Qué has hecho? —preguntó en voz baja Vik.


    —Nada… Bueno, no sé, creo que nada.


    —Seguro que ha visto las fotos que ha subido Rocco —comentó moviendo sus cejas.


    —¿De qué estás hablando?


    —Ve antes de que vuelva a buscarte, que creo que tienes que contarnos muchas cosas.


    Salí de la clase y caminé por el pasillo, que a esas horas se encontraba vacío y en silencio. Conforme me iba acercando al despacho percibí la música del aula de baile, miré por la pequeña abertura y sonreí al encontrarme a varios compañeros haciendo el examen.


    Toqué un par de veces antes de abrir la puerta y encontrarme con Bianca frente al ordenador, hizo un gesto señalando una silla y me senté nerviosa esperando que no tuviera nada que ver con Rocco.


    —Disculpa por la espera —dijo acomodándose en su asiento—. Verás, te he llamado porque acabo de recibir información del concurso y quería felicitarte por el trabajo que estás haciendo. Aliyah, van a ser semanas duras, pero no quiero que descuides tus estudios.


    —No, no, solo he tenido una semana mala, pero ya vuelvo a estar a tope —me apresuré a decir, pues era verdad que había faltado a algunas clases y no era el mejor momento.


    —Aunque esto lo organiza Olivia, imagino que sabrás que estoy al corriente de todo, incluidos los cambios que habéis realizado para poder ensayar durante la semana. —Asentí—. Solo queda esperar al próximo fin de semana para que actuéis en el centro de Park Avenue Armory, sé que vas a estar a la altura y superaras las expectativas.


    Estuvimos casi una hora hablando de la forma en la que debía organizarme para poder estar al cien por cien en ambos lados. Al final, y tras escuchar el timbre, me dejó marchar para que fuera a la última clase.


    —¿Cuándo nos ibas a decir lo de Rocco? —preguntó Vik cuando me reuní con ellas.


    —¿Qué se supone que tengo que decir?


    —No sé, tú eres la que ha estado con él. He visto la foto que ha subido a sus historias y pensé que por fin te habías dado por vencida.


    —Salís muy monos —apuntó Lisa.


    —Para vuestra información, no tengo que darme por vencida con nada ni nadie porque no hay nada, y no he visto ninguna foto porque ni siquiera lo sigo en Instagram, tampoco sabía que tú lo hacías.


    —Bueno, si quieres te la puedo enseñar —respondió haciéndose la loca.


    —No, ahora vamos a entrar, que paso de que nos regañen —dije entrando en el aula, dejándolas con la palabra en la boca.


    Era la primera vez que no me concentraba en una clase, solo podía pensar en la foto que se supone que había subido y que más tarde tendría que buscar porque me negaba a reconocer que la quería ver.


    El resto de la semana transcurrió con rapidez, Nahia y yo nos dividimos la clase para tener más controlados los fallos que pudieran surgir a última hora dado que los pequeños comenzaban a cansarse de tantos ensayos. Trabajar con Nahia era fácil, ambas nos compaginábamos a la perfección. Aquella tarde debía salir antes para poder practicar el baile del examen final, por ello, y para darles un respiro a los niños, decidimos los colores de nuestro vestuario para el gran día.


    Justo cuando estaba despidiéndome de la clase, cogí mi móvil y me encontré con un mensaje.


    Rocco:


    Pelirroja, te espero fuera.


    Vaya, ya ni preguntas si quiero.


    Rocco:


    ¿Para qué, si tienes que salir y me vas a ver? Muévete.


    Me despedí del chico que seguía vigilando cada paso que daba por órdenes de Will y señalé a Rocco para que pudiera marcharse tranquilo, pues no me iba a ir a ningún sitio sola.


    —¿Ahora dirás que pasabas por aquí? —pregunté cruzándome de brazos frente a él.


    —No, he venido a buscarte, a verte y a saber cómo estás.


    Aquello me dejó sin palabras, y es que Rocco, cuando se lo proponía, era muy intenso. No volvimos a hablar del beso en el helicóptero, pero no deje de pensar en ello, y cada vez que estaba cerca de él mi cuerpo reaccionaba sin poder evitarlo.


    —Tengo que ensayar el baile para mañana.


    —Pues no perdamos más tiempo —respondió abriendo la puerta del coche.


    «Que todo fluya», repetí en mi mente mientras me sentaba en el asiento.


    En uno de los semáforos dejó caer su mano sobre mi pierna con esa sonrisa de medio lado que solía poner para provocarme, sabía que estaba buscando que le dijera algo, sin embargo, no lo iba a conseguir. Apenas le dio tiempo a parar el coche frente al edificio que salí lo más rápido que pude, incluso escuché cómo se reía por mi reacción. Saludé a Thomas, que se encontraba leyendo, y fui directa hacia el ascensor rezando por entrar antes de que él llegara, otra de mis reacciones estúpidas ya que íbamos al mismo lugar. Pero el destino, que se empeñaba en darle la oportunidad, jugó en mi contra dejándole pasar antes de que las puertas se cerraran.


    —¿Quieres algo de beber? —le ofrecí cuando entramos en el apartamento.


    —Una cerveza estaría bien —dijo sentándose en el sofá.


    Asentí y me dirigí hacia la cocina. Saqué dos botellines y volví al salón, donde él se había acomodado como si estuviera en su casa.


    —¿Ensayas aquí?, ¿en medio del salón?


    —Sí, es cómodo, a veces también subo arriba, pero ahora mismo hace mucho frío como para poder moverme por allí.


    —Interesante. ¿Por qué no ensayas en la academia?


    —Quería estar tranquila en casa. ¿Y tú no tienes nada que hacer?


    —Claro, ver cómo bailas.


    —Idiota —dije riendo. Di un trago a la cerveza—. En serio, ¿no estabas ocupado con la fiesta de Bianca?


    —¿De verdad quieres hablar de eso, Aliyah? —Alzó una de sus cejas y me observó con aquella mirada tan intensa—. ¿A qué tienes miedo?


    «Relájate», me dije a mí misma.


    —No tengo miedo, Rocco, no sé por qué te empeñas en decirlo cada vez que nos vemos.


    —Lo pensaría si no intentaras escapar de mí cada vez que tienes oportunidad.


    —Tú mismo lo has dicho, escapo porque no estoy preparada para tener ese tipo de conversación contigo. Odiarás que las cosas no salgan como quieres que lo hagan —confesé—, pero por ahora es lo único que puedo ofrecerte.


    Dejé sobre la mesa el botellín y me levanté del sofá, evitando hablar del tema. Desvié la mirada cuando agarró mi mano y me obligó a sentarme de nuevo.


    —Entiendo —hizo una breve pausa—. Será mejor que me vaya y no te moleste.


    —No lo entiendes, me va explotar la cabeza porque no dejas de estar de un lado a otro todo el maldito día. —bramé y volví a levantarme. Necesitaba mantener cierta distancia con él para poder expresarme con sinceridad—. Desde el primer momento lo he negado, he tratado de alejarme de muchas maneras sin ningún resultado porque siempre te la ingenias para buscarme, incluso sin proponértelo consigues crear momentos únicos difíciles de olvidar. Es complicado alejarse de ti, lo he intentado, pero no puedo hacerlo.


    —Entonces, ¿qué te impide seguir lo que sientes? —preguntó acercándose.


    —El miedo a equivocarme, a sufrir y que tú seas el culpable —suspiré—. A que te metas dentro de mi corazón y no te pueda sacar —revelé alejándome de su lado.


    Cerré los ojos en un intento vano de relajarme hasta que sus manos rodearon mi cintura, atrayéndome a su pecho. Me abrazó sin decir ni una palabra, percibí su perfume e inconscientemente suspiré envolviéndome con su aroma. Apoyó su barbilla sobre mi hombro, y un leve escalofrío recorrió mi cuerpo al sentir su respiración cerca de mi cuello, apoyé mis manos sobre las suyas y las apreté con fuerza.


    «Respira», repetí en mi mente.


    —No era tan difícil —susurró.


    —¿Y ahora qué? —dije dándome la vuelta, enfrentándome a él y a su mirada.


    —Ahora es el momento perfecto para que digas que estás locamente enamorada y hacerme el hombre más feliz del mundo, y luego me acercaría a tu boca y te besaría, así, estilo película, para que tengas ese recuerdo tan clavado en tu corazón que jamás puedas olvidarlo.


    Negué dándole un manotazo en el hombro.


    —No voy a hacer eso. —Encogí los hombros y rodeé su cuello con una de mis manos sin perder el contacto visual—. No es necesario que me beses —dije acariciando su labio con mi dedo.


    En un arrebato aparté la mano, acorté la distancia de nuestras bocas y lo besé. Un beso lento, suave, donde ambos dejamos fluir nuestros sentimientos. Entreabrí mis labios cuando sentí la punta de su lengua pidiendo permiso, y cuando estas se juntaron sentí cómo me iba liberando de aquello que tanto temía; acarició mi espalda con una de sus manos hasta llevarla a mi nuca y pegarme a él.


    —Ahora mismo soy yo el que necesita asimilar lo que acaba de pasar, Pelirroja, estoy orgulloso de ti —musitó juntando nuestras frentes.


    —Solo necesito tiempo —respondí dejando un leve beso sobre sus labios—. Ahora tengo que ensayar y Matt estará a punto de llegar.


    —Estás loca si crees que me voy a ir, tú baila por aquí que voy a pedir cena. Por Matt no te preocupes porque había reservado una cena para Nahia.


    —Serás capullo.


    —Eso no es ninguna novedad, ahora haz lo que tengas que hacer mientras yo me quedo aquí mirándote, no quiero ser el culpable de tu suspenso.
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    Promise you’ll hold me


    Rocco


    El salón era lo bastante amplio para que pudiera ensayar con normalidad. Beyoncé sonó por cuarta vez consecutiva, tarareaba la canción y acompañaba sus movimientos con pequeños golpes en mi pierna. Iba a repetir la coreografía cuando se colocó en medio, me guiñó el ojo y comenzó desde el principio.


    «It›s like I›ve been awakened
Every rule I had you breaking
It’s the risk that I’m taking
I ain’t never gonna shut you out… »6


    Dio tres pasos cruzando las piernas, dejándose caer hacia un lado, un paso atrás y daba la vuelta dándome la espalda repitiendo los mismos pasos. Otro de sus pasos consistía en mover los brazos hacia la derecha realizando un semicírculo, se agachaba, alzaba los brazos y daba un pequeño salto para hacer un arabesque moviendo el brazo de un lado a otro. Se volvía a deslizar por el suelo y daba otra vuelta apoyada de su mano derecha. Deslizaba sus manos por las piernas para acabar con una pequeña voltereta dándose impulso para volver a ponerse de pie y finalizar con un passé.


    Me sorprendió y me gustó que mezclara pasos de ballet en aquella coreografía, pero debía admitir que aquella fusión de pasos se adecuaba a la perfección con la canción, a su estilo. 


    —Creo que es hora de que descanses, ha llegado la cena —dije cuando escuché el timbre.


    —Abre, voy a darme una ducha. No te muevas de aquí —ordenó antes de salir corriendo por el pasillo.


    Tuve la tentación de ir a aquel baño mientras se duchaba, pero después de verla bailar y la breve conversación que habíamos tenido me surgieron otros planes. Tras darle una propina al repartidor, cerré la puerta, puse las bolsas sobre la mesa y preparé todo mientras ella acababa de cambiarse. Volvió a sonar el timbre. 


    —¿Se ha dejado algo? Perdón, me he equivocado —rectifiqué al darme cuenta de que era otra persona.


    —¿Aliyah Myers? Tengo un paquete para ella.


    —Sí, es aquí, yo lo recojo.


    Firmé en la tablet y me despedí del mensajero. Solté el paquete cuando la escuché a mi espalda. 


    —Ya estoy lista.


    —Bien, he estado a punto de comenzar sin ti.


    —Si no he tardado nada, no pretenderás que coma sudada.


    —A ver, oler no olías mal —bromeé—. La cena está lista y te acaba de llegar esto, que menudas horas —le dije moviendo el paquete.


    No me pasó desapercibida la cara de terror que se le puso al verlo, negó varias veces y empezó a caminar nerviosa por todo el salón.


    —Menuda emoción —me burlé.


    —¿Quién lo ha traído?


    —Un repartidor. ¿Por qué?


    —No puedo abrirlo, ¡joder! —gritó.


    Dejé el bulto sobre el sofá y me acerqué a ella cuando vi que comenzaba a tener pequeños temblores que le impedían moverse del sitio.


    —Tengo que llamar a Will o Matt, no puedo… —soltó cuando la cogí de la mano.


    —Oye, cálmate, por favor —susurré acariciando su mejilla sin entender su reacción—. No pasa nada si no lo quieres abrir. Si quieres que llame a Matt lo hacemos, pero no entiendo por qué quieres llamar a Will.


    —No lo entiendes, él… él necesita saber esto antes de que lo toque.


    —Por supuesto que no lo entiendo, pero haz lo que quieras —dije incómodo separándome de ella.


    Ali se movió con rapidez hacía el sofá donde estaba su móvil sin importarle mi malestar, llamó varias veces sin obtener respuesta, y frustrada lanzó el móvil.


    —No lo cogen, joder…


    —¿Se puede saber qué pasa? No logro entender el afán de hablar con él.


    —Rocco, tengo que llamarlo porque es el único que puede acabar con esto, él está investigando toda esta mierda. No es momento de una escena de celos.


    —¿Celos? No te equivoques —respondí cabreado—. Si te lo pregunto es porque no tengo ni puta idea. Que no me mola, pues no, pero has cambiado de un momento a otro y me has rallado. ¿Qué es lo que está investigando?


    —Hace unas semanas que estoy recibiendo unas amenazas —dijo tapándose la cara.


    —¿Cómo? ¿Qué dices?


    Me quedé congelado en medio del salón, repitiendo en mi mente las palabras que acababa de soltar sin comprender la magnitud de aquella situación, sintiéndome como un maldito gilipollas por pedirle explicaciones cuando se le notaba a leguas el miedo. Volví a acercarme a ella y la abracé cuando se puso a llorar.


    —Tranquila, estoy… Joder… No sé ni qué decirte. No te preocupes, voy a llamar a Matt, ¿vale? ¿Ethan lo sabe? —Asintió—. Bien, si no contesta lo llamó a él, pero deja de llorar, por favor.


    —Gracias —respondió aferrándose en mi pecho.


    Llamé varias veces sin ningún resultado, nadie se dignaba a contestar las llamadas, y tras varios intentos me di por vencido. ¿Qué narices estarían haciendo para no coger el teléfono?


    Matt:


    Llámame URGENTE.


    Ethan:


    Llámame URGENTE.


    Opté por dejarles un mensaje, y volví a centrar mi atención en ella, que aparentaba estar más tranquila, aunque no dejaba de mirar hacía la mesa como si en cualquier momento aquello fuera a explotar.


    —No contestan, pero seguro que verán el mensaje y me llamarán pronto. ¿Sabes quién te manda eso? —Negó escondiendo su cara entre mis brazos.


    —El último paquete fue… asqueroso. Todos en realidad, y tengo miedo de que esas amenazas las cumpla sea quien sea, no pueden protegerme siempre.


    —¿Tienes seguridad? ¿Alguien que te vigile?


    —Sí, un amigo de Ethan no se separaba de mí.


    —¿Que contenían los otros paquetes? No es que sea morboso, pero, joder, para ver en qué puedo ayudarte.


    —Una rata muerta… Una bala… Gusanos… No creo que puedas ayudarme, nunca encuentran huellas.


    —Vale… asqueroso… —dije acariciando su cabeza—. Voy a abrirlo.


    —Nooo… por favor…


    De pronto un golpe hizo que se callara y pude ver el pánico en sus ojos. Agarré su mano con fuerza y en un susurro le dije que se quedara allí. Me levanté, caminé hacía la puerta y esperé unos segundos antes de mirar por la mirilla; no había nadie.


    —No hay nadie, habrá sido un golpe de aire —le dije para tranquilizarla.


    Cuando di la vuelta para volver a su lado, me fijé en un sobre rojo que había en el suelo, me agaché y lo miré por ambos lados.


    —Se te ha caído esto —comente sentándome a su lado.


    —No es mío, seguro que es del paquete…


    Ni siquiera lo pensé, lo giré y lo abrí con cuidado.


    «No me importa que estés con él, buscaré el momento adecuado y te mataré».


    Releí aquella nota un par de veces, perplejo, sin poder emitir palabras. Aliyah hacía pequeños sonidos y movía su pierna como si tuviera un tic nervioso a la vez que sollozaba pegándose a mí. Me sentía como un idiota al no saber lo que le estaba pasando, por no saber cómo ayudarla, pero también enfadado porque Matt me hubiera ocultado aquello. Tenía que protegerla, no iba a permitir que nada malo le pasara.


    —Es ella… Lo sabía…


    —¿Ella quién? ¿De quién hablas?


    —¡Tu ex! —gritó levantándose.


    —Aliyah, es imposible… Leslie está muerta. Sé que es difícil, pero ponerte paranoica empeorara las cosas.


    —No sé qué pensar, cuando creo que todo vuelve a la normalidad me recuerda que está vigilándome.


    —Sé que me has dicho que no toque el paquete, que no lo vas a abrir —me levanté del sofá y caminé hacia la pequeña caja—, pero entenderás que después de esta nota necesito saber qué hay aquí dentro y saber a lo que atenerme. No es necesario que lo veas, es más, ni siquiera te muevas. Sigue llamando a Matt o a Nahia, alguien tiene que coger el maldito teléfono.


    Por una vez hizo lo que le pedí, y mientras hacía esas llamadas destape con sumo cuidado el paquete, su contenido no era tan desagradable como los que me había mencionado, pero sí era directo y maquiavélico. En su interior varias rosas cortadas por el tallo, cubiertas de un líquido rojo que las manchaba y una nota que dejaba clara sus intenciones de hacerle daño.


    «Llegaste en el momento más inoportuno, me arrebataste lo que más quería. Vas a pagar por todo lo que has hecho, aunque sea lo último que haga en esta vida».


    —¿Qué hay dentro? ¿Por qué tienes esa cara?


    —Pelirroja, no todos los días uno puede jugar a los detectives o hacerse pasar por un guardaespaldas —bromeé cerrando la caja antes de que pudiera ver el interior—. No hay nada tan tenebroso, pero sí una nota parecida, la cual no te voy a dejar leer. ¿Has conseguido contactar con ellos? —Negó.


    —Supongo que Will y Ethan están trabajando, Matt y Nahia no sé por qué sale apagado… Mierda… Y si… ¿Y si les ha pasado algo?


    —Hey, hey hey… No les ha pasado nada —me apresuré a decir mientras me acercaba a ella—. Quizá están… Bueno, ya sabes. —Una tímida sonrisa apareció en sus labios—. Eso me gusta más, sonríe a pesar de esta mierda. No me voy a mover de aquí hasta que no aparezcan, aunque lo que realmente quiero es quedarme, ¿me dejas?


    —¿Dormirás en el sofá?


    —No, dormiré a tu lado, pegando tu espalda a mi pecho mientras rodeo tu cintura con mi brazo.


    —Me hago una ligera idea.


    —Bien, ahora voy hacer que te olvides de todo esto, aunque sea por un rato. —Cerré los ojos para organizarme y me maldije por haber tocado el paquete sin guantes—. Mientras estabas bañándote he pensado en algo, y dado que por fin me has dicho que estás locamente enamorada de mí…


    —Yo no he dicho nada de eso.


    —Bueno, el caso es que hay algo. Ven conmigo.


    Tiré de ella hacía el centro del salón, envolví su cintura con mi mano y le di al play con el mando que me había guardado en el bolsillo trasero del pantalón.


    —Ahora quiero que cierres los ojos, te dejes llevar y escuches la letra mientras bailamos.


    Dudó unos segundos hasta que al final cerró los ojos y empecé a moverme de un lado a otro siguiendo el ritmo de la bachata. Se animó rodeándome el cuello con sus manos justo cuando di una pequeña vuelta agarrándola más fuerte.


    «He perdido el balance por tu amor.
En tus manos yo caí, tienes control sobre mí.
Tu cuerpo es la cárcel y yo un prisionero
y jamás quiero salir, condenado yo soy feliz.»7


    —No abras los ojos —advertí—. Quiero que notes que ambos nos sentimos igual, yo también tengo miedo, pero a veces los sentimientos no se pueden controlar, solo hay que dejar que fluyan porque, si no, nos hacemos daño. Aliyah, nadie dijo que fuera fácil, pero no perdemos nada por intentarlo —dije acariciando su mejilla mientras seguía bailando.


    Noté un ligero temblor en sus manos, volví a dar una vuelta, aprovechó y colocó su pierna entre las mías y bajó sus manos por mi pecho abriendo los ojos, dedicándome una sonrisa antes de llevar su mano hacia su nuca y mover su pelo. Apoyé mi frente sobre la suya y tarareé dejándole claras mis intenciones.


    «I’ll give you my heart girl


    but you got to promise


    Promise you’ll hold me, touch me,


    Love me… way past forever».


    —Prométeme que vas a intentarlo, que vamos a intentarlo, Pelirroja —musité rozando sus labios—. Porque ahora va a ser muy difícil que me aparte de ti.


    —Esta canción habla de tocarte, ¿también tengo que prometerte eso?


    —Puedes hacer todo lo que quieras —respondí con una sonrisa pícara mientras tocaba su trasero.


    Se mordió el labio y la besé.


    Un inesperado hormigueo recorrió mi pecho al sentir su lengua enlazarse con la mía, lo que empezó siendo un beso tierno y delicado se transformó en un beso apasionado, impetuoso, con jadeos ahogados en nuestras bocas. Deslicé mi mano hasta el borde de su camiseta y la subí poco a poco, arriesgándome a que me frenara.


    —Aliyah, no podré parar —murmuré sobre su boca al mismo tiempo que ella levantaba los brazos y me deshacía de su camiseta lanzándola al suelo.


    —Promise you’ll hold me, touch me —respondió sin apartar la mirada.


    La sostuve entre mis brazos al terminar aquella frase, y sentí como rodeaba mi cintura con sus piernas mientras me encaminaba hasta su habitación. La tumbé sobre la cama y me tomé varios minutos para admirarla, estaba preciosa, aun con sus labios hinchados, y esa sonrisa que me dedicaba sin apartar su mirada. Me quité la camiseta y noté sus dedos sobre mi pecho recorriendo cada tatuaje que marcaba mi piel. Cerré los ojos y disfruté cada caricia, poco a poco fue descendiendo hasta llegar al borde de mi pantalón.


    Sonreí antes de alejarme para deshacerme de nuestros pantalones con rapidez, los lancé a un lado y volví a colocarme entre sus piernas. Palpé la fina tela de su ropa interior con la punta de mis dedos, la hice a un lado y acaricié sus labios con lentitud.


    —Rocco… —jadeó.


    —Quiero que disfrutes este momento, que ambos lo hagamos —dije sobre sus labios—. Voy a separarme un momento, no quiero que te muevas. —Asintió y, tras dejar otro beso, me levanté, fui a mi pantalón y saqué de mi cartera un preservativo.


    Recorrió mi cuerpo hasta detenerse en mi erección, mordiéndose el labio. Levantó la mano y tiró de mí, colocándome sobre ella. La besé a la vez que mi sexo iba introduciéndose en su interior. Solté un gruñido al sentir cómo sus labios apretaban mi miembro y sus uñas se clavaban en mi espalda.


    Aliyah


    No podía creer que lo tuviera sobre mí, que sus manos acariciaban cada parte de mi cuerpo dándome placer. Sus gruñidos se intercalaban con los gemidos que me provocaba con cada una de sus embestidas. Mi respiración cada vez era más agitada, y no dudé en buscar sus labios una vez más.


    —Más… fuerte —le exigí colocando mis manos sobre su trasero, empujándolo hacia mí.


    —Si lo hago no voy a poder parar hasta correrme.


    —No lo hagas, necesito sentirte cerca.


    —Pelirroja, estoy encima —bromeó, se acercó a mi hombro y lo mordió.


    Sonreí por su ocurrencia y apoyé mis manos sobre la cama para elevarme un poco.


    —Sé lo que pretendes…


    —¿Y…? No me voy a escapar, ya no…


    Me besó y con un movimiento rápido me colocó sobre él. Puso sus brazos detrás de su cabeza e incitó a que me moviera levantando su cadera varias veces, sintiendo su miembro hundirse por completo en mi interior. Apoyé mis manos sobre su pecho y empecé a moverme de arriba abajo dejando caer todo mi peso, dejándome llevar por primera vez.


    Sus manos no tardaron en posarse sobre mi cintura para ayudarme en cada movimiento, se inclinó y acarició mi pezón con su lengua.


    —Vas a hacer que…


    —Que te corras una y otra vez durante toda la noche…


    —No… quiero… que… acabe.


    —Esto no ha hecho más que empezar —dijo sentándose—. Muévete…, más rápido —exigió antes de besarme.


    Un ligero cosquilleo recorrió mis muslos y me obligó a arquear la espalda exigiéndole más. Apoyé mi frente sobre su hombro y me dejé llevar por aquel calor que se incrementaba por mi cuerpo.


    —Mírame, ni se te ocurra privarme de este momento —reclamó moviendo sus hombros para apartarme.


    Negué, y acarició mi cabeza, tirando un poco de mi pelo hasta encontrarme con su mirada.


    —Rocco… no…


    Su mirada, su sonrisa y aquel gruñido que escondía mi nombre hicieron que me corriera junto a él.


    —En ocasiones las palabras sobran entre dos personas —susurró jadeando sobre mis labios.


    


    
      
        6 Halo - Beyoncé

      


      
        7 Promise - Romeo Santos & Usher
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    La familia al completo


    Matt


    Habían pasado varios días y las investigaciones no avanzaban como queríamos por falta de huellas, quien estuviera haciendo aquello sabía lo que hacía. Decidimos no separarnos de Ali desde la última amenaza en la que por suerte estaba con Rocco, y yo seguía culpándome por no haber atendido a sus llamadas.


    —No sé por qué hacéis que me levante más temprano si tengo que esperaros.


    —Muy fácil, tú eres peor que nosotras y necesitamos que nos lleves a tiempo —respondió Aliyah entrando de nuevo en su habitación.


    —¿Eso es lo que soy para vosotras, un simple chófer?


    —No solo eres el chófer, también el fotógrafo, con lo que debes estar antes de que empiece todo.


    —Os doy cinco minutos o me voy solo —advertí sentándome en el sofá.


    Soplé la taza de café que sostenía entre mis manos y esperé impaciente a que las chicas acabaran de arreglarse. Eché un vistazo al salón en el que todavía quedaban restos del confeti que lanzó Ethan y de la cena que hicimos la noche anterior con nuestros amigos para animar a Aliyah, pues a pesar de que aparentaba ser fuerte no dejaba de mortificarse, y la entendía porque a mí me pasaba lo mismo.


    Veinte minutos después, y cansado de esperar, me levanté, recogí las bolsas con las cámaras y los accesorios, las dejé en la puerta y caminé decidido al cuarto de Aliyah.


    —Me voy ya, podéis llamar a un taxi y que os lleve. 


    —Ya estamos, íbamos a salir ya —se apresuró a decir Nahia cargada con la bolsa mientras pasaba por mi lado.


    —Andando entonces. Sabéis que odio esperar, y más llegar tarde, os recuerdo que conducir a esta hora por esta ciudad es un caos.


    Aliyah salió del baño con el móvil entre sus manos, se paró a mi lado y me dio un beso en la mejilla, era su forma de pedirme disculpas. 


    Durante el camino, Bianca llamó un par de veces. Por la forma en la que le contestaba, se la notaba nerviosa, a ella le gustaba tener todo bajo control y nosotros llegábamos tarde gracias a las chicas y al tráfico.


    Me fijé en toda la gente que esperaba para entrar en el edificio donde se celebraba el concurso. Una vez que aparqué el coche, saqué la cámara y me puse a hacer fotos para añadirlas a los videos que editaría junto a todas las instantáneas que sacaría en el evento.


    —Matt, ten los pases, te esperamos dentro. No tardes —dijo Olivia tirando de la mano de Ali y Nahia cuando aparecimos por la puerta de acceso.


    Guardé la cámara y saqué el teléfono para averiguar dónde estaban los abuelos y los padres de Ali, que habían decidido darle una sorpresa, en la que me incluyeron para que los ayudara. 


    —¿Dónde estáis?


    —Matt, hay mucha gente.


    —Lo sé, Arthur, va a ser más fácil que vosotros lleguéis a mí. Estoy justo en la esquina de E67th St. 


    —No cuelgues, así estamos en contacto. ¿Tienes los pases?


    —Sí, me los ha dado Olivia.


    Pocos minutos después los localicé, colgué la llamada y me acerqué a ellos apartando como pude a la gente que se apelotonaba en la acera, se me escapó una risa al verlos a todos juntos mirando para ambos lados buscándome, parecían turistas embelesados mirando los edificios.


    —Ya era hora, hijo. ¿Cómo habéis tardado tanto? —preguntó Sharon dándome uno de sus sonoros besos.


    —Ahora se lo preguntas a tu nieta y a Nahia.


    —¡SORPRESA! —escuché, reconociendo aquella voz. 


    Los miré alucinado y sonreí al ver como se acercaba abriendo sus brazos.


    —No solo iba a ser una sorpresa para Aliyah —dijo mi madre cuando nos fundimos en un abrazo.


    —Muchas gracias por venir —murmuré emocionado—. Ahora vamos a entrar porque, si no, van a salir a buscarme y voy a tener serios problemas —confesé dándole un beso en la mejilla a mi madre.


    —Que se atrevan a regañarte —advirtió la abuela colocando sus brazos en jarra.


    Negué y nos dirigimos hacia las puertas de acceso, vigiladas por varios hombres de seguridad. En cuanto crucé la puerta, vi a Bianca esperándome con los brazos cruzados.


    —Pensaba que tenía que salir a buscarte.


    —¿Te has dado cuenta de la cantidad de gente que hay ahí fuera?


    —Llevo horas aquí dentro. A ver si te crees que esto se organiza solo. Ve al box uno, que están preparándose —dijo acercándose a los padres de Ali para saludarlos—. No te preocupes por ellos, vienen a mi grada.


    —Quiero ver a mi niña antes —exigió Sharon. Bianca sonrió y le dio la mano.


    —No tenía duda, Sharon, ve con Matt y luego te mando a buscar.


    —¿Qué pasa? No me miréis así, tendré que darles suerte a los chiquillos.


    —Claro, mamá, venga, no perdamos más tiempo —dijo Arthur cogiendo la mano de su mujer y la de su hijo. 
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    Nervios a flor de piel.


    Aliyah


    Las niñas estaban en la zona habilitada para peinarlas y maquillarlas, mientras otros corrían nerviosos por la sala perseguidos por Vik y Lisa para que terminaran de vestirse.


    —¡Ya estamos aquí! —dijo mi abuela sorprendiéndome—. Menudo gallinero tienen liado los niños.


    —Abuela, ¿qué haces aquí? —pregunté desconcertada.


    —Pues venir a ver a mi nieta —respondió tan pancha.


    —¿Y el abuelo? —pregunté mirando a Matt, y este se fue disimulando hacia Nahia. 


    —Pues fuera con Bianca, allí los he dejado hablando de sus cosas. Cuando se ponen habla de negocios no hay quien los pare.


    Asentí pues hacía años que se conocían y coincidían en algún que otro evento.


    —Aliyah —me llamó Jay tirando de mi camiseta—, quiero que pa… tío Will venga aquí conmigo.


    —Abuela, un momento —comenté mirando a la niña antes de cogerla en brazos—. Voy a hablar con Olivia para ver si lo dejan pasar, pero solo unos minutos, ¿vale?


    —¿Qué te pasa, cielo? —preguntó mi abuela


    —Quiero que mi tío esté aquí conmigo.


    —Pues ahora mismo lo traigo —confirmó antes de salir por la puerta.


    Con mi abuela no se podía discutir, tenía debilidad con los niños, y aunque nunca había visto a Jay sabía quién era por la conversación que tuvimos unos días antes gracias a Vik.


    Después de la noche que pasé con Rocco aparecieron los remordimientos de conciencia. Necesitaba irme de allí sin que él sintiera que huía de nuevo, no era justo después de como se había desvivido por mí tras el incidente del paquete. 


    Disfruté de aquel momento y de los que siguieron hasta que Matt nos interrumpió, nervioso por todas las llamadas que no contestó. Por suerte, no logró ver nada gracias a Nahia, que, una vez más, salvó la situación. Tras una charla con su amigo como si fuera mi hermano mayor, volvimos a la cama. Sentí sus brazos rodeando mi cuerpo hasta quedarme dormida y fue la primera noche, después de todas las emociones, que dormí del tirón. Ni me enteré de cuándo se levantó y se marchó dejándome una nota en la mesita. 


    Aquel día, después de terminar los exámenes, les conté a mis amigas lo sucedido. Ninguna de las dos se sorprendió y, después de darme sus puntos de vista, decidimos ir a casa de mis abuelos con la excusa de pedirle el coche, pero la realidad era que necesitaba alejarme, aunque solo fueran unas horas. Lisa fue la encargada de llevarnos a Cold Spring y me preocupó que no participara mucho en la conversación, la notaba ausente.


    —Sharon, tenemos visita, y por las caras que traen algo no anda bien —informó mi abuelo haciéndose a un lado para dejarnos pasar.


    Caminó a mi lado mirándome de reojo hasta que mi abuela salió de la cocina con su delantal de flamenca, la cuchara de madera en la mano y la canción de Isabel Pantoja Así fue de fondo. Se paró frente a nosotras alzando la ceja, nos dio unos besos y señaló las sillas de la cocina.


    —Llegáis justo a tiempo para merendar, y ni se os ocurra decirme que no tenéis hambre —amenazó agitando la cuchara, luego se dio la vuelta y volvió a mover lo que tenía en la batidora—. Jacob, ve a dar una vuelta para que podamos hablar con tranquilidad.


    —No os vayáis sin despediros de mí —dijo antes de marcharse.


    —Os voy a preparar un chocolate con un trozo de bizcocho que he sacado del horno hace poco. —Se movió de un lado a otro. Una vez que tuvo todo listo, se sentó frente a nosotras y nos miró con detenimiento, como si así consiguiera que habláramos—. Y ahora, empezad por el principio.


    —Yo solo vengo de compañía —dijo Vik cogiendo la taza.


    —¿Tiene que contarlo ella o hablaréis en algún momento? —cuestionó mi abuela.


    —Mira, Sharon, acabaremos antes si te lo cuento yo —se adelantó Vik acomodándose en la silla—. Will ha sido un capullo, pero en el fondo me cae bien y, aunque esto no lo voy a reconocer delante de él, valoro mucho lo que hizo, pero su nieta sigue con esa espinita de culpa, que no entiendo, bueno, en realidad sí, aunque ese es otro tema. —Hizo una breve pausa y le di un codazo para que no siguiera hablando, tenía confianza con mi abuela, pero también me daba miedo lo que pensara de mí—. Luego está Rocco, hostia, es que es un capullo muy encantador, lo sabe y le gusta ser así, cuando lo conozca le va a gustar, que lo sé yo. —Volvió hacer una pausa mirándonos mientras se llevaba el trozo de pastel a la boca—. El problema está en Aliyah, le gusta y se negaba a aceptarlo hasta que no le ha quedado más remedio cuando ha visto que la situación le explotaba en la cara. —Se acercó a mi abuela negando—. No sé de qué forma decirle que la vida es una y que si no hacemos lo que sentimos de corazón llegará un momento en que se pasará el tiempo y se arrepentirá. Todas hemos sufrido por amor y seguimos vivas.


    Mi abuela asintió bebiendo de su taza.


    —Desde el primer momento que te vi, supe que debías estar en la vida de mi nieta. Y entiendo a medias lo que dices. —Me miró y acercó su mano hacia la mía dándome un apretón—. Y, cariño, le doy la razón. Debéis disfrutar de los momentos que se os presentan en la vida, tener miedo es normal, y es peor quedarse con las ganas. Sois jóvenes, tenéis que disfrutar con responsabilidad y sin hacer daño a los demás, pero tampoco permitáis que os lo hagan a vosotras. Ahora te toca a ti, Lisa —indicó agarrando su mano.


    —Sigo con Lisa, que ella no va a contar nada.


    —Victoria, por favor —amenazó Lisa, y supe que la cosa era seria al escucharla llamarla por su nombre completo.


    —¿No qué, Lisa? ¿Vas a seguir así? Estoy cansada de verte de este modo, tú no eres así y me duele que te cierres en banda y no dejes que te ayudemos. Te niegas a que hable del tema, pero no haces nada por olvidar.


    —Bueno, creo que será mejor que nos calmemos —añadí interponiéndome entre las dos.


    —Vamos, Lisa, desahógate. Te va a sentar bien, yo estoy aquí, siempre he estado aquí —repitió Vik, consiguiendo que a Lisa se le aguaran los ojos.


    Me detuve unos segundos a observarla, agarré su mano y, aunque no sabía qué pasaba, quería que confiara en mí porque no me iba a ir de su lado.


    —No puedo.


    —¿Me das permiso? —le preguntó agarrándola de la mano. Mi abuela sonrió con ternura y yo no podía salir de mi asombro cuando Lisa movió la cabeza.


     —Bien, no quiero entrar en detalles porque creo que ya he dado muchos por hoy. 


    «A buenas horas soltó esa frase en el discurso», pensé mirándola mal.


    —¿Sabéis esos amores de la infancia, de los que crees que no vas a sobrevivir si no estás con ellos? Pues eso pasa. Malick es un anormal, por decirlo de forma delicada, eso es lo que le pasa a Lisa cada vez que él vuelve a aparecer. —Se acercó a ella y la abrazó—. Y quiero decirte —la miró— que te entiendo, que es difícil perdonarlo, pero deja a un lado el látigo con el que te fustigas y sácalo para demostrar lo que vales, que es mucho. 


    A pesar de estar emocionada por las palabras que le había dedicado, me sentí mal por no haber estado pendiente a ella y solo pude abrazarla cuando sus lágrimas descendieron por su cara.


    —¿Y tú? —se interesó mi abuela observándolas.


    —¿Qué voy a decir que no se vea a la legua ya? Estoy enamorada, y eso que me resistía, pero tiene ese encanto que hace que me olvide de todo. Ahora mismo soy feliz, y aunque no me gusta un pelo que sea policía, creo que sabré sobrellevarlo y vivir el momento, que es de lo que se trata. 


    —Lisa, eres una mujer excelente, se te nota solo con mirarte a los ojos. Es verdad que estar al lado de Vik debe tener sus pros y sus contras, pero no se lo tengas en cuenta. Te voy a dar el mismo consejo que le di hace un tiempo a mi nieta y del que espero que vuelva a tomar nota. Sé feliz por ti, lucha por ti, y si algo te hace daño afróntalo. Solo así vas a conseguir esa paz que necesitas, está en tu mano ser feliz.


    Tuve que levantarme y abrazarla al volver a escuchar esas palabras porque de nuevo había vuelto a abrirme los ojos sin saber la historia completa, y lo más importante, sin juzgarme, porque ella jamás lo haría. 


    —Aliyah, vuelve a la Tierra.


    —Lo siento, Lisa, ¿qué pasa?


    —Hemos acabado, Matt está haciendo la foto de grupo y faltas tú.


    —Oh sí, claro. —Le sonreí y tiró de mi brazo para abrazarme—. Gracias por todo, Lisa.


    —Gracias a ti, prometo que cuando acabe todo tendremos una conversación, ahora disfruta de lo que has conseguido.


    —¿Dónde está la pequeña que preguntaba por su tío? —gritó mi abuela entrando por la puerta con Will de la mano—. Menudo chico más guapo —dijo en alto.


    Puse los ojos en blanco al escucharla, y cuando Jay los vio salió corriendo hacia ellos.


    —Estás muy guapa —expresó cogiéndola en brazos—. Solo puedo estar un momento, pero los abuelos y yo estamos en primera fila junto a Ethan. Vamos a hacernos un selfie para mandárselo, ¿vale? —Sacó su móvil e hizo la foto, consiguiendo que la niña sonriera. 


    Mi abuela y Lisa se hicieron a un lado mientras cuchicheaban, sin perder detalle de aquella preciosa escena.


    —Gracias, Ali, sé que no os lo estaba poniendo fácil, está muy nerviosa. Hay un escenario increíble, cuando salgan van a alucinar. 


    —No he podido ver mucho, nada más llegar me han metido aquí, pero si puedo me escapo antes de que salgan al escenario.


    —Va a salir perfecto —aseguró antes de rodearme con sus brazos y abrazarme—. Relájate y disfruta, nos vemos en un rato.


    —Eso intentaré —susurré mientras se marchaba junto a mi abuela, que nos deseaba suerte entre gritos.


    Matt apoyó su mano sobre mi hombro, pidiéndome que me reuniera con el grupo para empezar la sesión. A pesar de ir a contrarreloj, los niños no dejaron de divertirse y posar mientras les hizo varias fotos en grupo e individuales para documentar toda la experiencia. La música empezó a sonar cada vez más fuerte y sentí la adrenalina recorrer mi cuerpo, los nervios se incrementaban al darme cuenta de que el momento había llegado y que mis pequeños iban a estar ofreciendo su espectáculo y a la altura de ese evento; mientras los íbamos reuniendo en un círculo, uno de los organizadores nos informó de que teníamos que prepararnos ya que en breve salíamos al escenario. Ya no había marcha atrás.


    —Un momento —pedí colocándome frente a la puerta—. Antes de salir, quiero deciros que lo habéis hecho muy bien, que sois los mejores y que si no ganamos no pasa nada porque seguiremos intentándolo hasta conseguirlo, ¿de acuerdo? No os asustéis cuando salgáis. Hay mucha gente, mucho ruido y luces que os apuntarán una vez estéis en el escenario. Bailad como si estuviéramos en la clase, yo estaré delante guiándoos y bailando con vosotros. Disfrutad como hacéis siempre y, si os perdéis, no pasa nada, guiaros por vuestro compañero o improvisad. Estoy muy orgullosa de vosotros. 


    Finalicé mi pequeño e improvisado discurso entre aplausos y un abrazo en grupo antes de salir hacia el backstage. 


    Durante el corto recorrido, en el que nos acompañó Olivia junto al encargado de ubicarnos en nuestro sitio, se palpaba el nerviosismo de la gente, que corría de un lado a otro para que todo saliera a la perfección. Escuchábamos al público aplaudir y los gritos de los bailarines que en aquel momento ofrecían su espectáculo. No pude evitar acercarme a las cortinas que nos separaban y asomarme para ver a lo que mis alumnos se iban a enfrentar en escasos minutos.


    El espacio era muy amplio, había tres escenarios y varias gradas que los rodeaban de forma estratégica para no perder detalle de la función. En el centro estaba situada la mesa de los jueces, quienes ni siquiera parpadeaban observando cada paso que ejecutaban los grupos. Intenté buscar a mis abuelos entre la multitud, pero fue imposible ya que Vik tiró de mi brazo llamando mi atención.


    —Vamos, que ya casi van a salir, estoy que me muerdo las uñas —expresó nerviosa.


    —Todo va a salir bien.


    —No tengo duda —dijo abrazándome.


    Nunca se me dio bien esperar, así que, para no transmitir mis nervios, caminé de un lado a otro hasta que los bailarines que estaban en pista acabaron su espectáculo y comenzaron a salir del escenario entre gritos y saltos de emoción. 


    —Mientras esperamos a que el jurado evalúe a este equipo, vamos a presentar a los próximos participantes. La academia Free Dance nos presenta a su grupo más pequeño. Es su primer debut en un acontecimiento como este, y estamos seguros de que lo van a dar todo. Olivia, directora de la academia, presenta junto a Aliyah Myers a «Bubble Dance». ¡Un fuerte aplauso para ellos! —anunció el presentador.


    —¡Chicos, a darlo todo y recordad las luces cuando se ponga todo oscuro! —grité cuando vi que salían corriendo.


    —Olivia, desde aquí no los puedo ver, quiero salir, necesito verlo. 


    —Aliyah, cálmate. —Agarró mis manos e hizo un gesto a las chicas para que nos siguieran—. Claro que los vas a ver. —Me guiñó el ojo y caminó hacia la parte delantera del escenario—. Desde aquí los vamos a ver sin problemas.


    —Gracias —respondí con una sonrisa sin perder detalle.


    Los niños fueron colocándose en sus posiciones, Jay miraba a todos lados hasta que imagino que vio a su familia porque empezó a saludar de manera efusiva, consiguiendo que parte del público y del jurado riera. Nahia, Vik, Lisa y yo nos cogimos de las manos nerviosas cuando las luces comenzaron a apagarse. Miré hacía Matt, que se encontraba en la esquina del escenario con los demás fotógrafos, asintió y levantó el pulgar transmitiéndome su apoyo.


    De pronto, unos brazos me rodearon la cintura obligándome a soltar a mis amigas, no tuve que girarme para saber quién era ya que su perfume lo delató. Apoyé mis manos sobre las suyas y cerré por un microsegundo los ojos.


    —Pelirroja, no cierres los ojos que te vas a perder el espectáculo y no quiero ser el culpable.


    —¿Dónde estabas?


    —Esperando el momento adecuado para apoyarte —susurró dejándome un beso en la mejilla.


    —Los besitos para la final, pareja —dijo Vik guiñándonos el ojo.


    Jaydeen hizo una señal con la mano cuando la canción empezó a sonar, los niños se distribuyeron sobre el escenario bailando como habíamos ensayado. La dejaron en el centro dando los primeros pasos, caminó con seguridad hasta colocarse frente al jurado, que los miraban con atención, sus movimientos eran claves para poder llevar a los demás, una gran responsabilidad que supe en cuanto empezamos con esta aventura que llevaría a cabo a la perfección. Dio una palmada al aire y cambiaron de posición haciendo el kick-step que tanto les había costado aprender. Se deslizaron por el suelo y volvieron a levantarse dando un salto, en el que incluyeron el grito «Superstar» que habíamos añadido días atrás para motivarlos. Les estaba saliendo genial, eran unos grandes bailarines. Apenas faltaban un par de pasos para finalizar el baile cuando uno de los pequeños se resbaló y cayó al suelo, se hizo el silencio y mi cuerpo se paralizó. Jay se fijó en su compañero, se llevó la mano a la boca con la naturalidad que la representaba y miró al público, que comenzó a aplaudir animándolos a que continuaran. Ni siquiera lo pensé, me separé de Rocco y caminé hacia el escenario, pero antes de subir sentí cómo tiraba de mi mano.


    —Ni se te ocurra salir al escenario, os penalizarán, ten un voto de confianza en… —dijo sin acabar la frase al mismo tiempo que señalaba el escenario.


    Jay, animada por los aplausos, comenzó a dar vueltas alrededor de su compañero mientras aplaudía motivando a los demás, que la miraban extrañados, pues no era el paso final, fueron pocos segundos de tensión porque entusiasmados empezaron a imitarla. José, que aún seguía en el suelo, miró a sus compañeros y, muy orgulloso, comenzó a hacer unos pases de break dance, dejándome alucinada.


    —¡Eso es! ¡Vamos, Bubble´s! —grité emocionada.


    Uno de los niños me vio y me saludó, consiguiendo que me relajara antes de reír a carcajadas de los mismos nervios. Tras varios pasos improvisados, donde el público y nuestro grupo gritaba enloquecido, volvieron a la coreografía original. Segundos antes de acabar la canción, se volvieron a su posición principal mientras las luces del escenario iban apagándose, y activaron las que llevaban en sus trajes e hicieron los pasos finales.


    —¡Sí! ¡Sí! —grité mientras saltaba.


    Abracé a Rocco y sentí como mi cuerpo temblaba de la emoción, sus manos acariciaban mi espalda brindándome su apoyo, lo miré a los ojos y me acerqué a sus labios, dejando un pequeño beso antes de salir corriendo hasta donde se encontraban mis amigas. Vik miraba atenta al escenario, donde aún seguían los pequeños sin dejar de aplaudir y se escuchaba algún que otro grito de «Es mi sobrina». Corrimos hasta bastidores cuando empezaron a salir y los abracé uno a uno mientras saltaban alterados de un lado a otro.


    —¿Lo hemos hecho bien? —preguntaron cuando se colocaron a nuestro alrededor.


    —Muy bien, más que bien, sois los mejores. Tengo que felicitaros por la rapidez con la que habéis improvisado —repetí emocionada. 


    —Chicos, lo habéis hecho genial —dijo Olivia interrumpiéndonos—. Tenemos que esperar hasta el final. Por lo tanto, ¿qué os parece si vamos a la sala y os reunís con vuestros padres hasta que nos den los resultados?


    Los padres fueron llegando poco a poco y de nuevo volví a emocionarme al ver cómo los felicitaban entre abrazos y besos. Rocco también nos acompañó y se acomodó a un lado del sofá mirando su móvil ajeno a todo. 


    Mi abuela entró aplaudiendo y felicitándolos a todos como si los conociera de toda la vida, así era ella, pura energía. Tras ella entró mi abuelo seguido de la familia de Will, y me saludaron con una sonrisa antes de reunirse con su nieta. Ethan pasó por mi lado guiñándome un ojo y fue directo hacía Jay, que brincaba emocionada de un lado a otro gritando el nombre que les habíamos puesto.


    —Enhorabuena, cariño, este es el primer paso de tu gran carrera —dijo mi abuelo abrazándome—. Tenemos una sorpresa para ti. —Se acercó a la puerta y, tras un movimiento con la mano, vi aparecer a mis padres, a mi hermano y a los padres de Matt.


    Me quedé paralizada por unos segundos antes de correr hacia ellos y abrazarlos con fuerza. Tenerlos cerca en un día tan importante como aquel me hacía sentir afortunada y apoyada por toda mi familia.


    —¿Qué hacéis aquí? ¿Cuándo habéis llegado?


    —No pensarías que íbamos a perdernos tu primer concurso como profesora —dijo mi madre con una sonrisa. Mi padre nos observó a las dos y agarró mi mano.


    —Nunca te harás a la idea de lo orgulloso que estoy de ti, mi pequeña.


    —Papá —sollocé—, gracias por estar aquí y apoyarme, apoyarlos —dije señalando al grupo que nos miraba expectantes.


    —Cuando uno de tus hijos tiene un sueño siempre hay que apoyarlo e incitarlo a que lo haga, aunque reconozco que en un principio me costó, me alegro de que no te dieras por vencida y me demostraras que puedes con todo lo que te propones. Aliyah, estás hecha para el baile.

  


  


  
    CAPÍTULO 50


    
      
        [image: ]
      

    


    Primera fase superada


    Rocco


    El Proyecto danza salía en casi todas las noticias que veía en mi móvil. Desde que la academia de mi tía entró a formar parte de ese concurso aumentó el número de inscritos. Por ello, ese año habían cambiado las bases de participación, en lugar de un solo grupo ganador habría tres que optarían a entrar en las tres academias que se incluían en la organización. El grupo de Aliyah, al ser menores, serían beneficiarios de la beca en academias como la de Olivia con el pago total de los cursos durante un año. 


    Desde mi posición vi a todos los padres abrazando a sus hijos, incluidos los padres de Aliyah, que al parecer habían llegado por sorpresa y hacía tiempo que no veía. Lo que no entenderé nunca es cómo no me crucé antes con ella.


    —¿Tu hijo también baila en mi clase? —preguntó aquella pequeña sentándose a mi lado.


    —No, yo no tengo hijos.


    —¿Y por qué? ¿No te gustan los niños?


    —Bueno —hice una breve pausa—, creo que no es el momento de tener hijos, soy un chico muy ocupado.


    —Mi papi… —dijo tapándose la boca mientras se le escapaba una pequeña risa traviesa provocando que también me riera—, mi tío tampoco tiene hijos, yo soy su favorita. ¿Te gusta bailar?


    —Así que eres su favorita —repetí ocultando una leve risa—. Sí, me gusta bailar, pero no lo hago tan bien como vosotros.


    —Mi profe dice que es práctica, que si te gusta algo debes practicarlo mucho hasta que te salga.


    —Y tienes que hacerle caso —dijo de pronto Will mirándome con fijeza—. No molestes a Rocco y ve con tu abuela.


    —No está molestándome, hablábamos de baile.


    —Otro rato hablamos. —Hizo un pequeño gesto tapándose la boca—. Mi abuela tiene chuches en el bolso y me voy a comer una, pero no se lo digas a nadie —susurró levantando su pequeño pulgar.


    —A veces es un poco intensa.


    —William, ya te he dicho que solo estábamos hablando —dije más brusco de lo que pretendía—. Se nota que es una buena niña, además muy graciosa.


    Asintió varias veces mostrando una amplia sonrisa de orgullo hacia su sobrina, observó cómo jugaba con Vik y un gorro con unas enormes orejas que no dejaban de levantarse; aquella mujer era una loca de manual, sin embargo, se le daban de maravilla los niños.


    —Espero que la hagas muy feliz, sé que no es el momento ni el lugar adecuado, pero no creo que se presenten más ocasiones en los que estemos tú y yo solos. Aliyah es especial para mí a pesar de lo que haya pasado entre nosotros, y no me voy a alejar de ella a no ser que así lo decida. 


    Solté una risa amarga al escucharlo.


    —Por mucho que me joda no va a decidir tal cosa, y tampoco se lo pediría. Ambos la conocemos y sabemos que es así de cabezota. —Me levanté y me puse a su lado mirando hacia el mismo lugar que él—. No somos perfectos, cometemos errores, pero estoy seguro de que cada día inventaré la forma de hacerla feliz.


    —Lo sé, he comprobado lo insistente que puedes llegar a ser —bromeó antes de irse.


    Observé cómo se iba, con lo que parecía una sonrisa, y negué buscando a Aliyah, que seguía rodeada de su familia. Sin pensarlo caminé hacia ellos.


    —Arthur, Sofía, ¿cómo estáis?


    —Rocco, qué sorpresa verte por aquí —exclamó Sofía antes de abrazarme—. Estamos bien, ¿y tú, tus padres?


    —Bien, supongo que estarán por el recinto con mi tía. ¿Cuánto tiempo tenéis pensado quedaros? —pregunté sin preámbulos estrechando la mano de Arthur.


    —Pues ya que estamos cerca de las navidades —miró a su hija con una sonrisa—, nos quedaremos hasta enero.


    Aliyah dio un salto emocionada y volvió a abrazarlo. Sabía que extrañaba mucho a su familia a pesar de que intentaba sobrellevarlo de la mejor manera. 


    —Entonces estoy seguro de que vais a asistir a la fiesta que dará mi tía la próxima semana.


    —Por supuesto, ya nos ha informado. Pero hace un rato que se ha perdido y no sabemos nada de ella.


    —Ni lo sabrás, cuando acude a eventos de este tipo siempre va de un lado a otro hasta que acaba.


    —Siempre ha sido así de entregada —manifestó Sofía—. ¿Cómo van los negocios? ¿Estás en la organización del evento?


    —No, suficiente tengo con aguantar a mi tía. —Reí—. Hace poco abrí un local y no me puedo quejar, de momento va muy bien.


    Conversamos un largo rato hasta que mi tía apareció y llamó al grupo, tenían que volver al escenario ya que el jurado había deliberado.


    —Hija, os esperamos fuera —dijeron los padres al unísono.


    —Yo me quedo con mi nieta —aseguró con rotundidad la abuela cruzándose de brazos.


    —Mamá, por favor, está trabajando y mucho han hecho con dejarnos pasar, así que nos vamos todos a nuestros puestos y luego nos juntamos —expuso Arthur a modo de súplica. 


    Will


    Caminé junto a mis padres y Ethan hasta la zona donde teníamos nuestros asientos. La gente empezó a aplaudir cuando los grupos salieron al escenario acompañados de sus profesores. Desde mi asiento vi salir a Aliyah de la mano de mi sobrina y rodeada de su grupo.


    —¿Crees que ganarán? —preguntó mi madre nerviosa.


    —No lo sé. —La miré sonriendo—. Si no ganan los jueces tienen un problema porque son los mejores.


    Mi madre asintió agarrando mi mano y la de mi padre, Ethan se encontraba a mi lado y sonrió al ver la estampa familiar. No entendía de baile, pero sabía que habían ensayado muy duro y merecían ser ganadores, no me importaba la beca, solo quería ver a mi sobrina disfrutar de su hobby.


    —Ha llegado el momento de revelar los grupos que pasarán a la siguiente fase —dijo el presentador mirando hacia las gradas—. Quiero daros la enhorabuena y desearos mucha suerte, sé de primera mano que se lo habéis puesto muy difícil a nuestro jurado. 


    Estos se levantaron de sus asientos con los micrófonos en la mano mientras alternaban sus miradas con el público y los participantes.


    —Este año hemos notado un nivel muy alto y nos alegra, pero, antes de nada, quiero tomarme la libertad de daros un pequeño consejo. Pase lo que pase en los próximos minutos seguid intentándolo, seguid luchando y, sobre todo, disfrutad de la magia que creáis sobre el escenario —finalizó pasando el micrófono a la mujer que se encontraba junto a ellos mientras el público aplaudía.


    —Buen consejo —dijo ella—. No queremos alargar este momento, pero quiero felicitaros a cada uno de vosotros y a vuestros profesores que, sin duda, son una parte importante. 


    Sentí la presión que mi madre ejercía sobre mi mano cuando la mujer dejo el micrófono a un lado y pasó el sobre a su compañero. Miré a mi amigo, que se levantó de su asiento nervioso sin perder detalle. No pude evitar mirar a mi sobrina que movía el pie de un lado a otro.


    —Procedemos a nombrar a los seis grupos seleccionados para pasar a la siguiente fase, que se celebrará la próxima semana. Enhorabuena a Red Rose, Thunder, Sugar Dance, Pink Steps, Urban Dance y, por último, Bubble’s Dance.


    Cuando escuché el nombre del grupo me levanté del asiento y abracé a mis padres, emocionado hasta tal punto que mis ojos se humedecieron. Habían conseguido pasar y no podía creerlo, volví a fijar la mirada al frente y vi a los niños abrazarse entre ellos mientras Ali aplaudía conteniendo las lágrimas.


    —¡Qué mal lo he pasado! —dijo Ethan entre gritos.


    —¿Dudabas que ganaran?


    —Por un segundo sí, es que han sido los últimos.


    —Verás cuando se entere Jay de lo que pensabas.


    Los niños entraron a la sala buscando a sus familias y formando barullo con sus gritos. Jay apareció de la nada y de un salto se lanzó a mis brazos, como de costumbre, para abrazarla junto a mis padres, segundos después recibimos a Aliyah y las chicas entre aplausos por todo el trabajo que habían hecho.

  


  
    CAPÍTULO 51
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    Te lo prometo


    Aliyah


    Durante aquella semana terminé los exámenes y pude centrarme en la coreografía de la final, queríamos sorprender tanto al jurado como al público. Nahia y la loca de Vik, qué pasó alguna tarde ayudándonos, habían tenido una idea que estábamos llevando en secreto y, aunque en un principio pensamos que los niños acabarían diciéndolo a sus familiares, una vez más nos sorprendieron siendo nuestros cómplices.


    Una de esas tardes, Rocco apareció por sorpresa en la puerta de la academia, se estaba volviendo costumbre después de todo lo sucedido; aunque no volví a recibir ninguna amenaza no me dejaban sola en ningún momento. Tras despedirme de las chicas, fuimos a dar un paseo por el Rockefeller Center, vimos el árbol de Navidad con sus miles de luces, que parpadeaban sin cesar mientras la gente disfrutaba en la pista de patinaje sobre hielo. Nos hicimos varias fotos con ese fondo tan bonito para luego seguir paseando por las calles decoradas con detalles navideños hasta llegar al restaurante que había reservado. 


    La noche antes del concurso, Bianca celebraba su fiesta en Secret Lie, que según Rocco había convertido en una tradición hacerla cada año por Navidad. Aquella tarde, mientras me arreglaba, pude sentir los nervios en el estómago, no era capaz de dejar de contar las horas que faltaban para que mis pequeños volvieran al escenario. No sabía la posibilidad que tenían, si serían ganadores o no, pero el solo hecho de haber llegado a ser finalistas entre tantos grupos demostraba lo que valían, y esa era una experiencia que nadie podía arrebatarles. 


    Mis padres, mi hermano y los padres de Matt se quedaban en casa de mis abuelos en Cold Spring ya que no cabíamos en mi apartamento o, como decía mi abuela, dos jóvenes como nosotros necesitábamos intimidad y no una casa llena de gente vieja.


    —Abuela, por favor, deja de husmear en mi armario.


    Hacía un par de horas que llegaron para ir todos juntos al local, y mi abuela ya me estaba volviendo loca, iba de un lado a otro haciendo aspavientos con las manos mientras sacaba diferentes modelos de mi armario.


    —¿No pretenderás ir con ese vestido tan soso? —Negó mirándome de arriba abajo mientras caminaba hacia la puerta de mi habitación llamando a mi abuelo—. Jacob, trae el vestido.


    —¿Qué dices, abuela?


    —Lo siento, cariño —interrumpió mi madre entrando en la habitación con una funda negra entre sus manos—. Le dije que no era buena idea, pero ya la conoces cuando se le mete algo en la cabeza.


    —No me lo puedo creer —exclamé sorprendida.


    —¡Créetelo, que no ha dejado de dar la murga con el dichoso vestido! —gritó mi abuelo.


    Mi madre se acercó a la cama, y con mucha delicadeza lo dejó encima, se giró y me miró con ternura.


    —Es precioso —murmuró mi madre acariciándome el brazo con afecto.


    —Nos vamos, en cinco minutos vuelvo para ver cómo te queda —dijo mi abuela tirando de mi madre para sacarla de la habitación.


    Negué cuando cerró la puerta, y sin perder tiempo saqué la prenda.


    Me miré al espejo con una sonrisa, admirando aquel vestido negro con un degradado turquesa y lila con toques brillantes. Sobre mis hombros resaltaba el espectacular escote de barco, la falda tenía una larga abertura en un lateral que llegaba hasta el muslo dejando entrever los zapatos de tacón negros que me había puesto, realmente era precioso.


    —Sabía que te iba a quedar perfecto —afirmó mi abuela junto a la puerta—. Déjate el pelo suelto, te favorece más —dijo con una sonrisa.


    —Me encanta, es precioso, pero no hacía falta —dije sin dejar de mirarme al espejo.


    —No pude evitarlo cuando lo vi, además, me imaginé a cierto chico babeando.


    —Abuela, por favor, no empieces con tus líos.


    —Sabes tan bien como yo que no son líos, recuerda, sé feliz. Y, por último, para hacer un look perfecto como decís los jóvenes de hoy en día, esos pendientes negros con plata te quedarían perfectos —expresó con contundencia a la par que dejaba un beso sobre mi mejilla.


    —¿Si? Me los regaló hace unos días Will de parte de Jay, y todavía no me los había puesto.


    —Ese chico tiene buen gusto, póntelos, cariño —dijo acercándome la caja negra.


    Nos repartimos en dos coches que nos dejaron justo en la entrada del local. Matt me ofreció su brazo para salir del vehículo y caminar hacia el photocall junto a Nahia. Mi cuerpo se estremeció al ver a Rocco con aquel traje negro que parecía hecho a medida y una camisa blanca que destacaba con su tono de piel. Junto a él se encontraban sus padres y Bianca hablando con unos periodistas. 


    —Estás preciosa y, si me dejaras, te besaría ahora mismo —susurró al llegar a mi lado.


    —Rocco, que estoy al lado, colega —dijo Matt provocando una carcajada en él.


    —Como si tú no lo hicieras —replicó.


    Observé a la pareja alejarse entre risas hasta llegar al centro del photocall y posar frente las cámaras con una amplia sonrisa. Formaban una bonita pareja.


    De repente, sentí una caricia que recorrió todo mi brazo hasta llegar a mi hombro. Sonreí y estreché con firmeza nuestras manos mientras nos encaminábamos hacia los fotógrafos y periodistas que se encontraban al otro lado del cordón. Sonreímos ante los flashes que no dejaban de parpadear, evitando todo tipo de preguntas de ámbito personal, pues no iba entrar en ese rol. De reojo vi cómo mis padres nos miraban sonriendo, cómplices, agarrándose de la mano, y como el pobre de mi abuelo intentaba disimular los aplausos de mi abuela en vano, provocándome una leve carcajada. Rocco se llevó mi mano a los labios y depositó un suave beso para después hacerme girar sobre mis pies mostrando así mi vestimenta. Apoyé la mano sobre la solapa de su traje y lo miré a la vez que dejaba una mano sobre mi cintura y la otra encima de mi pierna, juntó nuestras frentes dejando nuestros labios a escasos centímetros de distancia. Tragué con dificultad y sonreí con disimulo cuando me guiñó el ojo y dejó un beso sobre mi frente provocando que cerrara los ojos. 


    Accedimos juntos a la sala decorada en tonos rosa y dorados y varios espumillones colgaban del techo, incluso había un árbol de Navidad en el centro de la estancia. A pesar de la luz tenue pude reconocer a varios actores, políticos y empresarios influyentes junto a algún cantante que charlaban animados, mientras varios camareros caminaban entre ellos con bandejas repletas de canapés y copas de champán. 


    Unos pequeños golpes en el micro llamaron nuestra atención hacia el escenario, donde se encontraba Bianca, que aquella noche lucía espectacular con una sonrisa que pocas veces le había visto. Bajo nuestra atenta mirada se lanzó con un discurso de agradecimiento y dio la bienvenida a la Navidad. Una vez que finalizó, se acercó al grupo donde se encontraban nuestros padres para iniciar el baile y dar por inaugurado el evento. 


    Vi como mi abuela se levantó de una de las pocas mesas que había para sacar a mi padre a bailar, invitando así a que los demás los siguieran y, como era de esperar, una vez más Rocco me llevó al centro de la pista guiados por aquella canción que comenzó a sonar escasos segundos antes de que la gente se arremolinara en la pista.


    Tras varios bailes con Rocco y con mi padre, fui directa a la mesa donde Nahia charlaba tranquilamente con mi abuela.


    —Voy un momento al baño —la informé acercándome a su oído.


    Asintió y, tras darle un beso a mi abuela, salí de aquella sala.


    Fui directa hacía el espejo y saqué de mi pequeño bolso el maquillaje para retocarlo, me entretuve repasando mis labios cuando la puerta se abrió dando un golpe en la pared sobresaltándome.


    —Por fin… a solas…


    Miré de reojo a la mujer que se apoyaba en la puerta, observándome.


    —¿Disculpa?


    —¿Eres sorda? —Resopló exasperada—. Por fin te veo sola, sin gente revoloteando a tu alrededor.


    —¿Nos conocemos?


    —Quizá.


    Negué y encogí los hombros mientras guardaba mi pintalabios sin dejar de mirarla a través del espejo, no la reconocía y no me daba buena espina.


    —Pues lo siento, pero no te recuerdo.


    Su actitud no me estaba gustando, y dispuesta a salir de allí di un paso hacía la puerta. De repente sacó un arma y me apuntó, un chillido ahogado salió de mi boca y retrocedí tan rápido que mi cuerpo chocó contra el lavamanos.


    —¿Qué estás haciendo? —pregunté con un hilo de voz—. Baja el arma.


    —He de reconocer que me lo has puesto muy difícil, Aliyah, y eso no me gusta, la paciencia no es una de mis virtudes.


    —Por favor, baja el arma —supliqué de nuevo sin éxito.


    —Te voy a contar mi plan. Vas a venir conmigo sin hacer ninguna tontería, nada de hacerte la superheroína porque no creo que quieras ser la culpable de ver cómo ciertos viejos recibe un balazo en la cabeza.


    Abrí los ojos sorprendida por la amenaza y me agarré con fuerza al mueble al mismo tiempo que negaba, solo el pensar que esa mujer pudiera hacer daño a alguien de mi familia me aterraba.


    —No les hagas nada… a nadie de mi familia —dije con el poco valor que reuní en esos segundos.


    —No estás en condiciones de exigirme nada. Deja tu bolso aquí y camina, no tengo tiempo para tus idioteces —ordenó caminando hacia mí—. Te voy a dejar claro una cosa por si se te ocurre alguna estupidez: tengo a varias personas vigilando a tu familia y a los Moretti, solo tengo que hacer una seña para que la fiesta se anime y parezca la matanza de Texas. Tú decides.


    Se paró frente a mí con una sonrisa maquiavélica y acarició mi mejilla con la punta de la pistola haciendo que temblara del miedo. Su teléfono comenzó a sonar, obligándola a separarse de mí.


    —Estamos a punto de salir, no perdáis de vista al moreno, es importante que siga entretenido para que no salga a buscarla como un perro —informó la rubia.


    Volteé frente al espejo y miré cómo continuaba apuntándome sin dejar de hablar por teléfono, suspiré varias veces tratando de calmarme y con disimulo abrí el bolso y saqué mi móvil, cerré los ojos suplicando que no me pillara en esto ya que el resultado no iba a ser nada bueno. Deslicé el dedo sobre la pantalla y vi que tenía dos llamadas perdidas de Will, así que sin perder tiempo se la devolví. Me incliné para no desviar su atención y asegurarme de que contestara, solo hicieron falta dos tonos y escuché cómo me saludaba desde el otro lado.


    —Es la hora —anunció la mujer tirándome del brazo.


    —No vamos a poder salir de aquí, se van a dar cuenta. Hace un rato que he salido, vendrán a buscarme y… no quiero que les hagas daño. Por favor… —supliqué intentando ganar tiempo para que Will pudiera escucharnos.


    —Nos vamos por las buenas o por las malas, y no quieras saber cómo es la segunda opción.


    La puerta se abrió y un hombre bastante corpulento hizo una seña. Sin esperarlo, la rubia me propinó una bofetada, tiró de mi brazo clavándome las uñas y sin ningún tipo de resistencia me sacó del baño. Salimos por la puerta situada al final del pasillo, al otro lado nos esperaba un coche con la puerta trasera abierta, y aunque quise resistirme no lo logré ya que el tipo que nos había hecho de guardaespaldas me empujó sin miramientos al interior del vehículo.


    Sentí un nudo en el pecho cuando el automóvil se puso en marcha y me alejaba poco a poco del lugar, de mi familia y de Rocco. Contuve las lágrimas que amenazaban con salir en cualquier momento mientras la rubia reía al verme en ese estado.


    No sabía quién era ni qué podía la había llevado a secuestrarme, pero lo tenía todo muy bien organizado. Solo deseaba que Will pudiera averiguar dónde me llevaban.


     


    Will


    —Mierda… Ali… ¡Aliyah, contesta! —grité nervioso al no obtener respuesta.


    Salí corriendo del vestuario en busca de Ethan, no debía estar muy lejos ya que hacía unos minutos nos habíamos despedido porque iba a buscar a Vik.


    —Ethan… Ethan… —lo llamé cuando vi que salía de la comisaría.


    —¿Tan rápido me echas de menos, Cruz? ¿Qué pasa?


    —Aliyah… Ali… —tartamudeé—. Se la han llevado y no… no he podido hacer nada.


    Ethan dio un paso al frente, colocó sus manos sobre mis hombros y miró a ambos lados confundido.


    —Will, no entiendo nada de lo que me estás diciendo. Ali está en la fiesta con… Bueno, con Rocco. —Negué separándome de forma brusca.


    —La he llamado hace un rato y no me lo ha cogido, y justo cuando iba a salir ha saltado su llamada, al descolgar he escuchado cómo decía que no iban a poder salir de allí y una mujer le ha contestado que se iban por las buenas o por las malas.


    —Cálmate, William. Voy a llamar a Matt para que la busque y te quedes tranquilo, estoy seguro de que has entendido mal —dijo intentando convencerme.


    Sacó su móvil, buscó entre sus contactos el teléfono de Matt y me miró dudando.


    —¿Has probado a llamarla de nuevo? —Negué—. Voy a hacerlo antes de llamar a Matt, ponerlo nervioso, se vuelva más loco y quiera asesinarte por asustarlo.


    Probó varias veces sin resultado.


    —No lo escucha, estoy seguro —dijo con tono de preocupación.


    —Llama de una puta vez a Matt, Vik o al mismo Rocco o lo hago yo —insistí antes de volver a comisaria.


    Recogí mi teléfono y la cartera que había dejado de cualquier manera sobre el banco del vestuario, probé en un par de ocasiones en vano mientras volvía junto a Ethan, que continuaba pegado al teléfono sin noticias. Miré mi móvil esperando que su nombre volviera a parpadear en la pantalla deseando que todo fuera un error, desesperado volví a llamar. Un tono, dos, tres, cuatro…


    —¿Hola? —respondió una chica al otro lado.


    —¿Quién eres? —pregunté extrañado.


    —Ava, ¿y tú?


    —William. ¿Puedes pasarme a la dueña de ese teléfono?


    —Aquí no hay nadie, he entrado al baño a mear y me he encontrado el bolso en el suelo, el teléfono ha empezado a parpadear y… —dijo de carrerilla.


    —Escúchame, Ava, soy policía y necesito tu ayuda.


    —Y yo Catwoman esperando a que Batman venga a recogerme, no te jode…


    —Perfecto, Catwoman, enseguida llego, no te muevas del baño, en diez minutos te veo.


    —No flipes, yo me piro a bailar, dejo esta mierda aquí y te apañas cuando vengas.


    —Por favor… Sé que es una situación surrealista —dije golpeando el hombro de Ethan mientras caminaba hacía el coche—. Dame solo cinco minutos, no es ninguna broma.


    —¿Eres un novio celoso en busca de su novia?


    —No, soy un amigo preocupado por una amiga que ha desaparecido —contesté.


    —Vale, Batman. Esto es una locura o ya estoy muy borracha, pero como me mientas te patearé el culo y salvaré a la chica.


    —Me parece bien, yo también la salvaría; no me cuelgues.


    No había mucha distancia hasta el Secret Lie, pero eso no le impidió a Ethan conducir como un loco. Saltándome todos los protocolos puse la sirena y así adelantamos a los coches que nos encontramos a nuestro paso. Aparcó de cualquier manera y saltó del vehículo al mismo tiempo que yo, esquivando a las personas que estaban en la fila de la entrada.


    —Buenas noches —saludó al portero—. Necesitamos pasar, es urgente.


    —Ethan —advirtió mirándome de arriba a abajo—, ¿has avisado al jefe?


    —No me coge el teléfono, pero te aseguro que como sepa que no me dejas entrar se va a cabrear, es muy importante —dijo enfatizando las últimas palabras.


    No sé por qué dudó de las palabras de mi amigo, solo que algo en su código de miradas que no entendí hizo que abriera el cordón para darnos acceso al interior del Secret Lie.


    —Debería estar en la sala de la derecha, allí se celebra la fiesta de Bianca.


    —Gracias, te debo una.


    Nos dirigimos hacía la sala mientras escuchaba a la chica del otro lado del teléfono refunfuñar y hablar cosas sin sentido.


    —Perdona, ¿el baño de mujeres? —pregunté a una de las camareras.


    —A la derecha, bueno si es el de esta sala.


    —Ava, ¿en qué baño estas?


    —Batman, me ha costado una semana que me dejaran entrar en este local y tú estás echando mi tiempo a perder.


    —Estoy aquí, solo dime en qué maldito baño estás y ninguno de los dos pierde el tiempo —respondí brusco.


    —En el primero, una puerta blanca. Joder…


    —No te muevas.


    —¡No me exijas!


    La desesperación que sentía en ese momento hizo que abriera la puerta con más fuerza de la que pretendía, consiguiendo que la chica del otro lado se sobresaltara.


    —¿Batman? —preguntó conteniendo una risa apoyada en el mueble.


    —No, bueno, Will, lo que quieras. —Saqué mi placa para mostrársela—. No te he mentido cuando he dicho que era policía.


    —No quiero malos rollos—se apresuró a decirme entregándome el bolso y el móvil.


    —Tranquila. Muchas gracias por esperarme. ¿Has visto a una chica pelirroja?


    —No, he entrado y me he dado cuenta de que el bolso estaba en el suelo, joder, solo he cogido la llamada por si habían perdido el bolso. No sé, lo normal.


    —Ethan, ve a buscar a Rocco.


    —Que no se mueva Catwoman —dijo antes de marcharse.


    —¿Ese es tu Robin?


    —No, es el idiota de mi compañero. No quiero fastidiarte la noche, pero es un asunto privado, así que necesito que me des tu número de teléfono por si debes ir a comisaría a declarar.


    —¿En serio? Vaya manera más patética de ligar.


    —¿Que dices? No estoy ligando, te acabo de enseñar mi placa.


    —Bueno. —Sacó su móvil del bolsillo trasero de su short—. No me fio de ti, así que apunta tu teléfono y te hago una perdida, así, en el caso de que me estés mintiendo, tendré, no sé… Una coartada se llama, ¿no?


    —Sí, eso mismo —contesté marcando mi número —. No te vayas muy lejos, por favor. Y una vez más, gracias.


    —A ti, Batman, espero que tu amiga esté bien —respondió saliendo del baño.


    Justo cuando la chica desapareció de mi vista, revisé el interior del baño buscando alguna prueba que pudiera darme indicios de quién se la había llevado, pero no había nada. Nahia apareció asustada sin entender lo que estaba pasando.


    —Will, ¿qué ha pasado?


    —No tengo ni la menor idea. Aliyah me ha llamado y no he podido escuchar mucho. ¿Dónde está Matt?


    —Hablando con Ethan y buscando a Rocco.


    Cogí el bolso de Aliyah y caminé junto a Nahia hacia la entrada de la sala, y en aquel momento salía Rocco como un loco empujando a todo el que se le cruzara por su camino.


    —¡Todos a mi despacho! —gritó.


    Fuimos tras él mientras se dedicaba a gritar por lo que supuse que era el auricular de los empleados. Cuando llegamos a su despacho, cerró de un portazo y se acercó a mí de malas maneras.


    —¿Me vas a explicar qué cojones ha pasado?


    —Rocco, cálmate —pidió Ethan tirando de su mano.


    —¿Que me calme? Te has vuelto loco, llegas y me dices que mi novia ha desaparecido en mi local y me pides que me calme. Ni en tus sueños.


    —Creo que la han secuestrado —comenté inquieto por la situación


    —¿Y te ha llamado a ti? —preguntó con rabia, y asentí.


    —No quiero discutir, y menos en este momento, pero la había llamado y supongo que era lo que más tenía a mano.


    Matt se encontraba a un lado del despacho, muy callado, demasiado para lo que acostumbraba a ser, y eché un vistazo al sofá al escuchar a Nahia gimotear.


    —Vamos a dejar los celos a un lado, Rocco —dijo Ethan—. ¿Has pedido que miren las cámaras?


    —Por la puerta principal no han salido. Voy a mirar las otras. Matt…


    —Si le pasa algo… —murmuró Matt—. No me lo voy a perdonar, tendría que haber estado con ella.


    —No le va a pasar nada —me apresuré a decir—. Vamos a mirar las cámaras, pero mientras esperamos eso tenemos que inventarnos cualquier cosa para que su familia y la de Rocco no sospechen nada.


    —Estoy de acuerdo con él —me apoyó Ethan.


    —Nahia, no te muevas de aquí, diré que nos vamos, que estás… —dudó Matt


    —Borracha —dijo mi amigo encogiéndose de hombros.


    —Eso mismo le diré a su abuela, y, bueno, supongo que será buena excusa.


    Rocco buscó en el ordenador las imágenes de las cámaras. Mientras, Ethan llamó a nuestro capitán explicándole los últimos acontecimientos y nos dio varias órdenes del operativo que se iba a montar para la búsqueda. Quince minutos después nos encontrábamos mirando la pantalla buscando cualquier pista, algún indicio que nos llevara a dar con su paradero mientras esperábamos a nuestros compañeros.


    —¿Solo se puede salir por la puerta principal? —pregunté.


    —Hay cinco salidas, la principal, las de emergencia y una que da al callejón.


    —Busca la del callejón, la principal está llena de fotógrafos, por allí es imposible ya que la habrían parado, y esa salida es la más cercana al baño. Will, ¿estás seguro de que Catwoman no tiene nada que ver?


    —Ethan, deja de decir gilipolleces en este momento, por favor. Y no, no creo que tenga nada que ver, ¿crees que se hubiera esperado?


    —No, pero tú por si acaso no la pierdas de vista.


    Pasamos cerca de una hora visualizando las imágenes de seguridad hasta que vimos cómo salía del baño hasta aquel callejón acompañada de un hombre y una mujer rubia a la que no se le veía el rostro. El tiempo seguía corriendo en nuestra contra.


    —Saca una imagen de la cara del tío, la vamos a mandar a comisaría para ver si está fichado —ordené furioso al ver cómo la empujaba—. ¿Os habéis hecho alguna foto?


    —Sí, aquí la tienes —dijo Matt entrando en el despacho tendiéndome su teléfono.


    Ethan se colocó a mi lado al mismo tiempo que aumentaba la imagen, dándome un golpe en el costado pues ambos sabíamos qué significado tenía esa foto, asentí y suspiré con la esperanza de encontrarla pronto.


    —¿Qué pasa? —preguntaron Rocco y Matt al ver ese gesto.


    —No puedo confirmarlo, pero si sabéis rezar hacedlo porque posiblemente sepamos dónde está.


    —No me vengas con adivinanzas, Ethan, suelta lo que tengas que decir para saber qué vamos a hacer.


    —Sonará a película, pero tengo que deciros que tras el último paquete y la charla que tuve con Ali me atreví a pedirle un favor a un amigo. —Cerré los ojos intentando explicarme lo mejor posible y que no se malinterpretaran mis actos.


    —¿Y bien? ¿Qué ha averiguado tu amigo? —preguntó Rocco.


    —El caso es que me recomendó ponerle un dispositivo de seguimiento. —Levanté las manos para que no se adelantaran—. No podía colocárselo en el móvil ya que me parecía muy violento, así que lo único que se me ocurrió fue regalarle unos pendientes que supuestamente había elegido mi sobrina, y los lleva puestos.


    —Haz lo que tengas que hacer y vamos a por ella —exigió Rocco.


    —¿Nadie pensaba avisarnos de que nuestra amiga ha desaparecido? —preguntaron Vik y Lisa, entrando en el despacho y sorprendiéndonos a todos.


    —Créeme que ni siquiera se me ha pasado por la cabeza. —respondió Matt—. ¿Quién os ha avisado?


    —He sido yo —intervino Nahia—. Van a rastrear a Ali a través de unos pendientes que Will le regaló.


    —¿Cuánto tiempo hace que ha desaparecido? —preguntó Lisa.


    —Según la hora de la cámara, hace casi dos horas.


    —Ethan, Will, tenéis que encontrarla, por favor —dijo Vik abrazándose a su novio a punto de llorar.


    Iba a responder cuando Rocco nos avisó de que había varios coches de policía en el callejón. Ethan y yo salimos directos hacía allí mientras la aplicación buscaba la dirección exacta del paradero de Ali. Nuestro capitán se encontraba dando órdenes del operativo en uno de los coches, esperando a que mi maldito móvil diera alguna señal. En los años que llevaba en la policía nunca había estado tan nervioso en un caso, gracias nuestro jefe la organización fue rápida y debía agradecérselo, aunque fuera su trabajo.


    —Cruz, tú te quedas aquí —ordenó tajante.


    —No, no me aparte del caso ahora, por favor —supliqué.


    —Sabes que esto no es lo adecuado, pero haré la vista gorda. Eres un gran policía, por lo que no quiero que se separe de su compañero. No necesito héroes ni nada por el estilo. Sé que para ambos esa muchacha es especial, así que deben dejar los sentimientos a un lado y actuar como policías.


    —Estoy de acuerdo, no influirá nada, capitán.


    —¿Ya sabes dónde está? —preguntó Rocco acercándose, y asentí—. Vámonos, os sigo en mi coche. No podemos perder más tiempo.


    —Dadme un momento —les dije a mis compañeros cogiendo del brazo a Matt y Rocco—. No podéis venir.


    —Y una mierda —respondió Rocco dándome un empujón—. Me voy con o sin vosotros.


    —¡He dicho que no! —grité—. Y mientras tú me entretienes aquí el tiempo resta para ella. Es una operación policial, y da gracias que no me han apartado del caso. Déjanos trabajar, déjame que te la traiga de vuelta.


    —Necesito ir, por favor, no me muevo del coche, por favor —suplicó Rocco mirando a Matt.


    —Deja que se vayan —dijo tirando del brazo de Rocco—. Will, en cuanto sepas algo, sea lo que sea, llámame. Haz todo lo posible para que Aliyah vuelva a mi lado, por favor —me suplicó con lágrimas en los ojos.


    —Te lo prometo.


    Varias fábricas abandonadas rodeaban el lugar, era un sitio bastante solitario en el que apenas se escuchaban ruidos, por ello tuvimos que ir con cuidado dejando nuestros vehículos un poco alejados. Salí del coche colocándome el chaleco, cargué las armas y me encaminé junto a Ethan hacia el punto que parpadeaba en mi pantalla en cuanto nos dieron luz verde.


    —Va salir todo bien —me animó Ethan.


    —Solo quiero sacarla de ese lugar sana y salva.


    —Y lo vamos a hacer, pero no te separes de mí, por favor.


    Asentí y seguimos las señas que uno de nuestros compañeros nos hacía mientras se acercaba al edificio. Había dos hombres apoyados en unos de los coches situados frente a la puerta haciendo vigilancia, o eso creía, porque desde mi posición los veía entretenidos con sus móviles.


    —Cruz y O’Connor, id por la izquierda, según el mapa hay otra entrada; nosotros nos encargamos de los tíos —dijo Bob.


    —De acuerdo —respondí.


    Mientras caminaba, sentí la adrenalina y el miedo correr por mis venas, había prometido que la iba a llevar sana y salva, una promesa que no debería haber hecho dado el peligro que sabía que podía estar corriendo. Unos gritos nos pusieron en alerta, y sin pensarlo ambos corrimos hacía la puerta, saltándonos todas nuestras reglas, así nos lo gritó nuestro superior. Pero era ella, seguía viva.


    —¡Rocco tendría que estar conmigo, tú eres la culpable de todo, te metiste en medio de mi relación y por poco me cuesta la vida, solo tienes que ver cómo he quedado después del accidente!


    —¡Yo no he hecho nada, ni siquiera sabía que tenías una relación, no tengo nada con él! —gritó Aliyah.


    —Ethan, vamos a entrar, la va a ma…


    —Will —me dio un empujón—, no me toques las narices porque a esa que está ahí también la considero mi amiga, y entrando como dos locos lo único que vamos a conseguir es ponerla más en peligro. Actúa como el buen policía que eres.


    —Ella me dijo que podía ser la ex de Rocco.


    —Era difícil confirmar eso ya que se supone que estaba muerta, y por lo poco que puedo ver —miró por el pequeño agujero—, parece otra con esa cicatriz en la cara y el pelo rubio, nada que ver con la foto que me enseñaste antes del accidente.


    Sonaron unos disparos y ambos nos miramos completamente quietos, sin poder mirar al interior, con el miedo en nuestro rostro.


    —Que no lo sigas negando, he visto cada puta foto, cada mirada que te dedicaba y su sonrisa cuando está contigo lo delata. Quiero que sufras, que él sufra, pero matarte ahora no me va suponer ningún tipo de satisfacción. ¿Has visto alguna vez Romeo y Julieta? ¡Contesta, zorra!


    —Sí, sí la he visto.


    —En este caso no os vais a suicidar por ese amor que sentís, pero sí le va a doler ver como tú mueres y que él no puede hacer nada. La impotencia lo va a consumir, y es la mayor satisfacción que me voy a llevar.


    —No te entiendo.


    —Va a recibir un paquete y podrá ver en directo cómo pierdes tu adorable vida de bailarina.


    —Por favor, te suplico que no me hagas nada. Deja que me vaya, no diré que estás viva, no me mates —pidió llorando.


    —Ethan, no puedo más —susurré conteniendo la rabia, mirando desde el pequeño agujero.


    —Tenemos vía libre por una de las entradas, pido permiso para acceder dentro de la fábrica —comunicó Ethan.


    —Acceso permitido —dijeron al otro lado del auricular—. La entrada está protegida por nuestros hombres, en el interior hay otro equipo de refuerzo.


    —La tenemos a tiro —respondió otro compañero.


    —Esperad un poco —avisó el capitán—. Ante cualquier movimiento tenéis la orden de disparar.


    —De acuerdo. Cambio y corto —dijimos al mismo tiempo.


    Los gritos se escuchaban con eco desde el interior. Entré con cuidado, abriéndole paso a Ethan sin hacer ruido para no ser descubiertos. Nos colocamos detrás de una columna y la vi, tuve que contenerme para no salir tras ella al verla llorando y con varios golpes en la cara, el vestido estaba destrozado y dejaba entrever parte de su ropa interior.


    —¿Ha llegado ya? —preguntó la rubia al hombre, este asintió entregándole un móvil—. Que empiece la acción.


    —¡Aliyah! —gritó Rocco a través del dispositivo—. Si le haces algo juro que te buscaré hasta en el fin del mundo y te mataré con mis propias manos.


    —Shhh, no estás en situación de amenazarme —respondió la mujer.


    —Le… ¿Leslie?


    —Veo que no me olvidas, qué lástima que haya tenido que llegar a este punto.


    —¿Qué quieres? Dímelo y juro que lo tienes, pero no le hagas daño.


    —Que sufras como yo lo he hecho, que recuerdes el resto de tu vida esta situación y te mortifiques al ver como esta zorra se desangra y no puedes hacer nada por salvarla.


    —Leslie, por favor, no le hagas nada, piensa en tu padre —suplicó.


    —No lo metas en esto, para él estoy muerta. Te di la oportunidad y no me hiciste caso. Rocco, disfruta del espectáculo que he organizado especialmente para ti.


    Escuchamos los gritos y súplicas de Rocco. Mientras Ethan, con toda la calma, me miró a la vez que colocaba el silenciador, se puso en posición y asintió, disparando a un pote que había justo al lado del hombre que estaba junto a Aliyah agarrándola por el pelo.


    —Si le tocas un solo pelo, si le haces daño, ¡te mataré! —grité cuando se sobresaltaron. Acto seguido escuché otro disparo que impactó en el hombro del tío, haciendo que se tirara al suelo gritando del dolor.


    —¡¿Dónde coño estás?! —chilló Leslie nerviosa.


    —Aléjate de ella, tienes tres segundos. Tres… dos… uno… —anuncié antes de que Ethan volviera a disparar cerca de Leslie, provocando que diera un salto.


    —¡La próxima irá a tu puta cabeza, loca de mierda! —gritó Ethan.


    Negué al escucharlo, pero Leslie se apresuró a cubrirse pegándose a la espalda de Aliyah sin dejar de apuntarle a la cabeza.


    —¿Tenéis en la mira a la secuestradora? —pregunté a los compañeros.


    —Justo en la cabeza.


    —Atentos a cualquier movimiento.


    —Ethan, cúbreme —ordené, y salí de mi escondite antes de que me lo prohibiera.


    —Te has vuelto loco —logré escuchar.


    —Vaya, si está aquí el policía que tanto te protege, qué sorpresa. Tira tu arma —exigió tirando del pelo de Ali, obligándola a gritar por el dolor que le estaba causando.


    —Ya te he dicho que te daba tres segundos y los hemos desperdiciado. No tienes escapatoria, suéltala y todo habrá acabado.


    —No la voy a dejar libre, y si sale de aquí será sin vida. Otro que va a llorar tu muerte —dijo acercándose a su oído—. ¿Que tienes que los vuelves a todos locos? —le preguntó con rabia.


    —Todo saldrá bien, Aliyah. Te lo prometo —le dije con calma sin dejar de mirarla.


    —Qué romántico. —Movió el arma y la separó unos segundos de la sien para pegar un disparo al aire—. Tira tu pistola o el próximo va a su cabeza —amenazó pasándosela por el cuello.


    Escuché por el auricular cómo Ethan pedía que me apartara, sabía que estaba en el punto de mira, pero tan solo necesitaba unos minutos de distracción para acercarme hasta ellas sin que él se liara a tiros, quería protegerla de cualquier peligro a pesar de estar con el arma en la cabeza. Di un paso hacia el frente, deslizando mi pistola hacía los pies de Aliyah, sin saber por qué ya que se encontraba atada de las manos y pies. Era imposible que pudiera hacerse con mi arma y defenderse. No pude apartar la mirada, examiné cada herida que mostraba su rostro. Vi como varias lagrimas se deslizaban por sus mejillas, sus ojos me suplicaban que la sacara de allí.


    —Me voy acercar poco a poco —avisé dando un paso firme hacia ellas, pero Leslie volvió a disparar cerca de mis pies.


    —¡Will! —chilló Aliyah—. Vete, por favor.


    —No, no me voy a mover de aquí si no es contigo.


    —He perdido el objetivo —avisó mi compañero—. Cruz, no hagas ninguna locura, vamos a entrar.


    —¡Noooo! —grité asustándolas.


    —No la tengo a tiro y no vamos a perder más tiempo.


    —Tienes un coche fuera, mis compañeros van a entrar, así que te aconsejo que huyas ahora, yo puedo cubrirte —dije caminando hacía ellas.


    —No puedo salir sin ella porque en cuanto me separé lo único que recibiré es un tiro sin haber conseguido mi objetivo —respondió.


    —Voy contigo y déjala a ella. Es la única manera en la que vas a poder salir viva de aquí —añadí colocándome frente a Aliyah—. Leslie, no tienes más opciones, salir de aquí muerta o con un policía al que no van a disparar.


    —He dicho que nos vamos los tres —exigió dándome con la culata en la cara, obligándome a dar unos pasos atrás mientras gruñía por el golpe.


    —¿Cómo pretendes que camine con los pies atados? —la reprendí—. Deja que se los desate al menos. Solo tendrás que sujetarla mientras yo te hago de muro para que no disparen. —La vi dudar, hasta que al final asintió dándome permiso.


    —Tranquila —susurré mientras desataba el nudo que rodeaba sus tobillos—. A la mínima que tengas oportunidad, corre y no mires atrás, yo te cubriré —dije pegándome a su cuerpo cuando Leslie tiró de su brazo.


    


    Aliyah


    Will se puso al frente haciéndole de escudo a Leslie, que le apuntaba en la espalda, y mientras caminábamos hacia la puerta tiraba de la cuerda que sujetaba mi mano para que no pudiera escapar. Una ráfaga de disparos nos sobresaltó, evitando que nos acercáramos a la puerta, consiguiendo que aquella loca se pusiera a disparar sin sentido.


    —¡Me has engañado! —chilló separándose de Will a la vez que tiraba de mí hacia una de las columnas para cubrirnos.


    —No, te he dicho que había policías fuera —respondió levantando las manos.


    La escuché maldecir varias veces antes de dispararle a sangre fría. Ahogue un grito al verlo tirado en el suelo sin moverse, quise ir con él, pero Ethan salió de la nada gritando y disparando como un loco evitando que pudiéramos movernos y poder socorrer a Will.


    —Aliyah, tírate al suelo, ¡ahora! —me ordenó Ethan.


    Leslie imaginó mis intenciones y lo impidió sujetándome del brazo con fuerza, colocándome frente a ella, usándome de nuevo como escudo ya que Ethan se acercaba sin dejar de apuntarle. Dos compañeros se acercaron a Will y lo arrastraron hacia otra de las columnas. A pesar del ruido, imaginé que continuaba llamándome para que me alejara, para que fuera junto a él.


    —No tienes salida, es mejor que salgas de aquí, consigas un buen trato con el juez y todos felices —le dijo Ethan.


    —Ni en tus mejores sueños —respondió disparando un par de veces sin llegar a darle.


    De manera inconsciente me agaché un poco al sentir el ruido cerca de mi oído, soltándome unos segundos de su agarre, y Ethan volvió a gritar.


    —¡Ahora! ¡Corre!


    Aquellas palabras hicieron que mi cuerpo reaccionara en segundos, solo tenía una oportunidad para escapar, por lo que le di un codazo sin pensar, me tiré al suelo mientras sonaron los disparos y me arrastré con rapidez hasta otra de las columnas para protegerme. Me asomé con cuidado desde mi refugio, pensaba que sufría una alucinación cuando vi a Will de pie, apuntándola, y sin que le temblara el pulso disparó a Leslie. No pude evitar taparme los ojos cuando el cuerpo impactó contra el suelo.


    Sentí como el peso que tenía en el pecho iba disminuyendo al verla allí, sin moverse, respiré tranquila porque todo había acabado gracias a él. Necesitaba comprobar que estaba bien, que mi mente no me estaba jugando una mala pasada, necesitaba abrazarlo por haberme salvado la vida y, sin pensarlo, salí de mi escondite y corrí hacía él cuando sonó otro disparo e impactó contra mi cuerpo.


    —¡Aliyah, cuidado! ¡No! —gritó Will sujetándome entre sus brazos antes de desmayarme.
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    El último baile


    Rocco


    Horas antes del concurso.


    Me permití contemplar a la mujer que dormía sobre mi cama. No podía dejar de pensar en la llamada que recibí de Ethan informándonos de que iban camino del hospital. Al parecer el rescate fue más rápido de lo que imaginamos, pero jamás podré olvidar aquellas palabras y esas horas que se hicieron eternas en la sala de espera sin noticias de ella.


    Cuando la puerta de urgencias se abrió, vi a Will, con las manos llenas de sangre y un cabestrillo sujetándole el brazo, junto a Ethan y un doctor. En aquel instante me temí lo peor, y sin dejar que llegaran a nosotros me levanté de la silla y fui hacia ellos junto a Matt, que no dejaba de llevarse las manos a la cara evitando que se le vieran las lágrimas que había estado derramando. El médico nos informó que estaba bien, por suerte tan solo había sido una herida superficial en el hombro y el mismo estrés del secuestro había hecho que se desmayara, pero que en breve podría marcharse a casa.


    El nudo que tenía desde que me enteré que se la habían llevado fue deshaciéndose mientras me apoyaba en la pared con las lágrimas recorriéndome la cara. Estaba viva y fuera de peligro.


    —Me encantaría saber qué piensas. 


    —¿Segura? —pregunté acercándome a ella, me tumbé a su lado con cuidado de no hacerle daño—. Se perdería la magia.


    —Qué patético eres.


    Reí a carcajadas, provocando que me golpeara el pecho.


    —Tienes una forma muy curiosa de dar los buenos días, Pelirroja —expresé, dejando un beso sobre sus labios antes de levantarme de la cama—. Todavía es pronto, pero tienes que cambiarte para bajar a desayunar con nuestras familias. —Negó—. Matt no tardará en llegar y te traerá ropa para irnos todos juntos. Pero sigo pensando que deberías quedarte aquí, no es conveniente y apenas has descansado.


    —No, sé lo que ha pasado, sé que en algún momento me saldrá todo lo que he vivido hace unas horas, pero estoy viva y no quiero perderme nada, no quiero dejarlos tirados. —Exhaló cerrando los ojos—. Ya pensaré cómo explicárselo a mi familia antes de que salga algo en la prensa. Además, ¿qué hacen mis padres están en casa de tu tía? Si bajo así...


    —Aliyah, no hay más ciego que el que no quiere ver, y que nosotros no confirmemos que estamos juntos no significa que ellos no lo intuyan, o por lo menos tu abuela, que no dejó de lanzarme indirectas. Mi tía insistió que fuera a su casa, y dada la situación que teníamos no podíamos negarnos. Se lo tendríamos que haber contado todo. Solo te voy a advertir que al mínimo gesto o algo te sacó de allí a rastras, me da igual cómo te pongas.


    —Ella es imposible y, aunque no tuviéramos nada, estoy segura de que intentaría emparejarnos. Gracias por ocuparos de ellos, si llegan a enterarse les da un infarto. —Suspiró—. Te prometo que si me encuentro mal te lo diré y aceptaré que me saques como quieras.


    Encogió los hombros y una mueca de dolor junto a un quejido se reflejó en su rostro magullado. Mientras se ajustaba la sábana alrededor de su cuerpo, se levantó y fue hacia la ventana, donde se quedó unos minutos en silencio observando el exterior. No quise interrumpirla, pues sabía que en cualquier momento saldría todo lo que le pasaba por la mente, por ello decidí ir a vestirme hasta que fuera ella la que diera el primer paso de hablarme. 


    —No quiero que pienses que quiero ocultar que estamos juntos. No después de todo lo que ha pasado —explicó en cuanto volví a su lado minutos después.


     —¿Qué te hace pensar eso? —pregunté acercándome a ella, rodeando su cintura.


    —Ayer, en el photocall, cuando me diste la vuelta…


    —Tenías las mismas ganas de besarme que yo a ti y ninguno de los dos lo hizo. —Besé su mejilla—. No pienses más en eso, vete a dar una ducha mientras llega Matt y bajamos a casa de mi tía.


    Entramos a Park Avenue y nuestras familias fueron hacia los asientos reservados para ellos, justo en el lugar que le pedí a mi tía durante el desayuno para poder seguir con mi plan.


    —Rocco, ¿estás seguro de lo que vas hacer? —preguntó Matt tirando de mi brazo.


    —No he estado tan seguro de algo en mi vida.


    —Eso quería escuchar. —Sonrió—. Vik y Lisa están avisadas, en breve vendrán y no sé qué pasará porque una de ellas es imprevisible, pero de eso ya te encargas tú. Nahia distraerá a Ali, aunque ha habido un cambio de planes que no te he contado. Si este día se trata de sorpresas, pues que sea para los dos. Haz que sonría como nunca, Rocco, hazla feliz.


    —¿Qué quieres decir? —pregunté bastante nervioso.


    —No puedo hablar más de lo que te he dicho. Lo he prometido.


    —Matt, esto no es un juego, tío. ¿Sabes la cantidad de gente que hay allí fuera? —Me pasé la mano por la cabeza intentando calmarme.


    —Mira, me he pasado una semana de un lado a otro intentando guardar el secreto, tratando de que mi amiga no se diera cuenta de nada, pero a veces surgen pequeños detalles que conllevan una gran mejora, así que no me agobies que tengo que trabajar y bastante que estamos aquí con la noche que hemos pasado. Confía un poquito en la gente de tu alrededor, todo va a salir bien.


    —¡Matt! ¡Matt! —grité viendo cómo se marchaba dejándome con la palabra en la boca.


    Caminé nervioso hasta donde se encontraba mi tía, que hablaba con uno de los organizadores. Al verme asintió, indicándome que todo estaba bien. La gente empezó a gritar desde las gradas mientras aplaudían alterados por el espectáculo que estaban presenciando.


    —Son los siguientes —informó Lisa cuando me coloqué a su lado.


    —¿Sabes qué cambio hay de última hora y del que no se me ha informado?


    —Lo sabemos —interrumpió Vik—. Y lamento decirte que no podemos decir nada, por una vez el Pomerania tiene razón —comentó colocándose al lado de su amiga a la vez que aplaudía mientras el presentador anunciaba al siguiente grupo. 


    —¿Acabas de llamar a Matt Pomerania? —pregunté incrédulo.


    —No preguntes, ella es así poniendo apodos —respondió Lisa—. ¿Ves a Ali bien para estar aquí? 


    —Sí, pero hubiera preferido que se quedara en casa descansando, apenas ha dormido una hora, y por la pastilla.


    —He pasado miedo, pero verla sonreír a pesar de todo no tiene precio. Me alegro de que vayas hacer esto por ella, lo merece —reconoció Lisa.


    —Van a ser felices, Lisa —respondió Vik antes de mandarnos a callar.


    Su grupo estaba entrando en el escenario. Cuando la música empezó a sonar, apareció Aliyah y se apoyó en mi brazo sin apartar la mirada de los niños, que comenzaban a moverse por el escenario con mucha agilidad.


    «They said you wouldn’t make is so far uh uh


    And ever since they said it, it’s been hard


    But never mind the nights you had to cry


    ‘Cause you have never let it go inside


    You worked real hard


    And you know exactly what you want and need


    So believe and you can never give up


    You can reach your goals


    Just talk to your soul and say».


    


    Los niños iban vestidos de diferentes colores, incluido el pelo, estaba seguro de que aquello había sido idea de Vik. Apenas empezó la melodía y habían conseguido levantar al público de sus asientos, bailaban y los vitoreaban al ritmo de aquella pegadiza canción que no lograba recordar de qué me sonaba, fijé la mirada en los asientos donde estaban nuestras familias y vi a Sharon, la abuela de Ali, bailar sin parar. Qué energía tenía la mujer.


    —¿Has cambiado la canción?


    —Alguien me dijo una vez que debía creer, creo en lo que hago, creo que un baile puede transmitir muchos sentimientos, pero, sobre todo, hoy creo en lo que quiero.


    —Creo que me he perdido, Pelirroja —dije confundido.


    —No sé decirlo más claro —sonrió—. ¿Bailas conmigo? —propuso agarrando mi mano mientras movía su cuerpo con lentitud al empezar el estribillo.


    «I believe I can


    I believe I will


    I believe I know my dreams are real


    I believe I will stand


    I believe I will dance


    I believe I hold it soon and


    That is what I do believe»8


    Reí al verla tan feliz y no dudé en pegarme a ella, después de todo lo que había pasado no volvería a alejarme. De pronto un montón de confeti comenzó a caer sobre nosotros, dando por finalizado el espectáculo.


    Miré a mi alrededor asombrado por los gritos y aplausos del público, mientras mis acompañantes salían corriendo hacia la parte trasera del escenario para reunirse con los niños. Esperé varios minutos maldiciendo por la imprudencia de la pelirroja y fui hacia la sala donde esperaban ansiosos el resultado. Will estaba sentado en uno de los sofás junto a su familia, lo saludé moviendo la cabeza y pensé en la conversación que debía tener con él cuando todo esto acabara.


    El jurado tardó más de una hora en deliberar, y poco a poco fueron llamando a los grupos para reunirlos en el escenario, por lo que mis nervios fueron incrementándose.


    —Imagino que ha sido una semana muy dura para todos —dijo el presentador—. Tengo en este sobre a los tres ganadores, pero antes quiero volver a dar las gracias a todos por asistir, al jurado y a cada uno de los concursantes. Espero que este sea el comienzo de muchos bailes en vuestra vida. Sin más dilación, anuncio que los ganadores de las becas son… —hizo una breve pausa para crear tensión—: Red Rose, Pink Step y Bubble’s Dance. ¡Enhorabuena!


    Sonreí y aplaudí cuando vi emocionarse a Aliyah y Nahia mientras los niños las rodeaban, temiéndome que le hicieran daño. 


    —Rocco, es la hora —dijo mi tía de pronto.


    —Hostia, qué susto me has dado.


    —Déjate de tonterías y ve al lugar, que van a sacar a Aliyah del escenario.


    Vik y Lisa aparecieron por arte de magia y tiraron de mi brazo hasta llegar a bambalinas, y volvimos a escuchar al presentador.


    —Un momento, me informan que esto no ha acabado, este año alguien ha hecho una petición especial y la organización no se ha podido negar a ese acto de amor frente a todos vosotros. Desde aquí te felicito y espero que tengas mucha suerte —dijo antes de abandonar el escenario junto a los demás grupos.


    —Salimos nosotras, y justo cuando suene el estribillo sal o te vengo a buscar —amenazó Vik alejándose de mí mientras la canción empezaba a sonar.


    Desde mi posición, vi como Olivia ayudaba a Aliyah a bajar del escenario hacia donde se encontraba Matt grabándolo todo. Mi tía se despidió sonriendo, acompañándolo de pequeños golpes en el brazo, hasta reunirse junto a ellas.


    Ni siquiera en la apertura de mi local me sentí tan nervioso. Aquello era una locura que se me ocurrió una tarde mientras trabajaba y que mi amigo no tardó en organizar a escondidas junto a las chicas y los pequeños de la academia. Mi tía fue la que se encargó de pedir algún favor para que me permitieran realizar esta sorpresa. 


    Aunque siempre estuve rodeado de la música y el baile, no fue hasta que ella apareció en mi vida que sentí el significado de ello, y cada vez que sonaba aquella canción aparecía la pelirroja en mi mente. Porque desde que la vi supe que me gustaba. 


    «Nos dimos un par de picos y no ha pasado nada,


    solo quería saber si te gustaba.


    Cuando te reías, me encantaba.


    Y yo como loco, perdido en tu mirada,


    ese beso que nos dimos en la noche mientras bailabas.


    Son cosas que no me esperaba,


    sentí que yo te gustaba»9


    Los observaba con atención moviéndose, disfrutando de ver a los niños y sus amigas bailar para ella. De pronto, salió la abuela de Aliyah uniéndose a los demás bailarines, quienes la esperaban haciéndole un pequeño pasillo mientras hacía sus pasos.


    «Tiene la fórmula y la actividad, eh,
dame una vueltica y empieza a bailar, eh,
Tú me gustas tanto, que si tú te vas
me pongo nervioso y empiezo a temblar.
Ya no me interesa’, mami, las demás
con ese cuerpazo y acércate más a mí, a mí».


    La luz se atenúo un poco cuando la mujer señaló con unas barras luminosas hacia el lugar donde me escondía mientras los demás la imitaban señalando a la pelirroja y cantaban el estribillo acompañados de las palmas del público.


    


    «Y cuando yo te vi, te vi, te vi, te vi (no)


    me enamoré de inmediato (yeah),


    eso fue en el acto.


    Ahora que estás aquí, aquí, aquí, baby,


    quiero hacerte pasar un buen rato,


    el mejor de los ratos» .10


    Suspiré y comencé a caminar hasta el centro del escenario sin dejar de mirarla. Vik, con aquella amabilidad que la caracterizaba, me dio un golpe en el brazo para entregarme el micro mientras la música iba bajando. No había marcha atrás, el momento había llegado.


    —Hola, Pelirroja. —Sonreí guiñándole el ojo—. No sé cómo he acabado haciendo todo esto, pero hace un rato me has dicho que había que creer en lo que uno quiere, dándome la fuerza para seguir adelante con esto. Soy un hombre de pocas palabras, pero intentaré expresarme con claridad.


    Se hizo el silencio entre el público, lo que ocasionó que me pusiera más nervioso. Busqué a mis padres y levanté la mano.


    —Papá, espero que esto no me lo tengas en cuenta. Ya sabes, uno cuando se enamora hace locuras. —Volví a reír. Miré a Aliyah, que agarraba la mano de Matt—. Hace unos meses, una noche que jamás olvidaré, conocí a esta mujer. —La señalé—. No os podéis imaginar el carácter que tiene y lo cabezota que es, pero si hay algo que destaco de ella es que es luchadora, un ejemplo y una gran profesional.


    —¡Venga, Rocco, sácala a bailar! —gritó Matt provocando la risa de todo el público, incluida la mía.


    —Como veis, mi amigo tiene un pequeño defecto de fábrica. Prosigo sin más interrupciones, por favor, Matt.


    »Aquella noche cambió mi vida, y es que, ahí donde la veis, con tan solo unas palabras me descolocó. Hemos pasado por situaciones delicadas, hasta el punto de tener miedo de perderla. Ella me enseñó que el amor se puede vivir de diferente manera, pero con música siempre es mejor. Sé que voy a cometer errores, de antemano te digo que lo siento, soy así por naturaleza —dije encogiendo los hombros mientras ella se limpiaba las lágrimas—. Con esto quiero decirte que no habíamos hecho oficial nada y ahora todo el mundo sabe lo que hay entre nosotros por mi culpa. Pero me da igual, y ahora sé que a ti también. Espero que no me mates y, por favor, deja de llorar que seguro que me lo echarás en cara —bromeé—. No quiero ocultar nada, y sé que tú tampoco, así que te pido que vengas aquí y me dejes abrazarte el resto de nuestra vida.


    Me acerqué hasta el borde del escenario tendiéndole la mano. La aceptó al instante y subió los pequeños escalones que nos separaban. La abracé con fuerza mientras la gente aplaudía y ella me susurraba palabras que no entendí. Me separé unos centímetros de ella, intentando descifrar lo que su mirada me decía, sin soltar su mano.


    —Me diste la fuerza para perseguir mis sueños, luchar y valorar lo que tengo a mi alrededor. Aliyah, ahora puedo asegurarte, delante de toda esta gente, que eres mi adicción.


    Acaricié su mejilla acercándome a sus labios, loco por besarla, pero una vez más me sorprendió separándose, me quito el micrófono y se alejó de mí, dejándome confundido.


    —No me mires así, que menuda has montado —dijo mostrándome una sonrisa—. ¿Sabes? Siempre supe que eras el más valiente de los dos y eso que no te lo he puesto fácil, y lo siento. Gracias a tu perseverancia me has demostrado que lo importante no es el aspecto de una persona, sino lo que te demuestra día a día para estar a tu lado. Y tú lo has hecho, incluso lo has superado con creces. No importa lo que en el pasado nos haya pasado, entre nosotros sobran las palabras y nos quedan muchos momentos por vivir.
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    Rocco


    Cuatro años después.


    Los Hamptons.


    —Matt, ¿todo controlado?


    —Eres insoportable, ¿quieres dejar de preguntarme que me estás poniendo de los nervios y no atino a hacerme el nudo de la corbata? —bramó mientras se miraba en el espejo.


    Negué caminando hacia la puerta, pues no dejaba de escuchar el escándalo que estaban formado Vik, Jay y Luca.


    —No puedo correr detrás de vosotros con estos tacones, traidores —gritó apoyándose en la pared—. Hoy será el mejor día de tu vida, bueno, uno de ellos, pero te juro que estos niños me van a volver loca. Por cierto, tu futura mujer… —Sonrió quitándose los zapatos y salió corriendo tras los niños.


    Fui tras ella, pero en medio del pasillo me encontré a mi tía que, sin hablar, agarró mi mano y tiró de mí hacia una de las habitaciones.


    —Joder, qué susto me has dado.


    —Era la intención. ¿Qué haces deambulando por el pasillo?


    —Perseguir a Vik, quiero saber cómo va Aliyah.


    —Nunca te han gustado las sorpresas —comentó colocándome la corbata—. Al final te has decidido por esto.


    —Más bien diría que me pone nervioso no tener las cosas controladas, es defecto de familia. —Sonrió—. Se supone que así Luca y yo vamos igual, y a Ali le hacía gracia.


    —Me encanta ver en lo que te has convertido: un hombre de familia, un padre excepcional y vas a ser un marido de diez. Estoy muy orgullosa de ti.


    Mi tía no es una mujer que vaya expresando sus emociones, es más, solo la vi emocionarse una vez, el día que mi hijo nació, por lo que me chocaba verla en ese estado.


    —Ven aquí, que no hemos empezado la boda y ya estás llorando —dije abrazándola—. Has pasado mucho tiempo con Sharon.


    —Bueno, ya basta. Voy a por los niños antes de que acaben con Vik. Quién me iba a decir que esa mujer tan alocada acabaría siendo de mi familia —dijo, despidiéndose como si nada, saliendo de la habitación.


    Una hora después apareció Nahia indicándonos que ya podíamos ir hacia el jardín de la casa, donde los invitados nos esperaban ansiosos. Nuestras madres, junto a Sharon y mi tía, fueron las encargadas de decorar toda la vivienda tal y como pidió mi futura mujer. Anduvimos hasta las escaleras, decoradas con flores blancas y moradas, como le gustaban a mi pelirroja. Al final de la escalinata, una alfombra negra indicaba el camino hacia el jardín donde se celebraría nuestra boda.


    —Luca, ven aquí —ordené. El pequeño me miró y corrió hacia mis brazos—. Me prometiste que te ibas a portar bien con tus tías.


    —Papá, solo corro, Jay me pirsigue —dijo en un idioma que poco a poco intentaba entender.


    —¿Has visto a mamá? 


    —Sí, no pudo deci nara —dijo tapándose la boca.


    —Deja de sobornar a mi sobrino, que la vas a ver ya, ansioso —aclaró Matt cogiendo al niño en brazos y separándolo de mí.


    Reí porque todos se habían puesto de acuerdo, hasta mi propio hijo me ocultaba cómo iba vestida su madre, aunque sabía que si me dejaban un par de minutos con él acabaría sonsacándoselo. Salí hacia el jardín bajo la atenta mirada de los invitados, que me iban saludando en el camino. Alcé la mirada hacia el atril donde me esperaba mi madre con su pañuelo en la mano.


    Aliyah


    —No te muevas, casi estamos —volvió a regañarme la peluquera.


    Jamás imaginé que cuatro años después de aquella final del concurso estaría casándome con al hombre que supo ganarse mi corazón. Ambos luchamos y conseguimos nuestros sueños: Rocco ser uno de los empresarios más importantes de Estados Unidos y yo tener mi propia academia de baile junto a Lisa y Vik, aunque esta última, tras ganar un concurso, se convirtió en cantante. Nahia también formaba parte de la dirección de la academia, pero ejercer de profesora era lo que más le gustaba. A Will, después de todo lo de mi secuestro, le ofrecieron entrar en los SWAT, y aunque en un principio lo dudó por su familia, acabó aceptando y me alegré por ello a pesar de que nos distanciaríamos; aquella noche nos unió por el resto de nuestra vida.


    Un año después de hacer pública nuestra relación me quedé embarazada, fue una sorpresa para todos. Meses después nació nuestro primer hijo, Luca Moretti, un niño que desató la locura en nuestras familias.


    —Ay, hija, qué hombre, qué porte, qué suerte tienes —decía mi abuela asomada a la ventana.


    —Abuela, por favor, contrólate.


    —Cosas peores he dicho, hija.


    —Ya es la hora —interrumpió Lisa—. Vamos, que tu futuro marido es capaz de venir a buscarte.


    —¿Me podéis dejar un momento a solas con Lisa?


    Mi madre y mi abuela abandonaron la habitación refunfuñando junto a la peluquera, que también me dejó alguna que otra advertencia sobre el peinado. Finalmente nos quedamos a solas y, sin poder evitarlo, le sonreí, y supo que algo tenía que contarle pues, después de todos estos años juntas, aprendimos a hablarnos con la mirada.


    —¿Vik lo sabe? 


    —Sí, pero necesito que, cuando te haga una señal me entregues esto —le pedí caminando hacia la bolsa que había sobre la cama, la abrí y saqué una bolsita morada con un pequeño lazo blanco.


    —Joder, Ali. Sabes que me pongo nerviosa con estas cosas, habría sido mejor que Vik se hubiera encargado de esto.


    —No, confío en ti, siempre lo he hecho, y necesito que seas tú la que me ayudes con esto, sabes que Vik se vuelve loca cuando ve a Luca.


    —Eso es verdad —dijo guardando la bolsa—. Menos mal que con el ramo no se va a ver y puedo disimular.


    —Gracias. —La abracé dejando un beso sobre su mejilla—. Ahora nos podemos ir, que quiero casarme.


    Salí con su ayuda, pues me había empeñado en que la cola de mi vestido fuera extra larga, por lo que ella iba sujetándomela mientras bajábamos las escaleras despacio. No podía dejar de sonreír porque todo estaba tal y como lo imaginé, ese día era uno de los más importantes de mi vida. Cuando me encontré con mi padre, mi hermano y mi hijo al final de ella esperándome, me emocioné. 


    —Estás preciosa, hija —dijo mi padre pasándose el pañuelo por los ojos.


    —Abelo, ¿tengo que llolar? —preguntó mi pequeño serio.


    —No, claro que no. Es que estoy muy feliz porque tus padres se van a casar y todos podemos celebrarlo.


    —Aleee no lloles maaa —dijo colocando sus manos en los labios.


    —Está bien —respondió poniéndose a su altura, dejando un beso sobre su cabeza—. Luca, dale un beso a tu madre y camina con tu tío para que pongan la música.


    Tras varios besos, mi pequeño salió corriendo mientras gritaba que pusieran la música de mamá, no pudimos evitar reírnos porque mi pelirrojo, a su corta edad, era igual de avispado que su padre.


    Mi padre se acercó y, tras darme un beso en la mejilla, me agarró del brazo para guiarme hacia el pequeño altar decorado por las flores en tonos lilas y varias pampas de color crema. La melodía del piano interpretando All of me empezó a sonar en cuanto avance por aquel pasillo. Mi pequeño caminaba delante dando saltos y lanzando pétalos de rosas que seguramente le habría dado mi abuela. Miré de reojo a los invitados de nuestra boda y no pude ser más feliz al verme rodeada de nuestras familias y amigos. Mi padre se paró justo frente al atril, entregándome a mi futuro marido, y un escalofrío recorrió mi cuerpo al sentir su mano sobre mi brazo. Y es que aún no podía entender que después de años siguiera causando ese efecto en mí. 


    —Sé que no es lo habitual en las bodas —interrumpió Rocco dirigiéndose a los asistentes—, pero no pretendo casarme más veces, así que, por favor, sigue tocando para mi mujer. Con esta canción le propuse matrimonio, y es una de las muchas que me recuerdan a ella. ¿Me concedes este baile, Pelirroja?


    —¡Rocco! —gritó Bianca.


    Se escucharon algunas risas por la intromisión, aunque ninguno de los dos hizo caso, porque cuando nuestras miradas conectaban no había nadie más a nuestro alrededor. Solos él y yo. 


    —Todo mi ser ama todo de ti, eres mi final y mi comienzo, incluso cuando pierdo estoy ganando —cantaba cerca de mi oído, volviéndome a emocionar al escuchar nuestra frase.


    —Si me haces llorar y me destrozas el maquillaje no te lo perdonaré, y la peluquera tampoco —susurré apretando su mano, conteniendo las lágrimas.


    Tras varios minutos, nos separamos entre aplausos y caminamos hacia el altar, donde el juez de paz iba a iniciar nuestra unión. Después del discurso, Luca junto a Matt acercaron las alianzas mientras preparábamos nuestros votos.


    —No tengo ni idea de cómo empezar esto —aclaró antes de seguir su discurso improvisado—. Creo que, siendo justo, debería empezar por el principio. Nunca he tenido planes de casarme, me gustaba disfrutar de la vida, pero entonces apareciste tú y desbarataste todos mis planes. Aquella noche en la que creí que te había perdido —hizo una breve pausa y me miró—, sentí un dolor que no se lo deseo a nadie, y las pocas imágenes de ambos se reproducían una y otra vez en mi mente cada vez más rápido. Nunca he dicho nada de esto, pero hoy es nuestro día, y con la mano en el corazón tengo que volver a agradecer a las dos personas que te trajeron de vuelta conmigo. —Alzó la mirada a la tercera fila, y con lágrimas en los ojos continuó—. Ethan y William, gracias por salvar al amor de mi vida.


    Tragué con dificultad llorando porque solo él podía ser tan especial y loco con su declaración. Will y Ethan, visiblemente emocionados, asintieron. El juez de paz me dio paso para continuar con mis votos.


    —Se me ha olvidado todo lo que tenía que decirte, pero siempre se nos ha dado bien improvisar. —Asintió con la cabeza provocándome una pequeña risa nerviosa—. Eres un padre ejemplar y estoy segura de que mi vida a tu lado como tu mujer será una aventura, siempre lo es. Tampoco imaginé formar la familia que somos hoy, que todos los días me recuerdes con canciones lo maravilloso que es despertarse a tu lado. Verte triunfar y que me apoyes en todos mis logros. Quiero caminar de tu mano y construir nuestra vida juntos el resto de nuestras vidas —dije emocionada. Rocco, con disimulo, se limpió las lágrimas y, tras toser para ocultar su emoción, el juez dio paso a ponernos las alianzas.


    —Unan sus manos y manifiesten su consentimiento ante la ley y sus testigos. Rocco Moretti, ¿consiente contraer matrimonio con Aliyah Myers?


    —Claro, sí, consiento, consiento —dijo colocándome el anillo.


    —Aliyah Myers, ¿consiente contraer matrimonio con Rocco Moretti?


    —Sí, consiento —respondí deslizando el anillo.


    —Al unir las manos, están aceptando estar unidos como marido y mujer. Se han comprometido a honrar, amar y apoyarse el uno al otro para el resto de sus vidas. Por la autoridad investida en mí por las leyes del Estado de Nueva York, yo los declaro marido y mujer. Ya puede besar a la novia.


    —Ya eres mía, Pelirroja —susurró tirándome de la mano para darme un beso corto e intenso, expresando lo que aquella unión significaba para nosotros.


    Luca se acercó agarrándose de la pierna de su padre como solía hacer para que este lo cogiera en brazos, mientras los demás invitados se acercaban para felicitarnos antes de pasar al otro lado del jardín de la casa de mis abuelos, donde estaban todas las mesas preparadas para la cena y posterior celebración.


    —¡Will! —grité al ver como estrechaba la mano con mi marido.


    Me acerqué hasta él y nos fundimos en un abrazo.


    —Estás preciosa —dijo colocando un mechón de pelo detrás de mi oreja.


    —Me has tenido hasta hoy con la duda de si venias, eres lo peor —le reclamé—. Menos mal que tus padres, Jay y Ava no me han dejado en la estacada.


    —¿Me crees si te digo que he llegado de madrugada?


    —Por supuesto, gracias por estar aquí. Te echaba de menos.


    —Y yo, pero ahora tengo que dejarte con tu marido, que no deja de mirarme y temo por mi vida —bromeó.


    —No cambiareis nunca.


    Lo acompañé hasta su mesa, dejándolo con su familia mientras ambos sonreímos con cariño a mi marido.


    Tras la cena, nuestros amigos nos dedicaron un discurso que no tuvo ningún desperdicio porque a payasos no les ganaba nadie, y más cuando Vik y Matt discutían por cualquier estupidez. Mi pequeño jugaba con su abuelo Fabrizio cuando vi a Matt ir de nuevo hacia el micrófono, dio varios golpes para captar nuestra atención, me miró y me dedicó una sonrisa.


    —Buenas noches, señores, señoras y Vik —dijo mirándola para picarla—. Es un día especial, y aunque normalmente la novia suele tener el primer baile con su marido, me voy a saltar esa regla y muy amablemente le pido a la novia más bonita del mundo que me conceda el honor de bailar conmigo una de nuestras canciones.


    Asentí sin pensarlo, miré de reojo a mi marido y este afirmó dejándome un beso en la mano.


    Me reuní junto a Matt en el centro del jardín, donde habíamos habilitado la zona para bailar. Agarró mi mano y me atrajo hasta el rodeándome la cintura mientras nos balancearnos con aquella canción.


    —Amiga mía —susurró—, princesa de un cuento infinito, amiga mía, tan solo pretendo que cuentes conmigo. Amiga mía, a ver si uno de estos días por fin aprendo a hablar sin tener que dar tantos rodeos que toda esta historia me importa porque eres mi amiga.


    Me separé unos milímetros y apoyé la frente sobre la suya y sonreímos mientras seguía cantándome. Estaba segura de que todavía recordaba el momento en el que me dedicó esa canción en medio del Tibidabo a pleno pulmón sin importarle que la gente lo mirara.


    —Te quiero —susurré sin perder la sonrisa—. Gracias por no dejarme de lado, por ser el mejor compañero de mi vida. Amigo mío.


    Dejó escapar una carcajada antes de besarme la punta de la nariz y ser interrumpidos por Luca.


    —Tío Matt, yo lailar con mi mami —balbuceó.


    —Vas a bailar con los mejores hombres de tu vida —dijo mirando a Rocco.


    Cogió al pequeño en brazos y bailamos los tres juntos hasta que acabó la canción.


    Cuando nos separamos, vi a Vik y Lisa llorar emocionadas, incluso la sonrisa de Rocco caminando hacía mí irradiaba felicidad.


    Justo en aquel momento, en medio de la pista donde íbamos a empezar nuestro baile nupcial, le hice la señal a Lisa, y esta, nerviosa, se acercó a mí entregándome la pequeña bolsita.


    —Rocco, sé que prometimos no darnos ningún regalo, pero no veo el momento de que lo tengas contigo —dije entregándoselo.


    —Sabía que tenías algo entre manos —comentó riendo.


    Deshizo el lazo con rapidez, sacó el contenido y lo miró con una sonrisa.


    —Pelirroja…


    —Me he enterado hace una semana.


    —Aliyah, ¿vamos a tener otro bebé? —preguntó emocionado y asentí.


    —¡Familia, en unos meses llega otro Moretti! —gritó como un loco cogiéndome en brazos mientras la gente gritaba—. No me cansaré de repetírtelo toda la vida. Aliyah Moretti, tú y tu baile sois mi adicción. Te amo, Pelirroja.


    



    



    FIN
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